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SOBRE LO SUBLIME 


TEPI YYOYZ 


I, 1. Tò uiv To KoukiAtou ouyypauudriov, d trepi Úyous 
CUVETÁEATO, ÁvadKoTroupévors ñuiv ds olo8a kom, Mootoy 
pie Tepevriavè pitate, TOTTEVÓTEPOV épdvn TAs ÓAnms úrro- 
déceos kal ÁxioTa Tv kompicov EpOTTTÓLEVOV, où TOMA 
TE Weélelav, Ñs póáMoTaA Sel oroxótectar Tòv ypágovra, 
TreprrrotoUv TOTS EvTuyxávovorw, ely” èri TÁONS TEXVOAO- 


1 


yias Suslv åmarToupéveov, TIpoTépoU iv TOÚ Seigar TÍ TÒ 


Urrokeipievov, Seutépou SE ti TÁEEL, TÁ Buváper Sé kupi- 


WTÉpOU, TÖS äv Åv adrró ToUTO Kal 31” dv TIvæv peĝóSov 
KTNTÒV yévorTO, Óucos ó KaixiAtos molov pév qı ÚTáp%EL 
TÒ Úynàòv Bid pupicov Íocov ds dyvooúa: meipõtar Sei- 
kvúvol, TO Se 8r Tou TpóTrou Ts fauTtõV púoziş Tpoćysiv 
ioyúoipev Kv eis moov peyéBdous erriBooiv ok ol8* ÓTTOS 
ds oUÚK dvaykaïov Tapédrrrev: TARV focos ToUTOVÍ Lev TÓV 2 
ÁvBpa ot% oUteos airiáoda t&v éxMederupévoov dos auTAS 
TÄS Erwolas kai omouSñs giov èmavelv. ène) Se ÈVEKEÀ £- 


1 Nada se sabe de este personaje, al que el autor dedica 


el tratado. Incluso en la forma aparece corrompido en este 
pasaje del manuscrito, pero la corrección de Manucio debe 


aceptarse como cierta en base a los otros pasajes donde el nom- 
bre aparece. 


2 Sobre este personaje véase la Introducción. 
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SOBRE LO SUBLIME 


Dedicatoria 


I, 1. Como tú sabes, mi querido Postumio Terencia- 

not, cuando estuvimos examinando juntos el breve 
e .y. : . # . 

tratado de Cecilio? Sobre lo sublime, éste nos dio la 


"impresión de no estar a la altura del tema abordado 


y de que no tocaba, ni de lejos, los E 
sin proporcionar, además, a sus lectores, aquello que 
debe constituir el designio primordial de todo es- 
critor, es decir, una utilidad práctica. Ahora bien, 
todo libro didáctico debe cumplir dos requisitos: pri-” 
mero, definir claramente el tema, y segundo y muy! 
importante, mostrar cómo y con qué método podemos | 
asimilarlo. Pues bien, Cecilio se esfuerza por definir, | 
a través de innumerables ejemplos, la naturaleza de 
lo sublime partiendo del supuesto de que la ignora- 
mos, y, en cambio, no sé por qué razón, omitió como 
cosa innecesaria, la forma de «conocer los medios con 
que educar muestra sensibilidad natural promovién- 
dola a un cierto grado de grandeza. 


j r 
2. Por otra parte, y en lo que concierne a este autor, 
quizá es menos digno de reproche por sus omisiones, 
que de elogio por su propósito y esmero. En todo 


3 La crítica estoica dirigida contra la escuela PERET 
se mueve en el mismo sentido. Filodemo Tepi TOTOY A 
J. por otra parte. afirma que «es un defecto exponer ro a 
y desaciertos ajenos y luego aconsejar la o o desacon 
sejarla, pero sin sugerir la manera de hacerlo. 
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IS Kai uds TI Trepi Úypous TrávTOS Els oùv ÚTopvn pa- 
ticacéc1 Xópiv, pépe, el Tí 57 SokoÚnev åvõpáoi TroATikois 
Teðewopnrévar XPýopov èmiokeyopeða. autos 5 fpiv, 
éraipe, TA ÉTI pépous, dos Trépuxas kail Kaðńke, CUVETIKO1- 
veis «Andéotata: el yòp 57 ó &mopnváuevoş TÍ Beois Juorov 
čxonev “evepyeciav” eitas “kai dAñbsiav.” ypdáqpuv Se Trpos 
dé, piATaTE, TOV Tabelas Error pova, oxeSov «rriAay ar 3 
kai TOÚ 51% TrAstóvcoV Trpourrotibeodar ds áxpórns Kai 
¿Soxñ Tis Adycov ¿oTi Tà Úyn, kal tromtáwv Te ol péyioTO1 
Kai ouyypapécov oùk ŠAAobev Å ¿vbévSe mroðèv ETPUTEUVIAV 
Kal Tais ¿cuTóv TrepiéBadov Keia Tòv ai&va. où yàp 4 
els, mE TOUS dkpowpévous AA’ els čkoraoiv čys Tà 
UTrEppuá: TrávTM, Sé ye ouv Exige ToÚ TridavoÚ kal ToÚ 
TIPOS XápiV del kparrel Tò Bavuáoiov, giye TO pév Tridavov 


a 4 La finalidad del Tratado queda asi claramente fijada: 
| servir de manual que proporcione consejos prácticos al orador. 
| El que para esos consejos se aduzcan ejemplos poéticos no 
¿contradice la práctica de la época. — - AIN 
5 Esta exhortación a que Postumio Terenciano colabore 
en la revisión definitiva del opúsculo es, al tiempo que una 
captatio benevolentiae, un rasgo muy propio de la retórica de la 
época: cfr. Plinio en una carta dirigida a Tácito (Ep. VII, 20); 
«brum tuum legi et quam diligentissime adnotavi quae con- 
mutanda, quae eximenda arbitrarer». 


6 La expresión es atribuida en la antiguedad a varias figuras 


n Pitágoras, Demóstenes, entre otros). 


7 Con este procedimiento, el autor se evita la engorrosa 
tarea de una larga digresión sobre la naturaleza de la sublimi- 
dad, y, al tiempo, procede de modo opuesto a Cecilio, quien, 


¡por lo que dice nuestro autor, habría gastado mucha tinta en 
lesa definición. , o. o f 


A 
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caso, y ya que me has invitado a que, a mi vez, yo 
redacte para tu satisfacción personal unas notas sobre 
el tema de la sublimidad, vamos a ver si mis teorías 
pueden ser de algún provecho para el hombre entre- 
gado a los asuntos públicos.* 

Espero que personalmente colaborarás conmigo 
en la revisión de los detalles? con un criterio que, 
dado tu carácter y tu concepto del deber, se atendrá 
a la verdad más estricta. Porque cuánta razón tenía: 
aquella persona que, preguntada por el atributo que 
nos asemeja a los dioses, contestó: «la benevolencia 
y la verdad».' 


Efectos de lo sublime 


3 Por lo demás, amigo mío, y puesto que este opús- 
culo va dedicado a una persona como tú, tan versada 
en cuestiones literarias, casi me considero dispensado 
de una larga introducción en la que se defina que lo 
sublime” consiste en un no sé qué de excelencia y 
perfección soberama del lenguaje, y que gracias a él 
lograron su preminencia los mejores poetas y pro- 
sistas, envolviendo con su fama a la posteridad. 


4 Y es que el efecto producido por un pasaje subli- 
me no consiste en alcanzar la persuasión del auditorio, 
sino, más bien, en provocar su entusiasmo.3 La ad- 
“miración, combinada con la sorpresa, queda invaria- 
blemente muy por encima de lo que simplemente 
busca convencer y deleitar. La persuasión, por lo ge- 
neral, sólo de nosotros depende, mientras que los 


pasajes marcados con el sello de lo sublime ejercen 


8 La expresión griega se cubre perfectamente con el tér- 
mino «entusiasmo» (¿v9ouaiacuos). «Extasis» es estar fuera de 
sí, pasando luego a significar «estado de ánimo en el que nos 
sentimos arrebatados a otro mundo». 
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ds TÁ TOMA èp’ fpiv, TaŬra SE Buvaoreiav kai Plav 
ápaxov Trpogpépovta Travrés Emávo TOČ áxpowpévou KA- 
dlotatar. kai Thv pév ¿prreiplow Ts EÚpéoeos Kal tAv TóÓv 
Trporyuérov TáEw kal olkovoplav oúx ¿€ vòs où5’ èk Busiv, 
ék Se TOÚ ÓAouU TÓvV Aóywv Úpous póiş Exparvojtvnv 
Opúpev, Upos BÉ mou kaipícs ¿Sevexbev TÁ TE TIpáyparra 
Siknv oxntmroú TtrávIa Siepópmoe kal Thy pr TOPOS EUBUS 
AOpóav éveselgaro Súvapıv. TaUra yàp oluar kal TÁ Tapa- 
TANO, Tepevtiové Siote, kåv aùròs Ex Telpas «UPN yñoato 
11, 1. “Huiv 5” txeivo Srarropnttov èv &pxñ, el Eoriv Uyous 
Tis Ñ Páñous Téxvn, Errel tives Aws olovral Sintrarñodar 
TOUS TÁ TOLUTA ÁyovraS els Texvikà Trapayyélpora. 
yevvátal yáp, pnol, Tà peyadopuñ kai où SidaxTA Trapa- 
yiveral, kai ula TÉXvn Trpòs aÙTà TÒ mepukévar yepe TE 
Tà puokà pya, às olovraa, kal TÁ mavti Seldótepa 
Kaðiotartai Tais TEXVOAOy las korraokedereuópeva. yà Se 2 
¿deyxBñozcdar TOGE’ Erépcos Exov pnul, el Emoréyartó Tis 
Ti ù púas, Horrep TÁ TOMA èv Tols Tan Ttixois Kai 
Simpuévois aUúTóvopiov, oÚros oUx eixkalóv TI KK TOVTÓS 


2 En el término urdimbre tenemos ya la primera de las 
muchísimas metáforas que el Anónimo empleará a lo largo del 
tratado. EE 


10 Respondiendo a su propósito de ser eminentemente 
práctico, el autor plantea ya una a cuestión: ¿Se puede 
enseñar la sublimidad estilístico-literaria o es, simplemente, 
cuestión de talento innato? La polémica acerca de si el genio 
nace o se hace tiene una larga historia. No sabemos a quién 
hay que atribuir la cita que hace el autor, pero es verosímil 
que proceda del tratado de Cecilio. Sobre el tema arte-naturaleza 
en la época clásica cfr. Platón, Fedro, 269 d; Isócrates, XV, 
189 ss. y, sobre todo, Horacio, Ars poetica, 409-411: 

ego nec studium sine divite vena 
nec rude quid prosit video ingenium; alterius sic 
altera poscit opem res et conjurat amice. 


11 Cfr. Aristóteles, De caelo, 290 a 31: «La naturaleza nada 
hace al azar». 
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una atracción tan irresistible, que se imponen sobe- 
ranamente al espíritu del oyente. Por otra parte, la 
maestría de la invención y el perfecto orden y dispo- 
sición de la materia no se ponen de manifiesto con 
sólo uno o dos rasgos, sino que a duras penas los 
vemos aflorar a través de toda la urdimbre? de la 
pieza. 


EN 


( 


Muy distinto es el caso de lo sublime: cuando | >. 


éste hace su oportuna a arición produce el efecto ¡ 


del relámpago que, con su brillo, lo eclipsa todo; y, i 


revela_con_un.solo_ trazo la. genialidad del orador. 


ero esas y otras reflexiones, mi 


renciano, pienso yo que, con tu formación literaria, 
podrías hacértelas tú mismo. 


Naturaleza y arte. 


II, 1. La primera cuestión que debemos formularnos 
es ésta: ¿Hay un arte específico de lo sublime o lo 
profundo? Porque opinan algunos críticos que aque- 
llos que pretenden reducit tales temas a simples pre- 
ceptos técnicos están completamente equivocados. «El 
genio nace — se ha afirmado — y no es susceptible 
de aprendizaje; no existe medio capaz de proporcionar- 
lo, si no es la propia naturaleza».10 Es más, de acuerdo 
con esa concepción, las obras espontáneas del genio, 
al reducirlas a meras normas académicas, sufren me- 
noscabo, se envilecen y quedan convertidas en un 
simple esqueleto. ' 


2. Pues bien, por lo que a mí respecta, afirmo poder 
probar exactamente lo contrario. Póngase tan sólo 
atención al hecho de que, aunque con frecuencia, en 
casos de estados fuertemente emocionales, la natu- 
taleza no se somete a ley alguna, la verdad es que 
no suele abandonarse al azar? ni, por supuesto, ma- 
nifestarse de un modo anárquico; y es que es ella, 
precisamente, la causa primera, la base esencial de 
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muy querido Té 


( 
( 


l 


áuéBoSov elvari pisi, kai ótt aTh pév mpõTóv TI Kai 
dpxérurrov yevécecos ororxeiov Emi TrÁVTOV ÚpÉOTNKEV, TAS 
Sé trovótrnTaS Kal TOV ¿q? Exdorou Koupov čTI Sé THV åTTAQ- 
veotátnv čoknoív Te Kai ypo ikav Troplooa Kal ouve- 
veyKeiv ý péĝoðoş, Kai dos EmikivSuvótepa aUTA Ep” auTOv 
Siya ¿morñuns SothpixTa kal dveppáriora żaðévra TA 
peyóda, érri póve TÍ pop kai ápadei TÓApn Aerrrópeva: 
Sei yàp aúroís ds kévrpou TroAAdxis oÚTO Se kal xoAivoÚ. 
3 Srrep yàp ó Anpooðévns ¿ti kowoÚ tæv åvðpæTwv åo- 
paiverar Biou, péyiotov pèv civar T&v å&yaðõv TO eÙTUXETV, 
Seútepov è kal oùk ¿harrrov TÒ sÙ Boudesúeoðai, mep ols 
äv ph mapi cuvavarpel mévtToş kai @éárspov, TOŬT’ &v 
Kai èri Tóv Adywv simoipev, ds Á pèv puols TAV Tis EÚTU- 
xias táv ènéyei, Á téyvn Sé thv TAS eúpouvAlas. TO Sè 
xupiotatov, TI kai auto TÒ elval tiva TÓvV v Aóyols 
mi póvn TA púosi oúx ŠAAoðev Åuõs A mapà TÄS TÉXVNS 
èkpaðeiv Bel. el TOUS”, ds čpnv, Emdoyloarro kað’ tautòv 
ó Tois xprotopoadotow Emmtipóv, oux dv érl, poi Sokó, 
TrepiTTRv kal áxpnortov Thv mi Tóv Trpokeruévoo (YÁ) 
carro Bewplav. p 


12 Otra de las múltiples metáforas del tratado. | 
13 La frase suele atribuirse a Isócrates (cfr. Cicerón, Brutus 
204), aunque se atribuye asimismo a Platón. 
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toda creación. Sin embargo en todo lo que concierne 
a Cuestiones de proporción, de oportunidad en cada 
caso concreto, así como a la práctica y al uso más 
intachables, el método es el recurso más apto para 
determinar y proporcionar sus verdaderos límites. Las 
genialidades están especialmente expuestas al peligro 
cuando se las abandona a sí mismas y cuando, des- 
provistas de toda disciplina, sin áncora ni lastre,!? se 
dejan arrastrar por su ciego impulso y su ingenua 
audacia. Porque si a menudo requieren el aguijón, 
con no menor frecuencia reclaman el freno.* 


3. Eso es precisamente lo que, a propósito de la 
existencia humana ha afirmado Demóstenes :% «La ma- 
yor de todas las prendas es la buena fortuna; la segun- 
da, y no menos importante, tomar prudentes deci- 
siones. Porque si falla este último requisito, falla tam- 
bién el primero». Pues bien, lo mismo podemos decir 
de la literatura: (la maturaleza ocupa aquí el puesto 
de la buena fortuna, el arte el de la prudencia. Y, por 
encima de todo, debemos reconocer el hecho capital 
de que sólo el arte puede sugerirnos que ciertos rasgos 
de estilo tienen su único fundamento en las cualidades 
naturales. En consecuencia, si, como antes decía, los 
detractores del arte se deciden a reflexionar sobre 
estos puntos, no les resultará ya posible, me imagino, 
tener por cosa baladí y superflua la teoría expuesta 
sobre este tema...).15 


14 El pasaje procede de su discurso Contra Aristócrates, 
113. 


15 El texto intercalado entre paréntesis nos ha sido conser- 
vado sólo en dos manuscritos (Parisinus 985 y Vaticanus 285), 
y aunque algunos filólogos lo consideran espúreo hay razones 
para aceptar su autenticidad. Es el llamado fragmentum Tollia- 
num, sobre el cual véase lo que decimos en la Introducción. 


HI, 1 . . Kal kaulvou ox®o1 páxiorov didas. 

ci yåp Tiv’ ¿otioÚxov Óywopal póvov, 

iav trapelpas TTAEKTÁVNV yxetuáppoov, 

OTÉYnV TUPHOw Kal katravôpakwcopar: 

vv © où kékpayá mœ TO yevvalov péos. 
où Tpayika En TaŬta, GAMA mTaparpåywða, al mAekTäVOI, 
kai TÓ mpòs oùpavòv ¿Sepeiv, kai TÒ Tòv Bopéav adAnThv 
Trotelv, kal TÁ MAMA EEÑs TEdÓACOTOL yàp TÍ ppácel kal 
TedopúBrTO1 Tas pavraciais pIAMov A SedelvwTar, kåv 
Ekaotov aÙtõv mpòs auydas åvaokomfs, ¿k TOÚ poßepoŭ 
kart” dAlyov ÚtrovocTeEl TTpOs TÒ EÚKATAPPÓVNTOV. áTTOU 5” 
èv TpayuSia, Tpáypari yknpğ púoel kail EriSexoptvo 
oróppov, Óucos TÒ Trapa pédos oidelv åovyyvwortov, oxoAñ 2 
y” äv ola Adyors áAnBiwois Ápuóoelev.. TaúrTr Kai TÈ TOÚ 
Aeovtivou Fopyiou yedáto1 ypáqpovros “ZépEns ó TÓvV 
Mepoúv Zeus,” kai “yUtres Empuxol Tápol,” kal TIVA TÓV 
KaAMuodévous övra où% UÚynAd, SAMA perécwpa, kal Er 


16 Tras una laguna en el texto, éste se reanuda con la cita 
de un pasaje de la tragedia perdida de Esquilo Oritia, aducido 
para ejemplificar en qué consiste la hinchazón, tema del que el 
autor pasa a ocuparse. El texto citado se refiere al propósito de 
Bóreas, quees quien precisamente habla, ordenando que todos 
apaguen el fuego de sus hogares pues se dispone a descargar 
una tormenta sobre la ciudad (Bóreas es, además la personifica- 
ción del viento del Norte). Algunos críticos creen que el pa- 
saje procede de una tragedia de Sófocles. 

17 Se ha discutido mucho el sentido exacto de esta expte- 
sión. Muy probablemente debe entenderse como discursos que 
versan sobre temas de la vida real. Recuérdese que el autor se 
propone, en su tratado, ser útil a personas que se dedican a 
asuntos públicos, y, por extensión, a los abogados. ` 

18 Sofista de la segunda mitad del siglo V a C. que introdu- 
jo en Atenas un nuevo estilo oratorio. Los fragmentos citados 
aquí proceden de su «Discurso fúnebre» sólo parcialmente con- 
servado. 
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La hinchazón 
IM, 1. 


... y apaguen la altísima llima que del horno fluye, 

Que si veo a un solo guardián del hogar, uno tan sólo, 
ígneo tentáculo he de mandarle de torrencial corriente, 
y prenderé su casa hasta reducirla a cenizas. 

Mas aun no he hecho sentir mi canto de violencia.1' 


Todas esas expresiones, los «tentáculos», «vomi- 
tar contra el cielo», presentar a Bóreas como un «ta- 
ñedor de flauta», y todo lo demás, no poseen ya el 
tono trágico, sino, sencillamente, el de la parodia: 
el estilo se enturbia y las imágenes sugeridas antes 
resultan confusas que vigorosas. Y si se las examina 
a plena luz, cada una de esas expresiones va perdiendo 
gradualmente su efecto pretendidamente terrorífico 
para convertirse en algo grotesco. Si incluso en la 
tragedia, género por esencia pomposo y que admite 
normalmente toda clase de énfasis, la hinchazón exa- 
gerada es algo imperdonable, con mayor razón habrá 
de ser incompatible, a mi modo de ver, con el tono 
de un discurso que alude a hechos reales.1 
2. De ahí también la razón de que Gorgias de Leon- 
tinos!5 se cubra de ridículo cuando escribe frases como 
«Jerjes, el Zeus de los Persas», o «los buitres, sepul-. 
cros vivientes». Lo mismo ocurre con ciertas expre- 
siones de Calístenes,* que no son ya sublimes, sino 
simples galimatias, y más aún con las de Clitarco,?0 


19 Natural de Olinto y sobrino de Aristóteles, escribió 
una historia de Alejandro Magno. El fragmento aquí citado 
corresponde a FGrH 124. (Die. Fragmente der griechischen His- 
toriker, edición de Jacoby) 

20 Otro historiador de Alejandro. Vivió bajo Ptolomeo 
II, y fue muy atacado en la Antigüedad. FGrH 137, 


TI 


pGAkdov Tà Kdertápxou: pàoiwsns yàp Gump kai puo&v 
KxaTà TOV Z2ZopokAta 
pixpois pév aúdloxoro1, popPerás E” ÁtEp. 

TÅ ye uiv "Appikpárrous toloUTa Kal “Hynotou Kai Mótpt- 
Sos: TroAMAaxoÚ yàp èvðouciðv tauroís SoxoUvTES où Paxkxeu- 
3 ovow, «AMA maičouoiv. Aws ©’ doixev elvari TO oiðeiv èv 
Tois péiota SuopukaxTÓTATOV. púosi yàp áTTavTES oi 
peyéBous ¿prépevor, peúyovtEs Godevelas Kal Enpórn TOS KaTÓ- 
yvoo1w, oúx ol’ örs eri To ÚTTopépovral, TrerdópEvo! 
TO ”peyódov énrrodMo8aivei uas eúyeves áudprn ua”. 4 
xaxoi Se óyxo1 kai érri copártov Kal Aóywv ol xaŭvor xai 
dvaAMnBeis kal pñTTOTE TEPLLOTÁVTES ñuás sis Touvavtiov, 
ouSiév yáp paoi Enpótepov USpwTTixkoÚ. AAA TO pev ol- 
SoUúv Urrepaipeiv PovAeto1 TA Úyn, TO SÉ perparxcióóBEs GvTI- 
xpus Úrrevavtiov TOIS peyébeor TOTmelvOV yàp ÉS óAoU Kai 
pikpóyuxov Kad TŐ ÓvT1 KAKÒV SyEvvÉCTATOV. TÍTToT” oUV TO 
peipoxidoSés otv; Ñ BñAov hs OXOAGOTIKN vónols, uTrO 
Trepiepyacias Ańyouoa els puxpótTTA; óMoBaivovor 5” eis 
ToUTO TÒ ytvos Ípeyópevor pèv TOÚ TreprTTOÚ kai, TreTrormpé- 


w a 


TOUTOTO yévos ópeyóle yo! iy TO Y TEP iTTOÙ ka) TETIOLANME— 


21 Este fragmento es una cita, no literal, de un pasaje 
_sofócleo. Para el texto completo cfr. Cicerón, Ad Atticum, 2,16,2. 
El sentido del pasaje es que el instrumento utilizado por Cli- 
tarco es muy pequeño, pero quiere conseguir una melodía muy 
alta, 

22 Anfícrates fue un historiador que vivió hacia el siglo 
I/I a.C.; Hegesias de Magnesia vivió en el siglo 111 a.C. Era 
uno de los representantes más significativos del llamado 
«asianismo» (una especie de barroquismo oratorio); Mátride 
de Tebas, cuya fecha exacta no conocemos, debe pertenecer 
a la época helenística, 

23 Para ilustrar esta afirmación, recuérdese el verso de Ho- 
tacio, Ars poetica, 27: «Professus grandia, turget». 


24 Nótese la metáfora, tomada esta vez de la vida marina. 
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escritor muy afectado y que, por decirlo con Sófo- 
cles, sopla 


en pequeñas flautas, mas con todo su aliento.” 


Expresiones del mismo tono hállanse también en 
Anfícrates, en Hegesias, en Mátride:? en muchos de 
sus pasajes imaginan hallarse en plena inspiración 
cuando la verdad es que su pretendido trance no es 
sino mera puerilidad. 


3. Y es que, por lo general, la hinchazón es uno de 
los defectos más difíciles de evitar. Naturalmente, 
todos los que pretenden alcanzar un tono elevado, 
en su empeño por soslayar el reproche de impotencia 
y aridez, vienen en caer, no sé cómo, en este vicio, 
convencidos de que fracasar en un alto empeño es 
noble yerro. 


4. Mala cosa es la hinchazón, tanto en el cuerpo como 
en e o e vaciedad tumefacta, 
falta de sinceridad y, que acaso puede producir el 
efecto contrario al apetecido, ya que según el prover- 
bio, «no hay cosa más seca que un hidrópico». 
Pero si la hinchazón consiste en exceder los lí- 
mites de lo sublime, la puerilidad es el vicio exacta- 
mente opuesto, es el marchamo de la absoluta tri- 
vialidad, de la pequeñez de espíritu, y, ciertamente, 
es el más despreciable. de los defectos estilísticos. | 


La puerilidad 


¿Qué es, pues, la puerilidad? ¿No es, evidente- 
mente, una actitud pedante que, por su excesivo re- 
buscamiento, va a parar en frialdad? Incurren en esta 
clase de defecto los escritores que, en su empeño por 
acuñar una frase original, exquisita y, sobre todo, 
seductora, encallan en los arrecifes del oropel y la 
afectación.** 
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vou Kai póiora TOÚ iStos, eSokéAAovTES Sé sis TÒ purrixov 5 
Kad koxónAov. TOTO Trapóxertal Èv Tois TTrOBnTIKOis, ÓTTEP 
ò Osóðwpos mrapévðupoov kés. Tpitov T1 kakias elSos 
¿ori Se Trádos áxoipov kal kevov ¿vda un Sei Trádous, ñ 
ŠueTpov ¿vda perplou Sei, Toad Yap Sorrep Ex péðns rivis 
els TA unkéTi TOÚ Tpdyuaros {Sia (5”) touróv kal OXOAIKQ, 
Tapapépovta TAN, elta Ttrpós oUSiv trerrovdóTas áKpoa- 
TOS doxnpovočov eixóTOS, ¿feo TnKóTES TIpos oux éSeoTnkó- 
TOS" TAN Trepi pèv TaBntixóv AAOS uiv drrróxerros TÓTTOS. 


IV, 1. Oarépou Sé ðv elrropev, Atyc Si ToÚ yuxpoÚ, TrAñens 
ó. Tipos, àvÌp Tà uiv ¿Ma Íkavòs Kal Trpos Aóywv 
éviore uéyeðos oÙK Ápopos, TOAUÍOTOP, ÈTIVONTIKÓS, TAN 
SAAoTpiov Ev ŻAEyKTIKOTATOSŞ SuapTnuárov dverraio9n- 
TOS Se iSiwov, Útro Se EpuwTos TOÚ Etvas vonoels del kivelv 
TOAAGKIŞ Extritmroov elg TO TaiBapiwbtoTarov. Tapadr- 
copar Se TÓVSpos Ev Ñ Svo, èmeidh TA rela TpotkafBev 2 
ò Kaikiñios. êmaivõ&v *AMEovSpov Tòv uéyav, “ös Thy 
Aclav Sany” proiv “év ¿hrroo(v Ereo1) TapélaBev À 
99015 Tov umep TOÚ Trpos Tlépoas TroAtou TOVN YUpikOv 
Aóyov "looxpátns čypayev.” Baupaoth ye To MaxeSóvos 


25 Parentirso puede traducirse como «falso entusiasmo» 
El término está creado a partir de la religión dionislaca, Teodoro 
de Gádara, de cuyas doctrinas toma mucho el autor de nuestro 
tratado, vivió en la época de Augusto, y sostenía como doctri- 
na básica la tesis de la «oportunidad», que también defiende 
nuestro autor. Era mucho menos rígido en las ideas que su 
contempotáneo y rival Apolodoro. 

26 Timeo de Tauremenio, en Sicilia, vivió en el siglo HI 
a.C. y es uno de los principales historiadores de la época hele- 
nística, Fue muy criticado por Polibio (cfr. su libro XII). Ju- 
gando con su nombre y aludiendo a su tendencia a la critica 
ajena, se le llamó Epitimeo, que en griego significa el que critica, 
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El patetismo extemporáneo 


5. Junto al mencionado, existe otro tipo de vicio 
en lo que al patetismo concierne: es el que Teodoro 
llamaba parentirso.2 Consiste en un patetismo extem- 
poráneo, vacío, inserto en un pasaje donde resulta 
innecesario; o bien, por el contrario, en una desme- 
surada emoción allí donde se requería un completo 
dominio de sí mismo. Porque, con frecuencia, ciertos 
escritores se expresan como si se encontraran en un 
estado de ebriedad que el tema no comporta en ab- 
soluto, con una emoción- puramente subjetiva y fic- 
ticia. Con ello no consiguen sino causar al público 
la impresión de intempestivos, sensación muy ló- 
gica, ya que ellos están en trance y el auditorio no. 
Pero el tema del patetismo lo reservamos para otro 
apartado. 


Crítica de Timeo. 


TV. 1. Del segundo de los vicios antes mencionados, 
es decir, de la, frialdad, ofrece gran abundancia de 
ejemplos la obra de Timeo, autor por lo “demás 
bien dotado y, en ocasiones, no desprovisto de cierta 
grandeza estilística, muy erudito e ingenioso, si bien 
excesivamente propenso a criticar los defectos ajenos 
pero incapaz de apercibirse de los suyos y a quien su 
excesiva pasión por acuñar en todo momento frases 
originales le hace incurrir frecuentemente en una 
extrema puerilidad. 

2. Citaré sólo una o dos muestras de este escritor, 
puesto que ya Cecilio ha examinado antes que yo la 
mayor parte de los ejemplos. En su Elogio de Ale- 
randro Magno se expresa de la forma siguiente: «Some- 
tió el Asia entera en menos años que los que precisó 
Isócrates para escribir su Panegírico, en el que exhor- 
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ñ Trpós TÓV gOpIOTRV ovykprois: EñAov yáp, IS Tipo, 
ds oí AaxeSaruóvior Six ToÚTO TroAU TOÚ *looxpdrous KaT 

àvõpeiav ¿Aettrovto, meih ol pev Xév) TPIÓKOVTA Teo 
Meoonvnv tTrapéraBov, ó Si TOV Travnyupixov év povois 
Séxa ouverágaro. Tois 5è ’Aðnvailois ÅAoŬo1 mepi Zikelav 3 
Tiva Tpómov èmpævei; Gti “gls TOv “Epuñv åoeBhoavTtss 
Kal mepikóyavtss aUTOÚ Tà å&yéáňpara, Sa TOUT EDwKav 
Siknv, oúx kiota 81 ¿va ávSpa, “Os árro ToÚ Tapavopn- 
Bévtos Six Tratépcov Av, ‘Eppokpérn TOV "Eplicovos . ÕOTE 
doujiddeiv pe, Tepevtivvé Siate, mÕs oÙ Kal els Diovúciov 
ypúqer TÓV TÚpavvov: “mei yàp sis Tòv Ala Kal TÓV Hp- 
KÀéa SucosBhs Eytvero, Sià ToŬT aÙrtTòv Aicov Kai HporAei- 
Sns Tñs TUpawviSos «peldovro.” (xad) TÍ Sei Tepi Tipaiou 4 
Aéyeiv, .ÓTrou ye kai ol poes Éxelvol, =evopavTa Ayo 
«al Tidtrwva, kaltorye êk TRÁS Z0KpáTOUS ÓvTES Tai- 
oTpas, pas Six TA OÚTOS pIkpoxapí Tote $autõv ÈT- 
Aavêdvovtar; Ó pév ye tv Tj Naxedorpovicov ypågeı TON- 
Telg “Exelvcov [èv] yoUv ğrrov pèv dv poviv dkoúoais 
A tæv MBivov, AtTov 5” àv ğupara otpgpas Y TÈV 


Ñ TV MOMI, HTT S Ay ÓHpara OTIS Ù T&D 


27 Según otras fuentes, tardaron veinte años. cfr. Tirteo, 
fr. 4 D. l À 

28 Traducimos por definitivo veredicto el término griego 
bmpovnpa que, de acuerdo con los críticos griegos más re- 
conocidos (Dionisio de Halicarnaso y Teón) es una frase re- 
donda que contiene el resumen de una narración. En parte se 
cubre con el término retórico moderno epifonema. 


29 Para estos hechos cfr. el libro VII de la Historia de Tuci- * 


dides. 
-30 El juego de palabras con que el autor quiere burlarse 
de Timeo se basa en el hecho de que Dión contiene la raíz de 
la palabra Zeus (en genitivo, en griego, A1ós). 

31 Jenofonte, Resp. Laced. MI, 5. 
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taba a emprender la guerra contra Persia». į Asom- 
brosa la comparación del Macedonio con el Sofista! 
Por lo visto, Timeo, está claro que los Espartanos 
quedaban muy por debajo de Isócrates en arrojo, ya 
que ultimaron la conquista de Mesenia en treinta años? 
mientras que Isócrates compuso su Panegírico en sólo 
diez. 

3. Y, ¿cómo expresa su definitivo veredicto? sobre 
los Atenienses capturados en Sicilia?:2% «Expiaron el 
castigo de su sacrilegio contra Hermes, cuyas esta- 
tuas habían mutilado; y ello por la especial interven- 
ción de una persona que por línea paterna descendía, 
precisamente, del dios ofendido, es decir, Hermócrates 
hijo de Hermón». La verdad, mucho me sorprende, 
mi querido Terenciano, que Timeo no escribiera, a 
propósito del tirano Dionisio, unas palabras como 
estas: «Sus actos de impiedad contra Zeus y Heracles 
fueron la causa de que Dión y Heráclides le arreba- 
taran el poder».*, 


El caso de Jenofonte y Platón | 


4. Mas, ¿por qué hablar de Timeo cuando incluso 
aquellos superhombres, Jenofonte y Platón, pese a 
pertenecer a la escuela de Sócrates,.se. olvidan en 
ocasiones de sí mismos y caen en la tentación de co- 
meter las mismas puerilidades? Por ejemplo, Jeno- 
fonte escribe en su Constitución de los Lacedemonios 32 
«La verdad es que se pueden escuchar de sus labios 
menos palabras que de los de una estatua de mármol; 
más difícilmente desviarías su mirada que la de una 
estatua de bronce; los creerías más decentes incluso 
que las vírgenes de sus propios ojos.?? 


32 Eljuego de palabras se basa en el hecho de que en griego 


kópn, que significa virgen, se emplea asimismo para designar la 
pupila. (Cfr. castellano: la niña de los ojos). 
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ACAKOV, OLONHOVEOTEPOUS E” v aUTOUS Fyñaalo kal orráv 
TÓV v TOs Spd0A pois Traplévov.” "Aupikpóter kai où 
=evOpÓvT1 Émperre Td dy Toi SpBaAyois ñuõv kópas Agyerv 
Traplévous aiSńuovaş olov Si “HpdxAelis TÒ Tàs ÁTmTávTOvV 
EES xópas aloxuvrnAds elvai Trerrelodar, mou pasiv oúTcos 
évonaiveodor TÁV Tivæv ávaiSeiav ws tv Tois Spdx0%A pois, 
itapov “* oivoBapés, kuvos Sunorr” ¿xov” pnoív. ó pévro: 5 
Tipas, dos pupiou TIVOS EporTrrópevos, OUSE:TOÚTO Zevo- 
PÁVTI TO wUXpóv karréArrrEV. noi yoúv èri ToÚ.*Aya- 
SoxAtous kai tòt Thv Gveyidv érépo SeSopévny èk T&v 


åvakaumTtTnpiœv &prácavra drredBeiy- “8 Tis äv érroimoev 


iv ópdoA pois kópas, un .Trópvos Excwv;” TÍ Sé; Ó TOMA 
Getos TAdrrcov Tás SéATOUS BéAcov ElTrely “ypáyavres” pnoiv 6 
“Ev Tois lepoís Bñoovo1 KutrapitTivas uvas”. kal T&A 
“mepi SE TExóv, d MéyiMe, ¿yo Euupepoluny äv Tti 
ZrápTY TÒ kadeúSeiv ¿dv èv TÀ YÑ katakeipeva TÁ Telyn 
Kai un émaviotacdar”. kal Tò ‘Hpoðóteiov où Tóppo, Tò 7 
pával TÒS kads yuvatkaş “SAynSóvos ópðaAuõv.” Kal- 
TOrye Éxel TIVA mapapuðiav, oi ydp Tap” aUTÁ Tauti 
Myovtés sion[v oi] PápBapor kai èv péðn, AA’ 0U8” èk 
TOLOUTOwV 51% pkpoyuyiav kañòv Šoxnyoveiv Trpós Tòv 
aiðva. 


33 Muchos textos atestiguan que en la antigüedad la im- 
pudicia se revela en la mirada :cfr. PSEUDO-ARISTÓTELES Physiog. 
807 b, 28; EurípipES, Hecuba 970 s. 

34 Homero es llamado en la antiguedad el Poeta por anto- 
nomasia. llíada I, 225 es el texto aludido aquí por el autor. 
-35  Agatocles fue tirano de Siracusa en el siglo IV a.C. Tuvo 
muy mala reputación por su conducta inmoral, pero este hecho 
sólo es citado en nuestro pasaje. 

36 El epíteto «divino» aplicado a Platón lo hallamos en 
Posidonio (cfr. Galeno, De plac. Hipp., IV, 7). Cfr. asimismo 
Cicerón, De opt. gen. or. 17: «Divinus auctor Plato». 

- 37 Platón, Leyes, V. 741 c. 

38 id. Leyes, VI, 778 d. 
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Al estilo de Anfícrates sí que resultaría adecuado 
llamar «vírgenes honestas» a las Pupilas, pero en modo 
alguno al de Jenofonte. ¡Qué fallo, por Heracles, 
creer que todo el mundo, sin distinción, tiene las 
pupilas honestas cuando se dice que en ningún otro 
órgano humano se refleja mejor la impudicia que en 


los ojos!% 


ebrio, ojos de perro 


dice el Poeta de un impúdico.3% 


5. Ni el propio Timeo, echando mano, como quien 
dice, de un objeto robado, ha dejado a Jenofonte un 
rasgo estilístico tan frío. Y así, por ejemplo, al hablar 
de Agatocles en aquella ocasión en que, en plena 
ceremonia nupcial, raptó a su prima, que acababa de 


casarse con otro, dice: «¿Quién hubiera sido- capaz - 


de tal atropello, a no ser que tuviera en los ojos pros- 
titutas en vez de -vírgenes ?».35 E 


6. Y, ¿qué decir de Platón, del en otras ocasiones 
divino Platón?.25 En uno de sus pasajes, al querer 
mencionar las tablillas de madera ¿no llegó a escribir 
«Los legisladores redactarán y depositarán en los tem- 
plos memorias de ciprés»? Y en otro pasaje: «A pro- 
pósito de las murallas, Megilo, yo me inclinaría a 
compartir el punto de vista espartano: dejarlas dormir 
en el suelo sin que jamás se levanten».38 


7. No muy alejada de todo esto está la expresión 
de Heródoto cuando dice de las mujeres que son 
«la tortura de los ojos»,?* aunque, a decir verdad, 
en este caso hay una cierta excusa, pues quienes hablan 
en este pasaje son unos bárbaros en estado de embria- 
guez. Pero aún en boca de tales personajes no resulta 
correcto emplear una locución tan rebuscada cuando 
se está escribiendo para la posteridad. 


39 Heródoto, V. 18. 
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V, 1. “Arravta pÉVTOl TÁ OUTOS GoEpvo: Sià piov ¿upueral 
-roíis Aóyors aitiav, Sid TÒ nepi TÒS VOR DEIS Karvógmovðov, 
mepi ô 5h péiota kopupavrioiv ot vúv: å’ ðv yöp 
fpiv tåyoðá, oxedov åm aùtăv TOUÚTOV KAL TA Kakà 
yevváodal pidsi. Odev, érrel popov eis gUVTAYHÉTOV Kató- 
p8woiv TA Te KĠAAN TS Epunvelas Kol TÈ Úyn Kal TEPOS 
zotro1s ai hSoval, kal aUTA TOÚTA, KaðáTEp TÄS emmruxios, 
oúrres dpxad kal Úrrodéoes Ka TV ¿vovtÍcwv Koðiotavtat. 
ToioŬtóv mos Kai ai perafodal Kal Urreppoñal Kad TA 
rAnguvrixó: Selgopev 5” év ToS Emerta: TÓV xívõuvov, ôv 
¿xew toíxao1. Siómep åvaykalov ón Sramropeiv Kal ÚTToTi- 
Geoðar Sr ToU TpÓTTOU TÀŞ ÅVAKEKpApEVaS KOKIOS TOTS 
úynAois EXE Ú y Elv Suvápeba. 

VI, 1. ¿ori Sé, & pidos, sl Tiva meprrromociued” v TpÉTOIS 
kobapay TOÚ KaT’ GA berav Úpous EmoTiuny Kai èrrikpioiwv. 
Kaito: Tò TpGypa duoAntTow: Ù Yap TOV Aóyov kpiors 
TroMMñs domi trelpas TEAEUTOÍOV Emyévvno” OÙ uiv AN ; 
dos simeiv èv TrapayyéApot!, ¿vteú0Ev Trobev locs TNV Si- 
yvaoiv aùk åSúvaTov mopiğeoðan. 3 g 
VII, 1. EiSévca xpñ, pÍATATE, 51011, KaddTTEP Kåv TÁ Kov 
Pico oùõèv UTTápxel pEya oŭ TO korappovelv toT! péya, 
olov TAoUTO: tipal Sógal Tupawvides Kal ó0a Sm ANO 
Exe TOoAÙ TÒ ¿Swbev Tr pootpayyõoúpevov oùk v TG ye 
ppovipco Sóseiev Kyada UmeppólMovTa œv AYTO TEpIPpO- 
veiv &yaðòv oÙ pérprov—dauuábovor yoUy TV EXOyTOV 


wena bov ob perpiov—04upacionGL YODO TVEKO TOY 
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La causa de estos defectos 


v. 1. Todos estos defectos literarios tan desagradables 
derivan de una única causa, la pasión por expresar 
ideas originales, moda que, en especial, cautiva loca- 
mente a los escritores actuales. La razón es que aquello 
que conforma nuestras cualidades suele ser también 
la fuente de muestros defectos. He aquí por qué todo 
lo que contribuye al éxito de una obra literaria — la 
belleza estilística, el tono elevado, y, por qué no, la 
gracia de la expresión — al tiempo que constituye la 
raíz última y la base del éxito, lo es asimismo de su 
fracaso. Igual ocurre, poco más o menos, con las 
variaciones, los hipérboles y el uso enfático del plural. 
En los párrafos siguientes señalaremos el peligro que, 
a nuestro entender, comportan. Por ello resulta desde 
ahora ineludible indagar y establecer el medio de 
evitar los defectos inherentes a la sublimidad. 


El método a seguir 


VI. 1. Este método, amigo mio, consistirá, en adqui- 
rir, antes que nada, una noción clara y objetiva de lo 
auténticamente sublime. Tarea no precisamente fácil, 
ya que el juicio de valor, en literatura, es el fruto 
sazonado de una larga experiencia. Con todo, por 
decirlo en tono académico, acaso este discernimiento 
no resulte del todo imposible -si partimos de consi- 
deraciones como las que siguen: 


VII. 1. Debemós reparar, mi querido amigo, en el 
hecho de que, en la vida ordinaria nada es grande si 
su menosprecio se considera un signo de grandeza 
(por ejemplo: la riqueza, los honores, la gloria, el 
poder, y todo eso, en fin, que externamente está 
rodeado de una aureola espectacular, un hombre real- 
mente sabio no lo juzgará un bien supremo desde: 
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cútTa pGAAov ToUs Buvapévous EXelv Kal 51% Hey oAoyuxlav 
úmepopćvras—tijöé TOU Kad étri TV Simpuévov èv Topa: 
Kal Aóyois EMIOKETTÉOV, ph TIVA peyéðous pavraciav ÉXol 
TOLQUTNV, Ñ TTOAU Trpóorerton TÒ elk Trpocavarriarrópe- 
vov, Gvarrrutrópeva Be AAS eúploxorto xoUva, dv TOÚ 
Baupáčeiv TÒ Trepipovelv súyevtoTEpov. púcel yáp Tos Tò 2 
TÒANƏoŬs Úpous Emralperal Te Aud Å yuxn kai yoUpóv 
TI åvágTua AauPávouda TANpoUtca xapás kai peyadau- 
xías, ds QUTA yevvioaoa Órrep Äkouoev. STaw oŭv Ur” 3 
GvSpos Euppovos kai érreipou Adycwv TroAAáxis &kowópevóv 
Ti TIPOS peyañoppooúvnv TÀV puxnv un ouvSiari8R unë’ 
eykorodetrrr Tí] Siavola TrAelov TOÚ Asyopévou TÒ óvadeco- 
poùpevov, Tint Sé, Av aùTtò OUVEXES ETriokoTTAS, els mavt- 
now, oùk äv Er” Andés Üyoş sin péypı uÓvns Třs dxoñs 
gæópevov. TOÚTO yàp TÁ övtı péya, oU TroAAñ pèv À 
GvodeWpnons, SúoxoAos SE põňov 5” &Súvaroç Ĥ Karega- 
våotaois, ioxupa Sé í bvñun Kai Sucefódermros. Acs Si 4 
KaAG vópLe Úyn Kai åAnfivà rà Bi travros åpéokovta 
Kal Tráo1, ÓTtav yàp Toi dro Siapópov ¿mtnSeupérov 
Picov EñAcov hAmxidóv Aóyw čv 11 kai ToUTOV &ua Trepl 
TOV auvrov maci Soxñ, TÓ ñ ¿E d x í 
¿ALTD ATA ORA TOF El dovjqo omo DS K 


40 Traducimos por hidalguía el término griego peyañoyuyia 
que significa, literalmente, grandeza de ánimo. Cfr. Aristóteles 


Eth. Nicom. 1124 a 13, con una definición a la que se acerca 
mucho nuestro autor. 
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dovppovwb os KPK 


el momento en que .rechazarlo se tiene por un acto 
de superioridad moral — y, en efecto, más que a quie- 
nes lo poseen, se admira a los que, pudiendo tenerlo 
lo desprecian en un gesto :de suprema hidalguía);%0 
Pues bien, con este mismo criterio debemos analizar 
los pasajes sublimes de la poesía y de la prosa obser- 
vando si encierran una mera apariencia de sublimidad 


“a la que se han hecho simples adiciones accidentales 


y advirtiendo que sólo un detenido examen puede 
poner al descubierto esa vaciedad que, para un alma 
noble, antes merece el desprecio que la admiración. 


2. En virtud de su propia naturaleza, lo auténtica- 
mente sublime arrebata de alguna manera nuestro 
espíritu, y, poseído de una especial exaltación, llénase 
de gozo y de orgullo cual si fuera él mismo quién 
ha creado la frase que acaba de escuchar. 


3. En consecuencia, cuando un hombre de fina sen- 
sibilidad y versado en literatura escucha repetidamente 
un pasaje que no despierta en su alma nobles emociones, 
que no sugiere a su espíritu materia de meditación 
que sobrepase lo meramente percibido; cuando, tras 
un atento examen, la reflexión decae hasta desfallecer, 
en tal caso no puede tratarse de auténtica grandeza 
si su efecto no trasciende la simple percepción de 
este. pasaje. Lo realmente sublime da abundante pá- 
bulo a la meditación; las sensaciones que despierta 
resultan difíciles, qué digo, imposibles. de. resistir; y 
a el recuerdo una huella profúnda e imborra- 
hle. E 


4. En una palabra, considera real y auténticamente 
sublime aquello que, en cualquier circunstancia, com- 
place a todos. Porque cuando personas que difieren 
en costumbres, modo de vida, gusto literario, edad, 
tendencias filosóficas, coinciden en un mismo juicio, 
esta coincidencia en el aplauso y en la aprobación, de 
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«al ouyxatádeo:s TIV ¿mi T Bauuağopév TÍoTIV ioyupàv 
AapBávsi kai dvapidexTOV. 


VILI, 1. Erei Sé trévte, ÓS &v giro! tiş, rn yal Tivés elo1v at 
—%s Uynyoplas yovipdTaTal, T POÜTOKEINÉVNS dotrep ¿Dd- 
pous Tivòş kotvoÚ TATS arévre Toútols SEAIS Ts Ev TÓ 
Myetv SUVÁLEOS, As Shows xæpis oúsSiv, ToSTOV HEV Kal 
"kpárriotov TÒ Trepi tàs vonoels «Sperpolov, dos KÅV TOTS 
Trepi ZevopõvTOS dpicáedor BeutEpov SE tò apoSpov Kai 
¿vdouoracrTixov Trádos* SAN” ai pèv 5uo aŭta TOÚ Úyous 
koro TO TAtov oubryeveis ovotávels, ai Aorrral 5” 4n Kal 
Sià téxvns, Ñ TE mToià TÓV OXNHÁTOV mAàáois (B100% Se 
wou TOUTA, TÁ pEV VOÑDEOS, Bártepa Sé MeEscos), émi Se 
oúto1s Á yevvala ppúdis, As pépn TÉM ÒVOPÁTWV TE 
ixdoyh Ka À TpomkÀ Kai nenrompévn MS is" TrÉLTTTM) Se 
peyedous aitio cUyKAEloUvoa TA TpO AUTÁS &nravta, Ñ év 
åbiwpaTI Kal Siápost auvbedIs" pÉpE Sù TÈ EnrrepiexópEva: 
Kag ixdornv iStav TOUTOV Emoxeyopeda, TOJOÚTOV TTPOEl- 
TÓVTES, ÓT1 TÕV TÉVTE popicov ó Karidis ÉoTIV E Tapét- 
Trev, das Kai TO Trádos péct. GAM el pév dos Ev Ti TOUT APO, 2 
TÓ Te Úyos Kal TO Ira8r tixóv, [kai] ¿Bogev CÚTO TÁVTM) 


ouvurrápxew te dAAñAo1s Kal CUYTTEQUKÉVOL, SIApaApTÁVEL* 


O 


41 La metáfora «fuente» puede proceder de Platón, que la 
usa con relativa frecuencia (cfr. Timeo 85 b; Leyes 808 d. etc.) 

42 Flavio Teón escribió sobre Jenofonte, y, basándose en 
este dato, algunos críticos quieren identificarlo con el autor 
Anónimo de muestro tratado. Pero Jenofonte fue demasiado es- 
tudiado en la época romana para apoyarnos en tal dato. 
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personas tan opuestas, confiere al objeto admirado 


una sólida € incontestable garantía. 


Las cinco fuentes de sublimidad 


VII. 1. Cinco son, si vale el término, las fuentes” 
de donde mana de un modo especial la elevación es- 
tilística; como fundamento común de estos cinco prin- 
cipios hay que situar el talento literario, sin el cual 
nada es posible. Pues bien, la primera y más impor- 
tante es la facultad de concebir nobles ideas, tal como 
lo hemos establecido en nuéstro libro sobre Jeno- 
fonte.2 La segunda es la fuerza y la vehemencia en 
la emoción. Estas dos fuentes de sublimidad, en su 

ran parte, son cualidades innatas; las restantes, fruto 
del estudio. A la apropiada disposición de las fi- 
guras (que son de dos clases, las del pensamiento y 
las del lenguaje), hay que añadir la nobleza en la 
expresión, que, 2 SU VEZ, comprende la selección de 
los términos, el uso de la metáfora y el colorida poé- 
tico de la dicción. La quinta raíz de la sublimidad, 
que sintetiza todas las anteriores, es la dignidad y la 
elevación del tono en la estructura total de la obra. 


Sublimidad y patetismo 


Vamos a examinar el contenido de cada uno de estos -- 
elementos, no sin antes advertir que, de los cinco 
principios, Cecilio omitió algunos, entre Otros, €s- 
pecialmente el patetismo. 

2. Ahora bien, si lo ha omitido por creer que subli- 
midad y patetismo son cualidades equivalentes y, PO! 
ende, ha imaginado que coexisten invariablemente y 
proceden de una fuente común, ha errado de plano: 
porque, está claro que hay pasajes en los que el pa- 
tetismo está desprovisto de toda elevación, pasajes 
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kai yèp TáÁBN Tivà BleoTÓTA Úyous kal Toamsvà EÚPloKeTal 
KodórrEp olkTO1 Aúrrar póßoi, kai čuta Tog yn õi a 
Ttrádous, Òs TPÒS pupiors GáMAo1rs Kal TÁ Trepi TOUS SI 
TW TOIMTA TapareroAunuéva, l 

“Oca em OvlAúyTTO pépacov dénev: oútáp ir” "Doo 

TnAtov eivogipuAAov, fv’ oUpavos AuBaros en” 3 
kal TÒ TOÚTOIS čti pelZov ETIPEPÓLEVOV, 

Kal vú Kev ¿Eetédeooov. 

Tapå Ye ÌV Tois Pr TOPOL TÁ EyK0IA Kad Tk Touwmikd 3 
Kai ETIBEIKTIKÒ TÓV pèv Óykov kal TÒ úynàòv ¿E &ravro 
TEpIÉXEI, Traĝous SE xmpeÚel korrá TÒ TrAsioTov, ó0ev PES 
TÓv PrTopæv ol Trepriradeis éyxooLraoTixol ñ Entro oi 
ETQIVETIKOL TreprTradcis. si 5” aÙ Trádiw ÈE SAou un ¿vónioev 
Ô Karkiios TÒ Eumrodés (Els) TÁ ÚyT -motè OUVTEAEIV kai 4 
Sià ToŬT OVX NyNoaTo pvñuns äiov, Trávu Si TTáTATAL 
Bappõv yap apopioaiunv äv ds oúSEv oUrcos dos TÒ yevwva- 
iov Tró8os, ¿vda xpñ, heyaAñ yopov, DoTrep ÚTTO uavias 
TIVOS, Kal TrveúarOS èvðouciaotikäs Exrrutov Kal olovei 
poiBáčov Tous Aóyous. 


IX, 1. Où uv AX’ érrel q 
AAA TÒ TpPÕTOvV, Ayw 5 
Kad ci Swpntóv TÒ, mpõyu 


nv KpaTio Try hoipav éTréxel tó 
E TO peyadopués, Xp kåvraðða, 
a HGAMov À krrróv, Šus Kag’ 


43 Se trata de los 


e lfimedia; amontona Y Ehaltes, hijos de Poseidón 


ndo varias montañas de Greci í 
A ntaña cla pretendían 
re de ampo, pero fueron aniquilados por A. cfr 
. 7> ®t, 303 S. El pasaje era espureo para Aristóf de Bi- 
zancio, precisamente basándose a 

> te b: en esa audacia que 

i € E nuestro 
autor le atribuye. Virgilio tradujo el pasaje en Gelida I, 281 s 
i ; 
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absolutamente triviales, como ocurre con las lamen- 
taciones, las manifestaciones de aflicción y de temor; 
y, al contrario, se dan muchos pasajes sublimes sin 
el menor asomo de emoción, como, entre mil ejemplos, 
el rasgo de audacia del Poeta al hablar de los Alóadas :% 
El Osa se afanaban en colocar sobre el Olimpo, y sobre el Osa 
el Pelión de agitado follaje, con la idea de llegar hasta el Cielo. 


Y el pasaje, más audaz aún, que sigue: 
Y sin duda lo hubieran logrado... 


3. Por.lo demás, en el caso de los oradores, sus pane- 
gíricos y discursos de aparato y de exhibición con- 
tienen siempre el inevitable tono hiperbólico y exa- 
gerado y, sin embargo, con frecuencia están absolu- 
tamente vacíos de sentimiento. Razón por la cual los 
oradores de estilo patético son muy poco aptos para 
el discurso encomiástico, y los panegiristas para con- 
mover los sentimientos. : 


4. Si, por el contrario, Cecilio había llegado a la 
convicción de que el patetismo: no contribuye jamás 
a crear una atmósfera de sublimidad y por ello no 
creyó oportuno mencionarlo, también en tal caso 
cometió un lamentable error. Porque yo me atrevería 
a afirmar, sin temor a equivocarme, que nada hay 
tan sublime como una noble emoción cuando ésta 
aflora en el instante oportuno: en tales casos, exhala 
las palabras como bajo los efectos de un místico trans- 
porte, de una inspiración, y como si les infundiera 
un soplo apolineo. j 


La genialidad innata 


IX 1. En todo caso, y puesto que, de las cinco fuentes 
de sublimidad, la primera, esto es, la genialidad innata, 
juega el más importante papel, también en eso, aun- 
que se trate de una cualidad natural más que adqui- 
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Suov olóv TE TÁS yuyàs åvarpégsiv Trpos TÁ peyédn Kad 
dorrep ¿yxúpovos del troreiv yevvaloly TTaApoThñuaros Tiva 
phoe, TpóTTCU; yėypapá Tou kai ErépcB1 TÒ TOLOÚTOV* 2 
Úyos peyodoppocúvns árrixn ua. Óbev Kal povíñis Sixa Boupá- 
detal trote yIAR kaf’ tqutry $ čvvoia 5r auTÓ TO peya- 
Aóppov, ds A TOÚ Alavros èv Nexulg oronh péya Kal 
Trovtos UynAótipov Aóyou. mpæTov oUV TO ¿E oŭ yiveral 3 
rpoUtroTiBeadar TrávTcCOS åvayKalov, dos Exerv Sei Tov 4AnOñ 
brTOpa pů TOTTeivóv ppóvna kal dyewvés. oUSE yàp olóv 
TE pixpa koi Boudomperi ppovoŭvraş Kal EmrnSevovtas 
Trap” aov Tòv piov Baupacróv Ti kai TOÚ mavtòs alvos 
¿Eeveyueiv ägiov peyádor è ol Aóyol TOÚTOV, KATA TÒ 
sixós, dv äv ¿uBpibeis How al Évvoroa. Tawm Kal els TOUS 
uódiora ppovnparias ¿printe Tà ÚTreppua: ó yàp TÁ 
Mappevicov: phoavti “iyà pev hpkéoðny ... 


... TÒ E oùpavòv drá yñs Biáotn ua" kai TOŬT’ àv ebrro1 5 
is où põãAov Tñs “Epiños A ‘Ouńpou pérgov. &. åvópoióv 
ye tò ‘Hoiódsov èri Tis "AyAos, siye ‘Hoióðou Kai TRV 
 Aoniða Beréov" 

Tis êk pèv fivæv púa féov' 


44 Odisea, XI, 536 ss., con la nota del escoliasta que señala 
la grandiosidad y sublimidad del silencio frente a las palabras. 
cfr. sobre el tema C.C. HENSE, Das Schweigen und Verschweigen 
in Dichtungen, Parchim, 1872. Virgilio ha imitado esta grandiosa 
escena en el comportamiento de Dido frente a Eneas cuando 
éste visita el mundo de los muertos (Eneida, VI, 467 ss.). 


45 _El texto es aquí lacunoso. Conocemos el detalle de la 
historia por Plutarco (Ax. 29): Parmenión había dicho a Ale- 
jandro Magno que si fuera él, pondría fin a la lucha. Alejandro 
le contestó que igual haría si estuviera en su puesto. 

46 Tras la laguna, el texto continúa: se refiere aquí el autor 
a la grandiosidad en la concepción del espacio cósmico. 

47 Las dudas sobre la autenticidad del Escudo de Heracles 
parece que tienen su origen en la crítica de Aristófanes de Bizan- 
cio. Sobre el problema, cfr. Russo, en la introducción a su 
edición (1950); véase, ademas, J- SCHWARTZ, Pseudo-Hesiodea, 
Leiden, 1960, 458 ss. 
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rida, es menester que fomentemos, en la medida “de 
nuestras posibilidades, la tendencia del espiritu hacia 
los nobles ideales y lo hagamos grávido, por así decir, 
de sentimientos generosos. 

2. ¿Con qué medios?, dirás. He escrito en otra parte: 
«La sublimidad es la resonancia de un espíritu señero». 
De ahí la razón de que, sin necesidad de palabras, un 
pensamiento reducido a sí mismo pueda ganarse, en 
ocasiones, la admiración por su estricta grandeza; y 
así el silencio de Ayante en la Evocación de los muertos 
posee una dosis de sublimidad superior a la que po- 
dría conseguir cualquier palabra. 


3. Resulta, pues, absolutamente imprescindible que, 
antes que otra cosa, indiquemos la fuente de donde 
mana, estableciendo que en el alma del auténtico 
orador no pueden anidar sentimientos viles e inno- 
bles. Pues es absolutamente imposible que una per- 
sona que ha consagrado, durante toda su vida, sus 
ideas y cuidadós a temas mezquinos y serviles pueda 
engendrar un pensamiento que suscite la admiración 
y merezca el aplauso unánime de la posteridad. Y, 
al contrario, son nobles, lógicamente, los acentos de 
quienes atesoran en su espíritu ideas eleyadas. 


4. Y ahí reside la razón de que las expresiones subli- 

mes asomen a los labios de quienes abrigan los más 

altos sentimientos. Aquel que contestó a Parmerión: 
Pues yo me daría por satisfecho...* l 


... la distancia que hay entre cielo y terra. Y 
cabe afirmar que eso no expresa tantó la enormidad 
de la discordia como la del genio de Homero. 

5. ¡Cuán distinta la expresión hesiódica a propósito 
de la Tristeza — si ciertamente hay que atribuir el 
Escudo a Hesiodo —% l 

de sus narices le fluian mocos! 


A aces, Cs MAA HIOTTOV, O 0€ 
TrÓS Leyedúver TÁ Sarpóvia; 
Oooov 5” depotsiSès åvip Ïe ôpðaAuoioiv, 
NHEVOS Ev okomit, Asoc èri olvorra: TÓVTOV, 
TÓOOOV EmidpwoxovO1 Bey UÚyn xees imor. 
TRY óppův auTÁv kKoouikó SiaoTRuOaTI KOaTQaperpel. Tiç 
T 3 kaj 3 LA $ k < 4. ~ t 
ouv ouk Av eikóTæş i&d Thy uTrepBoAmv TOÚ peyéðous 
emopdEyfarro, ÓT dv Bis Eis Epopuñocworw ol Tv 8e&v 


ÍTTITO!, OÚKEO” eúprooUow èv kóg ug TÓTOV; ÚTTEPPUA Kai 


TA éri TiS. deoLaxias POVTÁCUHATO" ` 
6 áppis” todAmry Eev Héyas oúpavos Oúluprrós TE 


ESbelcev E” Úrréveplev dva£ évépcov *ArSwveús, 
Selvas 5” èk Opóvou GATO kai iaxe, uý ol Ererra 

yaiav ávappñEee Mocsidácov évocixbwv, 

oixia Se -Bvntoio1- kai- Gábavátolo1 paveín 

OHEPÕQXÉ súpbevTa, TÁ TE oTuyéovo1 Beol Trep. 
emiphérrels, Eraipe, ds vapor yvunévns pèv èx Pábpcov yñs, 
autoÚ 5 yuuvoupévou TAPTÁPOU, åvarpomiv SE Šou kar 
Si“oTaciv TOÚ kóouou. AxpfávovTos, TrávO” pa, oÚpavos 
gns, TA Bvntá Tk ádavarTa, ua TÍ TÓTE OULTTOAEpET 
Kai ouykivSuveúel uéy%TN; SMA Tata poßepà pév, TAN 
GMos, el un kar? AMAnyoplav AapBávorto, travrárTaoiV 7 
Gbea kai où owlovra To Tipérrov. “Ojmpos yáp por Soket 
Trapadidous TpOúMaTA Bedv oTágEls TIuwpias Séxpya Seoud 


48 Ilíada. V. 770 ss. 


49 Este texto és una mezcla de varios pasajes homéricos 
sobre luchas entre dioses: Ilíada XXI, 388 ss.; id. XX, 61 ss. 
50 La interpretación alegórica de Homero, iniciada en el 
siglo VI a, C. por Teágenes de Regio, se aplicó de un modo 
especial a los pasajes donde los dioses se combaten entre sí. 


Sobre el tema cfr, especialmente BUFFIERE, Les mythes d Homère 
et la pensée grecque, Paris 1956. 
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Aquí no ha creado una imagen terrible, sino re- 
pugnante. En cambio, ¿cómo evoca Homero la ma- 
jestad divina? l l 
Y cuanto espacio abarca en el cielo la mirada de un hombre 


que, sentado en la cima de un monte contempla el mar tenebroso, 
tal salto dieron los relinchantes corceles divinos.48 


Es decir, mide la longitud de su salto con una 
medida cósmica. ¿Quién, ante un verso como ése, 
cuya grandeza alcanza proporciones hiperbólicas, no 
exclamará, y con razón, que si los corceles del dios 
llegan a dar dos saltos como éstos no les quedará es- 


pacio en todo el universo?. 


6. Genial es también la imaginación de que hace 
gala en su Batalla de los dioses.%% 

La corneta-a su entorno tocaba el Olimpo y el cielo tan vasto. 
Y allá abajo en su imperio temblaba el señor de los muertos 


[Aidoneo 
y, en su horror, de su trono saltó y dio un grito; temía que 


[entonces 


Posidón que sacude la Tierra no fuera en sus golpes a henderla' 


y mostrara a la vez a mortales y a dioses sus horribles moradas 
putrefactas que provocan incluso el pavor de los dioses. 


¿No te da la impresión, amigo mío, de estar con- 
templando la escena?: la tierra entreabriéndose hasta 


Sus raíces, el Tártaro mismo descubriendo sus simas, 


el universo entero trastocado, desgarrado; todos sus 
componentes cielo, infierno, mortales, inmortales, to- 


mando parte al mismo tiempo en esa batalla, en ese 
trance? 


7. Mas cuadros como ése son terribles, y sólo a con- 
dición de tomarlos por ' expresiones alegóricas$0 no 
resultan absolutamente impíos y carentes de todo 
sentido de la conveniencia. Y es que cuando des- 
cribe las heridas de los dioses, sus querellas, sus ven- 
ganzas, sus lágrimas, sus encarcelamientos, sus múl- 
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> uaxdóv vÉpaTTous 


Gn TÁUQUPTA TOUS pEV emi TV ] 
T up p TOÙS BeoUs DE 


oov èri Tf Suvaper Beous TTETTOIMKÉVOA, “T a 
¿v8porrous. AM” piv pèv Sugðarpovoŭov a Mun 
koxóv ó Béávatos, tæv dev © oú. TMV PYT, SAA TAV 
¿ruxiav imoinoev aidviov. TToAUÚ € T&v Tepi THY E 
éeivo TÁ oa äxpavróv TL Kal peya TO ds pa ; 
¿Antós kal áxpatov Tapiot, ola e è TP 
fpóv ó zórmros ¿feipyaorai) TÈ EMI TOU lesa õ&vos, 
Tpépe 5” oŬpea poxpar Kai ÚM S 

Kal kopupai Tpdwv Te TÓNS KAL vnES Axalóv 

xrocolv Ut” å&ĝavároioı Moceibácovos ióvTOS. 

pr ©’ Adav Erirúporr”, TAANE 5è KTE Wan anay 

Trávroðev ¿K kevôpæv, oU8* AyvoinoEv VOKTO 

yn docúvr SE Béóhacoa Siigtato, TOI pe maa 
tavr Kal ó tõv *loudaiwv GeopoðéTngs, oÙX a 
dunp, ¿nah THY TOÚ Osiou öúvapıv Kara TV p Ea 
pnas Kågépnvev, eUbUs êv TÄ, dopo ypéyas Tv vO a 
“mev ó Qsós”, pnol,— rti; “yevéodo pas, Kal èyéveto: 
yevtodw yñ, Kai ¿yévero.” ok ÒXANpòs dv 100, es 
Ségou, Èv Er TOŬ moinToŬ Kai TÕV vðpaTivov e 
Bépevos TOÚ paðeïv xápiv dos Els NPWIKA yeyen Suve 


51 La metáfora de la muerte como puerto de las desgracias 


es muy frecuente en la literatura griega. 

52. Ilíada, 18 ss.; id. XX, 60; id. X, 19 ss. f 

53 Es éste uno- de los pasajes más discutidos a MES a 
tratado; y numerosos críticos han polemizado A 
gue impugnan su autenticidad insisten en mie on F TSR 
E PEN e dsc Es que creen 
21 su edición comentada, pp. 92 y ss. En to ; on 
ps Ja mae di aro ha er Ee Drk 

; j . deutschen .d. S; 

ira dl Dale en las expresiones e halla- 
G da Filón, quiere yer en este autor la fuente, y, 7 Hempo 
interpreta que el filósofo que el Anónimo presenta en € ap A 
final de la obra es también Filón. Para una a ra ES 
pasaje, cfr. W. BUHLER, Beiträge zur Erklärung der 3c 


Erbabenen, Gotinga, 1964, 34 y ss- 
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tiples pasiones, Homero, a'mi entender, pone en 
juego todos sus resortes para convertir en dioses a 
los hombres que participaron en el sitio de Troya, y 
a los dioses en hombres. Pero nosotros, los seres 
humanos, todavía disponemos, en el infortunio, de 
un puerto para nuestras desgracias: la muerte. Mas, 
en el caso de los dioses, no es su naturaleza, sino a 


miseria lo que Homero ha hecho inmortal. . — 


8. Muy superiores a los pasajes de la Batalla de los 
dioses son aquéllos en los que evoca a la divinidad en 
toda su pureza, en toda su auténtica majestad sin 
mancha, como, por ejemplo — y del pasaje se han 
ocupado muchos antes que yo — cuando, a propó- 
sito de Posidón, dice: . 


Y temblaban las altas montañas y el bosque 

y las cimas, y la fortaleza troyana y las naves aqueas 

al hollarlos los pies inmortales de Posidón en su marcha. 

Se dispuso a correr por encima las olas, y, a su paso, los mons- 
[truos 

salían de sus madrigueras marinas y saltaban alegres, 

que a su rey y señor no ignoraban; y la mar, en su gozo, 

le abría camino, y por entre las olas los corceles volaban.'? 


9. Efecto similar consiguió el legislador de los ju-" 7 


díos,*3 hombre por supuesto no corriente: había con- 
cebido, en toda su dignidad, el poder de Dios y supo ' 
expresarlo escribiendo en el umbral mismo de sus 
Leyes: «Dijo Dios». ¿Qué dijo?: «Sea la luz, y la luz + 
fue; sea la tierra, y la tierra fue». * 


10. Posiblemente, amigo mío, no voy a parecerte pro- 
ljo si inserto aún otro ejemplo del Poeta que versa 
sobre cosas humanas. Mi intención es mostrarte su 
forma habitual de alcanzar la sublimidad de la mano 
de sus temas heroicos. Súbitamente, el poeta hace 
que el campo de batalla. griego se vea envuelto en 
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ae A S O a MMOPOS AUTO Tny T&v ʻEA- 
Ańvæv Erréxel uáynv: ¿vda 57 ó Alas &unyavõv 
Zeú TráTEp (proiv), AMA où PUoca Úm’ ñépos ulas 
, "Axaidv, 
Trotnoov $” aiépnv, Sòs 8 óp8oA poto iStodar: 
êv De qáel kal dleocoy. 


£oTiv ds dAndds Tò trádos Alavrtos, où yap Gv eúxerar 


Civ Yàp Tò aïtnua toú Tpwos TOTEIVÓTEDOV), AX’? émeri 
Ev OTTPÓKTCO OxóTE TRV dvBpeiav sis oUSiv yevvaiov elxe 
S1codécdaa, 51% Tar” Áyavoxtróv ST; TIPOS TAV uy nv 
Gpyel, põs ÓT1 TÁXIOTA aÎTETaL, ds TÁVTOŞ Ts peris 
Eupnowv EvtTápiov &iov, kàv aÙTÕ Zeùs åvriTérřnTar. 11 
AAA yàp “Ounpos uèv żvôáðe OÚPIOS ouveumveï Tois &yðo:, 
Kal oúx AAO TI QaúTOS TrérTovdey mn . 

uaivetan, ÒS óT” ”Apns èyxéomados Ñ òAoòv TÚp 

oUpeo! paivnTar, Babing èv TáPpeciv ČANS, 

GpAorouos Se Trepi oTópa y Íyvetas. 
Seíxvuor 3” óucos Si Tis "OBuooelias (kai ydp TaUra 
To Mv veka Tpocemidewpntéov), $T: . peydAns púcecs 
UTTOPEPOLÉVnS ASN iSióv omv èv YÁPR TÒ prhóuudov. SÑAos 12 
YAp ÈK TroMóv Te AAV CUVTEdEOS TOÚTNV SeuTépav 
TAV úrródeory, áTdp SÌ kåk ToÚ Meiyava Tv "Max 
Tadnuórov Sid Tis "'OBucoeias ws EmeicóSid Tiva [Toú 


54 Ilíada, XVII, 645, 
55 líada, XV, 605. 


En el Certamen y en la Vita pseudo-herodotea la lada es con- 
siderada su primera obra. 
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una cerrada y lóbrega oscuridad. Y, en su desasosiego, , . 
Ayante exclama: 

Padre Zeus, salva de esa tiniebla a los hijos de los Aquecs, 
despeja el cielo, haz que petciban la luz nuestras pupilas; 

si has de enviarnos la muerte, sea una muerte en pleno día, 54 


He aquí los auténticos sentimientos de un Ayante: 
lo que implora no es la vida, — petición demasiado, 
mezquina para un héroe — sino que, como en medio 
de aquella oscuridad paralizante no podía desplegar 
su bravura en nobles gestas, se indigna de tener que 
mostrarse inactivo en la lucha, y por ello pide cuanto 
antes la luz, seguro de que así, en el peor de los Casos, 
iba a encontrar una muerte digna de su valía, aunque 
tuviera que enfrentarse al mismo Zeus. 

11. En estos pasajes, en realidad, Homero insufla en 

las refriegas el poderoso soplo de su genio, y aún él 

mismo está de tal modo afectado que: 

delira, como delira Ares el que blande la pica, o el incendio 
: [pavoroso, 

de unos montes en la espesura del bosque muy frondoso, 

con la boca cubierta de espuma. 


Diferencias Iliada-Odisea 


Y, con todo, 2 lo largo de la Odisea entera — y 


es éste un tema que por muchas razones hemos de 


considerar — nos muestra que cuando el genio declina 
su rasgo típico, en la vejez, es el gusto por lo nove- 
lesco. l . 

12. Porque, ciertamente, que fue éste su segundo 
poema,** resulta de todo punto claro por otros muchos 
indicios, y en especial, por el hecho de que introduzca 
en la Odisea, como episodios (de la guerra de Troya)5? 


57 El texto entre corchetes es una glosa introducida en el 
texto. 
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TpwxoÚ troMuou] mpocersiogpépeiv, Kai vi AP Ex TOÚ TGS 
SAopúpoels kal TOUS olkerous dos TIÁACA TOU TPOEYVWOPÉVOIS 
Tois Apooiv èvraŭla Irpovarrodidóveaa. où yàp MM” Ì 
ts "lMádos énlàoyós torw Å "OBúocela l 
čvða pèv Aïaş kerar &phios, tvda 5 'AxAAsÚs, 
ëvða Se TórrpokAos, Beógiv pñorop áTáAoVTOS" 
évda 8” pòs piños vios. 
dro Se Tis ari arias, olaa, Tis iv "Mádos ypaqo- 13 
pévns Ev ku Trveúporros ÍAov TÒ OWMpáriov Spauarióv 
úneorhoaro kal ¿vaydviov, ts 5è *OBuocelas TÒ mov 
Sinynuarticóv, dtrep iSiov ynpus. dev év T "Obuoceia 


` a car v ` 
Trapero Tis äv karaðuopévæ ròv “Oynpov ñAic, ou 


Sixa ts opoðpórnToşs mapapévei TÒ péyeðoş. où yòp 
Er Tois "lhaxois éxelvois Tromupaciv oov évraúda Ta- 
ler Tóv TÓvov, 0US” ¿Ecopuoducuiva TÁ Úpn Kai iSñnporra 
unõauoŭ AapPBévovra, ovè Thy Trpóxuoi ópolav TÓV 
éraAAñAcov traddóv, oùt TO &yxlorpopov Kal TOA YTIKOV, 
«ai Tais Ex TÄS Angelas povraciars KOTOTETTURVOLEVOV" 
san olov Urroxcpotrros els tautóv *QkeovoÚ Kal Trepl TÈ 


H ”o t 
{Sia pérpa fépmuoupévou TO Aorrróv palvovtal TOU peyé- 


Bous áprroriSes kåv Tols pubdSeor kal å&mlorois TrAGvOS. 
Ayav 5e TaUúT” oùk èmiAéAnopar t&v dv Ti ’Ouoosig 14 
xemudvov kal tõy mepi Tóv KAwma kal TIVOV GA, 
«MAX yApas Siyoŭpa, yipas 5” uos “Ouñpou* TARV v 
Grao! ToÚTOIS ¿Es ToU mpartrkoŭ xparei TÒ pu8ixóv. 
mapegéBnv 5” sis TaUe”, ds ¿pnv, iva Seifai ws Añpov 


58 Los comentarios antiguos y los escoliastas insisten en 
este aspecto de la Odisea: así, por ejemplo, Eustacio, Proem. 
Od., 1380, 6-11 señala que «este libro complementa en cierto 
modo la Jlíada» . 

59 Odisea. TII, 102 ss. ; 

60 El origen de esta diferenciación entre los dos poemas 
debe buscarse en Aristóteles, Poética, 24, 1459 b, 13. 

61 El sentido exacto de este texto es ocuro y ha dado lugar 
a distintas interpretaciones. 
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ALS A notid 


ambas de a 
NO 


pasajes que complementan los incidentes que se de- 
sarrollaron ante los muros de llión, como también, 
por Zeus, porque pone en labios de sus héroes, como 
personajes ya conocidos, lamentos y expresiones de 
compasión: 

Allí reposa Ayante el impetuoso, allí también Aquiles, 


allí Patroclo, consejero igual a los dioses en prudencia, 
allí también mi hijo bienamado.** 


Y es que la Odisea no es sino el epilogo de la Jada. 


13. El haber escrito la Jada en la plenitud de su genio 
es la razón, creo yo, de que lograra dar a este poema 
un tono dramático y combativo, mientas que en la 
Odisea predomina lo narrativo, rasgo precisamente 
típico de la vejez. Y así en la Odisea se puede comparar 
perfectamente a Homero con el sol poniente que, sin 
poseer ya su fuerza, conserva sin embargo todo 'su 
esplendor. Aquí no conserva ya aquella vehemencia 
de su famoso poema troyano, aquella sublimidad de 
tono constantemente mantenida y que no admite de- 
presiones de ninguna clase, aquella profusión de pa- 
sajes emotivos que se suceden uno tras otro; ni, en 
fin, aquella proteiforme agilidad y conocimiento de 
la existencia, empapados de imágenes tomadas de la 
vida misma; al contrario, al igual que cuando el Océa- 
no se repliega sobre sí mismo y abandona sus propios 
límites,$% no se percibe ya sino el reflujo de su grandeza, 
y un perderse en un mundo de increíble fantasía. 


14. Y al decir eso no me olvido de las tempestades de 
la Odisea, ni de las aventuras del Cíclope, ni de otros 
episodios. Estoy describiendo la vejez, es cierto, pero 
la vejez de Homero. Y el hecho.es que en todos estos 
pasajes la acción se ve superada por el elemento no- 
velesco. Pero, según decía, la finalidad de esta digre- 
sión era demostrar que el genio, en la etapa de su de- 
clive, en ocasiones se deja llevar fácilmente por la 
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StS PROTOV KATA TRY à&makuñv TÁ HEeyoaAopur Tapa- 
Tpétretal, ola TÁ mepi TÓV doxóy kal TOUS èk Klpkns ouo- 
poppouniévous, oùs ó Zuidos ¿pn Xolpidia «halovra, kai 
TÓV UTTO Ty TredeidScv dos VEOTTÓV *TTaporpepónevov Ala 
Kal TOV émi TO vovayiou SEX” Tuépas Gorrov TÁ TE Trepi 
Thy Hno Tnpogovíay drridova. Ti yàp äv Alo pñoaluev 
ToUTA Ì TCP OvTI TOÚ Atos Evúrv1a; Seutépou &t sivexa 15 
TPOdIOTOPNOÍw TA karè Tiv "OBúcoeram,. mos A oor 
yvopiuov SS ñ åTaku TOŬ máðouşs v Toç peydAMols 
OVYYpapevor kai tromtais els %0os éxAeran. TOLOÚTA yp 
TOU TA mepi TMV To *O8uootcos MOS our Bodo- 
yoúpeva olklav ofovel KopwdSia Tis otv f¡0loyoujévn. 


X, 1. Dépe vúv, eï T1 kal ETepov ëyorpev ÚynAous troteiv TOUS 
Aóyous Suváyevov, Emiokeyoueda. ouKxoUv imesh Tõi TolTs 
Tpayuao! púcel ouveSpeve: TIVA Hópia Tas Úlcas ouvutrá- 
PxovTa, ÈE åváykns yévorT” dv ñuiv Úyous afriov Tò T&v 
éupepopévoov ExMeyeiv del Tà KoIpIdTaTa kai TaUra Tf 
Trpos ¿Mn Emiouvbége: «odárrep Ëv T1 opa trotelv Súva- 
aðar ô pèv yòp TÁ Koyi Tòv áxpoaThV T&v Anuudrov, 
O Se Ti TUKVÓOEl TÕV ExMekey pévov Trpocdyerar. -olov ý 
Zamo% TU cuuBalvovta Tails épuwTIxaTs uaviaiş TOabnuara 
ÈK TÓv Traperroutvo kail éx Tis dAnbelas auúTTS ÉxdoToTe 
AapBáver. Troú Si TR åpeTův roSelkvuta ; ÓTL TA kpa 


62 Ambos textos se hallan en el canto X de la Odisea, 


, E Zoilo era un filósofo cínico que vivió en la mitad del 
siglo.IV a C. y que se distinguió por sus críticas a Homero 


.64 Esta frase, Poco -clara, parece hacer alusión a un prover- 
bio conocido. O 

65 De un modo parecido, el critico Dionisio de Halicar- 
naso (De Comp. ver HI, 13) aplica el epíteto de «realista» (BiwTiká) 
a la escena de la llegada de Telémaco a la cabaña de Eumeo. 
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palabrería; como la escena del odre, el pasaje en que 
Circe‘? transforma hombres en cerdos —y de los que 
decía Zoilo% que eran cerdos quejumbrosos —, el 
episodio en que Zeus es alimentado por una paloma, 
como si de una cría se tratara, la historia de los diez 
días de naufragio sin probar bocado, y, en fin, las 
inverosimilitudes de que rodea el lance de la muerte 
de los pretendientes. ¿Cómo podemos llamar a todo 
eso simo, realmente, sueños de Zeus? o 
15. Esta referencia a la Odisea, empero, cumple otra 
función: evidenciarte que, en los grandes prosistas y 


poetas, el descenso de su fuerza patética se traduce en ` 


cuadros de costumbres. Y, en efecto, su realista des- 
cripción de la casa de Ulises, está concebida en este 
estilo: es una especie de comedia de caracteres. 


La acumulación 


1. Y pasemos ahora a examinar si disponemos aún 
de otro medio para conceder elevación al estilo. Dado 
que a todo ser le están siempre asociados ciertos ele- 
mentos inherentes a su sustancia, se sigue de ahí que 
podremos hallar un factor de sublimidad en la con- 
sistente y apropiada selección de esos elementos Y. 
en la posibilidad de combinar esos rasgós constitu- 
yentes para formar un todo orgánico. Porque un es- 
critor se atrae el interés de sus lectores por la selección 


de sus temas, otro por la acumulación de esos rasgos 


seleccionados. Y así, por ejemplo, Safo* evoca siem- 
pre las emociones de la pasión amorosa tomándolas 


de los síntomas que la acompañan en la realidad. Y 


66 Este texto, que nos ha llegado muy mutilado, y que fue 
traducido por Catulo al latín, ha sido estudiado en especial 
por Page. Sappho and Alcaems, Oxford, 1955, cap. Il; Bowra, 
Greek lyric poetry, Oxford, 1936, 185 y ss. y últimamente por 
H. Saake, Zur Kunst Sapphos, Munich, 1971, 17 ss. 
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adráv kal Urrepterapéva Ben Kal ¿KAEA Kal eig 4AMnAa 
cuvBnoar o 
paíveraí por kñvos {gos Béotaiv 2 
énpev” &Õvnp, ÓrtTis ivavriós TOL 
ioSóver kal TrAdoiov Adu puvel- 
gas ÙTAKOÚESI 
«ad yegdaloas ipépoev, TÓ pP A pàv 
Kapõiav dv othbeoiv Emrócuoev. ; 
às yàp és o’ 5w Ppoxe”, ÕS pE pova 
oUSiv Er” eiker 
AAA xkún piv yAGoca fiaye Aémrov 3 
aútixa xp TÚp ùnaðedpóparev" 
dmrrátecoor $ oúdev Opnup”, ¿nippóp- 

Peor 5” ðxkovar l 
tekade p’ TSpeos wuxpds] kaxxéetol, Tpópos Se 
maioav &yps, xAmpotépa Sé trolas 
čuur Tedvákny © òy% "riSeuns 

palvopal ... 
SMAX Tray TÍApaTOv, l l 

oú Baupáčeis ds ÝmTÒ TÒ aÙTÒ THV yUXNV TÒ cópa, tàs 3 
docs Thv yAóooav, tàs Óyelis TV Xpóov, tévő ÒS 
¿AMótpra Siorgópeva Emibntel, KaÌ Ka’ Úrrevovtiócels Šua 
yúyera: kaíeral, &Àoyiots ppoveiñ yàp popeitar ñ map 
dAtyov tébvnkxev iva pì dv Ti mpl QUTNV mrádos palvn Tal, 
Tobi Se oúvoSos; rávra piv TOLOÚTA YiveTaL Trepl TOUS 
¿púvras, Y Añyis © dos čpnv TV Kpu xal ń els TaÙTÒ 
ouvaipeois å&msipyáoaro TR ¿Eoxñv- ÓvTTEp ola Kal émi 
TÖV XEROVOV TpPÓTOV Ó TONMTŇS iAappaver TÕV TTAPOKo- 
AoudoúvToV TÀ yaerorara. ó piv yàp TX Apıpáomsa 4 
Tromoas ¿keva olera Seva: l 


- 67 Se considera que el autor de este poema es Aristeas de 
Proconeso. 
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saapad taipas (died CRES) 


BEZA 


¿en qué revela su talento poético? Pues en la habili- 
dad con que sabe seleccionar y combinar los síntomas 
más intensos y sorprendentes: 
2. Me parece el igual de los dioses 
aquel hombre ante ti sentado 


y que escucha de cerca tu voz 
melodiosa, 


. y la dulce sonrisa, que el corazón 
en el pecho llena de transporte. 
Pues te miro tan solo, y, al punto, 
la voz enmudece; 


se me traba la lengua, y de mí se apodera 
el temblor, y me torno más lívida 

que el heno; desfallecida, sin aliento, 
muerta parezco. 


Mas todo ha de sufrirse, porque... 


3. ¿No provoca tu admiración la forma con que 
Safo solicita, al mismo tiempo, el alma, el cuerpo, el 
oído, la lengua, la vista, la tez, cual si se tratara de 
cosas que no le pertenecen ya y le fueran extrañas; 
y cómo, sacudida por sensaciones contrarias, expe- 
rimenta a la vez frío y calor, se siente enajenada y 
dueña de sí — pues o está llena de temor o a un paso 
de la muerte — y todo de tal modo que no parece una 
sola pasión la que se exterioriza, sino un cúmulo de 
ellas? Todos los enamcrados experimentan estos sín- 
tomas; pero la elección de los predominantes, como 
antes decía, y su combinación én un solo cuadro, han 
conseguido” una obra maestra. Es el mismo estilo, 
creo yo, con que el Poeta, al describir una tempestad, 
sabe seleccionas, de entre los detalles concretos, los 
más aterradores. o 


4. El autor de la Arímaspea?” se imagina que pro- 
vocan un sentimiento de horror versos como estos: 
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90 Un” Rulv kad TOUTO péya ppecly Ayuerépnorv. 
Gvpes ÚScp valouav dro xBovos èv TrEAUye0O1" 
SuoTnvol TIVES elo, čyouoi yàp Epya Trovn pá: 
öuuar èy &oTtpoic:, puxnyv 5” ev] TróvTO youc. 
ñ TOU TroMAa Sector plas dvd Xelpas čyovrtes 
EUXOVTA1L OTAGYxvO1O1 KOAKŐÕŞ dvaBolWMopévoro1. 
mavti oluor SñAov, dos TrAtov ävðos Exe TU Aeyópeva ñ 
Stos. ó Sè “Ounpos 1rós; Ev yGp dro troMóv Aeyécdco: 5 
iv ©’ Erreo”, ds Öte kÚna: Sor év vni trécno: 
AGBpov Úrral veptcov dveuoTpegés, Y Sé Te Túoa 
Gxvr, ÚtrexpúgOn, dwéporo Si Serós An Tns 
iori ¿uBpéperon, Tpopéouor Sé Te ppéva vaŭrtaı 
Seldiótes* TUTÓOV yàp mik davérolo pépovta:. 
errexeipnoe kai ó “Aparos TÒ ará otro HeTeveyxelv, 6 
óAiyov SE 51% Edlov dus* EPÚKEL* 
TARV pixpóv aÙTÒ ka yAapupov érrolnaev dvri poPepoú: 
Er Se mapæopios Tóv kivSuvov eltráov “Eúdov S’ ¿púxer”. 
ouxoUv drrelpyel. ó Se TromThs oúx els á&mag trapopila Tò 
Selvóv, AAA TOUS Gel Kal HÓVOV oùy%i karà Tráv kÚa 
STO Mu pévous eikovo y pael. Kal pv TÒS Tpobéosis &ouvâé- 
TOUS öŭoas -IUVAVAYKÍÁTOS mapà púov kai sis dAAMAGs 
cuuBiacápnevos, [Urrex davároto] TÓ piv OUVENTÍTTTOVT1 
Trádel TO Érros Ópticos ¿Pacávice, TÍ Se ToŬ érrous duvOlMiwel 
TÒ Trádos Gxpos drrermidoaro kal HÓVOV OÚK Éverútrooe€ 
TR AE TOÚ xkiváBúvou tò iSicouar “Urrix Bavértolo pépo- 


ER) 


vral.” oux ÚlMos ó "Apxidoxos tri ToŬ vavayilou, Kal 


68 Odisea. XV, 624. 


69 Arato, Fenómenos, 299. Algunos críticos quieren ver 
en este texto del tratado un influjo del escrito de Posidonio, 
Comparación de Homero y Arato (Rostagni, entre otros,) pero 
los escolios no parecen apoyar esta tesis. Sí hablan, en cambio, 
algunos textos antiguos (la Suda, la Vita Arati) de la imitación 
de Homero por parte del poeta helenístico. ` 
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Una escena prodigiosa entonces se ofrece al espíritu: 

un pueblo que, lejos de la costa, vive en las aguas marinas. 
Conocen, los infelices, una amarga existencia, 

los ojos clavados en los astros, al mar el alma amarrada. 

Y a menudo las manos a los dioses levantan 

y oran, con el corazón de temor sacudido. < 


Todo el mundo reparará, me imagino, en que 
este texto contiene más flores que espanto. 


5. Y Homero, ¿cómo procede? Tomemos un ejemplo 
entre muchos: 
Sobre ellos cayó, cual cae sobre veloz nave la ola 
impetuosa, hinchada por los vientos, y toda ella 
se oculta bajo un manto de espuma; rudo vendaval 
_ ataca furioso el velamen, y, amedrentados en su corazón, 
- tiemblan los marineros: la muerte se cierne a sus ojos.*% 


6. Arato intentó también imitar esta imagen: 
un débil madero los separa del Hades.** 


Sólo que aquí ofrece un rasgo mezquino y amane- 
rado en vez de una escena terrorífica. Además, ha 
impuesto un límite al peligro, al decir «un madero 
los separa del Hades»: luego, hay separación. El Poeta, 
por el contrario, no pone jamás un límite al peligro, 
sino que nos describe a la tripulación en trance de 
perecer a cada nuevo embate de las olas. Además, 
al forzar a las preposiciones, de or linario separadas, 
2 unirse en contra de su naturaleza; al fusionar una . 
con otra, [úrex Savártolo],”% ha sometido el verso 
a la misma tortura que el espanto que quiere evocar, 
y, por medio de la presión ejercida sobre las palabras, 
ha sabido expresar magistralmente el desastre, y, casi 
casi, ha imprimido en la locución los rasgos mismos 
del peligro, [umix Iavátoto pépovtal]. 

70 Las preposiciones útro y tx en ático no van nunca uni- 


das; sí en Homero y en la poesía infuída por él. De ahí el argu- 
mento — muy rebuscado — del autor.. 
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em T TpocoyyeMa ó Anuocdevns: “Eomrépa pèv yàp iv” 7 
proiv. AAA TAs éEoxás, ds (dv) simot Tis, åpiorivõnv 
ekkaðhpavtes ¿miouvéðnkav, oúSEv pAolóSes Å Goepvov ñ 
oxoAcóv EyxatatáTtTOVTES 514 pégou. Aupaiverar yàp TOÚ- 
TA TÒ õàov, Woavel yúyuara Ì áparmuara éurroloUvTa 
peyéðn guvoikoðopoúpeva TÄ mpòs MAMA oyéosi ouvTE- 
TELXIO pÉVA. i 


XI, 1. 2uveSpós ¿om Tais mposkkeipévars áperh Kal Av kañoŭ- * 


oiv avEnow, ÖTav Sexopévcov TV Trpayuórov Kal yovv 
Kora Tepióðous Gpxás TE Tods Kai ávarmradAas Érepa 
ETÉPOIS éTreloxuKAoÚpeva peyé0n ouvexós trreicáyr Tal kar” 
ETTITACIV. TOÚTO Se elre Six Tomnyopíov, site Selvworw Ñ 
, TpaypáTov ñ karaokeudv Emippoow, sr” ErroixoSoulav 
Epyov À mav (kupia yàp idia Tv avENoEw—vV) yivorto, 
XPA yivðorev Ópcos TOV Topa, Os oUSEV äv TOUÚTOV Ka’? 
aùtò auotaín xoapis Úyous TéAeiov, TARV el un èv oÍKxTO1S 
dp" À vÀ ^ia év eútediopois, tæv 5” GÁAAov AVENT TIKOV 
ÕTou mep àv TO ÚynAov åpéAns, ds wuxhyv ¿farphosis 
omuaros: subs yàp drovel kal kevoŬrar TÒ ÉutpaxTov 


71 No sabemos exactamente a qué ul 
be J qué texto de Arquiloco se 
refiere el Anónimo. Acaso a la elegía en la que pa y la muerte 
ta ae qeda F marido de su hermana (fr. 10-12 D.) Pero 
tros textos arquilóqueos pueden asimi j 
or daea E e asimismo ser aludidos aquí, 


72 Demóstenes, Por la Corona. 169. 
73 Metáfora tomada de la arquitectura. 
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hiui aena: SA a UL ORAR Ni pt Llei a in alli i: 


¿A Y dl A 
en > TT 


¿A L INSE 


7. No de otro modo procedió Arquíloco™ en su 
descripción del naufragio, ni en su evocación de la 
llegada de la noticia Demóstenes :?* «Era ya el atarde- 
cer...», dice. No; lo que han hechc, ha sido, cabría 
decir, proceder a una cuidadosa selección de los ras- 
gos más sobresalientes, de acuerdo con su capacidad 
evocadora, para ensamblarlos sin insertar nada superfi- 
cial, indigno mi pedante. Porque todo eso rompe la 
armonía del conjunto, y actúa como actúan las fisu- 
ras y las brechas en los grandes edificios cuyas 
partes se yerguen en una estructura perfecta. 73 


La amplificación 


XI 1. Complemento de las excelencias estilísticas antes 
mencionadas es la llamada amplificación: tiene lugar 
cuando el tema o la índole del proceso admiten, de 
manera periódica, la intercalación de distintos preám- 
bulos y pausas de modo que se vayan sucediendo de 
forma continua expresiones elevadas que confieran 
intensidad al conjunto. 


2. Esta amplificación puede hacer acto de presencia 
bien porque se desea desarrollar un lugar común, 


bien porque se pretende reforzar el fondo o la forma, ~ 


o bien por el deseo de complementar la dosincación 
de la materia o del elemente patético (pues la ampli- 
ficación puede revestir infinito númerc de formas); 
en todo caso, el orador debe tener plena conciencia 
ae que, sin un toque de sublimidad, mnguno de estos 
recursos puede resultar perfecto por sí mismo, excep- 
ción hecha, por Zeus, de aquellos casos, en los que 
se trata de provocar la compasión o de atenuar las 
expresiones. En los demás casos, si a la amplificación 
le trestas el acente de lo sublime, es como si al cuerpo 
le privaras del alma: su fuerza impresiva pierde sú- 
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aut BÀ Tois peo! CUVEMIPPOVVUpEvov. Ñ pévro! Brapéper 3 
TOU aptis elonuévou Tà vÚv TapayyAóueva—repiy papi 
Yóp Tis Tv éxelvo TtÕv áxpov Anuuérov Kal els évórnTa 
ouvTOSs—xad Tiv koadólou T&v aÙEhoewv mapaAiórrei 
TA Yun, Tis capn velas Éveka OUVTÓNCOS Siopioréov. l 

XI, 1. O pév oUv T&v TEXvVOYpápcov ópos Lory’ OUK ÁápeaTOS. 
aúEnois oTi, paci, Aóyos péyedos TreprTideig Toi Úrrokerué- 
veis. Súvaraı yàp Auédel Kal Úpous Kai Tåðous kal TPóTOV 
elvca KOIvOS OÚTOS Ópos, reih kóxelva TÁ Aóyw Trepitibno 1 
Toró TI péyeðos. fuoi Sé paiveraı TOÚTA SAAHA TApal - 
ATTE, Ñ Kerat TÒ pév ÚUyos èv Sippari, $ © aEnors 
xai év TANE Siò keivo pèv kdv vońparı évi TroAAdxis, Á 
Sé TrÓVTOS PETA TOCÓTNTOS Kai TreplovOoÍas TIVÓS vpiotaran. 
xai or À, QUEnOrS, ós TÚTTO TrepidaBeiv, cupTTARpowo1s 2 
dmo TrÁVTOw TY EnpepoLiévco Tos Tpdyuaor Hopiwv Kal 
TOTEGOM, lOXUpoTroloUda TA Empuovi TÒ koreoxevacuévov, 
TOUR TAS Triorewos Bieotáóoa, ÓTI Å pèv TÒ Entoúuevov 
<rrodei [kvuo1w]... 


. + TAOUOIWTOTA, kaðámep Ti Tédayos, els Gvorrerra- 


74 Metáfora tomada de la medicina, 
75 Pueden verse definiciones en Aristóteles, Rh 
e , Bhet. 1, 
Anónimo Segeriano (Spengel, Rhet. Graeci. 1, 457). ' E 
76 Hay una laguna en el texto. 


77 T la laguna señalada en la nota anterior, el testo si- 
gue estableciendo el Anónimo una comparación entre la abun- 


dancia platónica y l i 
f lató; y la vehemencia de Demóstenes. El sujet 
la frase inicial es Platón. e 
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bitamente todo vigor, y, privada del concurso de la 
sublimidad, se convierte en algo huero y sin brio.?4 


3. Ahora bien, una simple cuestión de claridad exige 
que precisemos brevemente 'cuál es la diferencia exis- 
tente entre mis actuales observaciones y la descrip- 
ción que acabo de ofrecerte (pues consiste, decía yo, 
en una delimitación de los puntos más relevantes y su 


- correspondiente organización con vistas a formar un 


todo coherente), y, en general, qué es lo que distingue 
la sublimidad de la amplificación. 


XII 1. Por lo pronto, la definición que dan de. ella . 


los tratadistas? no me satisface. «La amplificación, 
afirmen, consiste en agrandar un pasaje por medio de 


la adición de alguna frase». Pero tal detinición- puede - 


aplicarse indistintamente a lo sublime, al patetismo 
y a las metáforas, puesto que todos ellos confieren 
a.cualquier pasaje una cierta grandeza. Á mi entender, 
empero, la diferencia que la distingue está en que la 
sublimidad reside en la elevación, la amplificación en 
la abundancia, razón por la cual la primera puede 
hallarse a menudo en una simple idea, mientras que 
la segunda -es siempre inseparable de la cantidad y de 
ciesta dosis de redundancia. 


2. La amplificación, pues, para reducirla a una con- | 


cisa definición, consiste en la acumulación de todos 


los aspectos y argumentos de un tema cualquiera re- 


forzando, por medio de la insistencia, los motivos 
expuestos. Se distingue de la prueba en que ésta de- 


muestra el punto propuesto...”$ -eani 


Demóstenes y Cicerón 


...en forma riquísima,” se expande por doquier, 
como un verdadero mar, en un dilatado espacio de 
grandeza. 
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pévov KÉXUTO TroMoxñ péyedos. S0ev, olar, karà Aóyov 
O pev PÑTOP ÖTE abr riko Tepos TroAu TÒ SidTrupov ye 
Kal Buprxds éxplAeyópevov, Ó Sé, kadeoros dv Óyxc kai 
heyodomperrel CEMVÓTN TI, OÚK ÉYUKTAL puév, SAN oÙ% OÚTCOS 4 
ETTEOTOATTOL. oÙ kar’ áMa SÊ tiva Ñ TOUTA, uol Sokel, 
pitate Tepevtiové, (Atya Sé, (ei) kai uiv ds “EMnowv 
¿peitai T yivooxeiv) Kai ó Kixépowv TOÚ Amuoodévous ¿v 
TOIS ueyéĝeon TapodAárrel. Ó pèv yàp v Úyer TÒ mAéov 
ŚTOTÓŞC, O BE Kiképcov èv y Úcel, kai ó pèv ñuéTepos Sià TÒ 
pera: Blas ÉxaoTa, čti Se tTáxous pouns Sewvórr TOS, olov 
kalev Te ua Kal Siaprrálerv okymræ Tivi mapekáčoT? 
av T) kepauvó, ó Sé Kixépcov ÒS ÅUPIAQPS TIS Empnopos, 
oluar, TIGVTT] VEETAL Kai áverdeiTal, TTOAU Excov Kad érripovov 
del TO kalov Kal SiaxkAnpovopoúpevov ĞAAoT? áMAOiwS èv 
CUT Kai KATA Siadoxds åvarpepópevov. Aà TaŬTa pv 5 
UEIS av aAueIvov Emmpivorre, Kaipòs SÈ TOÚ AnpootevixoÚ 
ev Úyous Kai Útrepterapiévou ëv Te Tals Seivooeoi kal TOTS 
apobpois Tódeo! kal ¿vda Sei Tóv áxpoariv TÒ oúvolov 
exrrAñjó0a, Tis Se xúceos mou yo katavTAñoca* TOT- 
yopicas Te yàp «ad émidóyors kara TÒ TrAtov kai TrapexPá- 
geor Kai TOIS ppaotikoïs &maoiı Kal émidercrixois, İoropias 
i E pucioAoylars, kai oúx òAiyois ĞAAoIs uépeoiv Ápró- 
105. 


78 Es decir, Demóstenes. 


79 Ao por Plutarco (Demost. 3) que Cecilio trató, 
con poca fortuna, de la diferencia entre Cicerón y Demóstenes. 
Acaso el Anónimo aluda a éste estudio. 
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vpe haitii iih Mink a e RA. 


d 


POR CENA EAI TETOS E NS A ERETI ATEETAN a ENET TE EO 


rro Sakat id Ea O 


t 
3 De aquí que, lógicamente, a mi entender, el ora- 
dor por su mayor apasionamiento, posea más ardor 


- un fuego más vehemente en las pasiones, en tanto 
que el otro, instalado en una esfera de grandeza y de 
© berana majestad, de halle ciertamente lejos de ser 
rio, pero no es, evidentemente, tan intenso. 

y Ahí y no en otra causa reside, a mi juicio, que- 
«ido Terenciano, lo que distingue, en materia de gran- 
deza, a Cicerón de Demóstenes”? — y hago esta afit- 
mación en la medida en que, como griegos, nos es 
dado opinar sobre estos temas. Demóstenes está por 
lo general apostado en una abrupta sublimidad; Ci- 
ccrón en una amplitud efusiva. Nuestro orador, por 
la violencia, rapidez, _ fuerza y vehemencia com qué, 
por así decir,..se. inflama y se_desborda en cada uno 


de sus pasajes, puede compararse al rayo.o al relám> 
pagos. Cicerón, entiendo, como ün incendio que se. 
va propagando, lo devora todo a su alrededor, avanza 
en todas direcciones con una llama grandiosa y per- 
sistente que se va renovando de forma variada y que 
se alimenta por sucesivas adiciones de material com- 


bustible. 

5. Por supuesto, los romanos podéis juzgar mejot que 
nosotros: sobre este punto concreto, pero, evidente- 
mente, lo que concede adecuación a la hipertensa su- 
blimidad de Demóstenes es la vehemencia y el juego 
violento de las pasiones, así como el hecho de que sabe 
conmover absolutamente al oyente en el momento 
preciso. En cambio, la difusión es apropiada para 
agotar un tema: y, en efecto, se adapta muy bien al 
desarrollo de un lugar común, y, en general, a una 
peroración o uma digresión, y a todos los. pasajes de 
carácter descriptivo, a la elocuencia de aparato, a los 
temas de historia o de filosofía de la naturaleza, y a 


otros muchos contextos. 
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XIII, 1. On hévro 19 TlaGrow (Emévera yép) Torote tivi 
xeúpoTI dyogpnri pécov oúSiv ATtTOV peyebúvera:, dveyvo- 
KOS TA év Ti Todrreía Tòv TÚTrov oùk dyvoris. “of äpa 
ppovýoews” noi “kai áperis dárrerpor, eúvxicis Sè kai 
TOIS TOJOUTOIS Ġel OUVÓVTES, kÓóTO dos Éolke pépovtos Kal 
TaT màavõvra 51d Biov, pos Se TÒ dAnfis vo oùt’ 
GvepAepav TOTOTE oŬT dvnvExBnoav oUsE PeBaiou Te kai 
Kaðapõs Sovis Eyevoavro, MAR PBooxnuóraov Siknv KÁTO 
Gel PAérrovTES Kal kexupótes els yñv Kai sis Tparéčas Bó- 


OKOVTAI xOpTalÓpevo! kal Óx£U0vTES, Kai veka Ts TOUÚTCOV" 


TrAcovesias Aakrifovtes kal kupitTTOVTES dAMAñAous oinpois 
képaor Kad óTTAdis drrrokrivvvouo1 51 árAnotiav.” 
Evdeixvureaa $” Fuiv oúros dvnp, si Boulolueda pa 2 
KOTOA1ycopelv, Òs kal ŠAAN Tis Tapà Tà cipnpeva óðòs 
emi tà UynAd Teíver. trola Sé ka Tis aŭrtn; (Å) tóv ¿urpo- 
ote Ley GAcov ouyypapéov kai tromtáv piunois Te ko 
GñAcoons. Kal ye TOÚTOU, pitate, crrpió ¿xopeda ToÚ 
aKoTroÚ* TroAoi Yàp ¿Motpiw Beopopoúvra: TrveUpar: Toy 
QUTOv TpoTTov Öv kai Thv Tludiav Aóyos Exe: TpttroS: TÀN- 
giáouoov, ¿vda Pryuá dor: y Ts åvarvéov, ds paciv, áTuóv 
gvdeov, cuTÓdEV Eyxúpova Tts Somnoviou kaðiorapévnv Suvá- 
Heos TIGPauTIKa Xpnouoseiv kar” éximmvorov: oÚrcos derró 
Tis TÓv Gpxaicov heyodogpuías sig tàs TÓS Endoúvtov 
EKEIVOUS pUXaS dos Gro lepóv otopicov Tróppolal TIVES 
PEpovTaL, Up” Dv Ermirrveópevor Kal of un Aav poiBaotikoi 


80. República. IX, 586 s. 


S1 La «imitatioy e incipio li i 
s el gran principio literario i 
f f rir practicado 
especialmente por la Segunda Sofística. Cfr. J. BOMPAIRE, Lu- 
cien Ecrivain, Paris 1958. La idea procede, en principio ,de Isócra- 


e Fr 8. Una discusión del tema en W. Buhler, op. 


82 Sobre la doctrina cfr. L. Gil Los Antioy nsbi, 
E E 2 > eL. . 4 la i spira- 
con poetica, Madrid, 1967 v 7 Ed P E 
Madri i 1 ; ES J Dodds, Los griegos y lo irracional. 
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La imitación | 

XI 1. Ahora bien, que Platón — y con eso vuelvo 
al punto de partida — no deja de alcanzar un tono subli- 
me pese a que fluye sin estridencia alguna, no lo ig- 
noras gracias a tus lecturas de la República. El fenó- 
meno a que me refiero lo conoces a la perfección: 
«Y así — dice textualmente —?? los hombres priva- 


Eos de sentido ético y de virtud, entregados a todas 


horas a los banquetes y a los placeres de esta indole, 
se ven arrastrados, a lo que parece, hacia abajo, y 
allí andan errantes durante toda su vida, sin levantar 
jamás la mirada ni sentirse impulsados hacia la ver- 
dad, y sin gustar un placer auténtico y puro, sino que, 
a modo de bestias, con la vista constantemente diri- 
gida hacia abajo, volcados hacia la tierra, y-a la mesa, 
llevan una vida de gula y de lujuria, y, para satisfacer 
sus pasicnes desbocadas, se cocean y cornean mutua- 
mente con sus cuernos y cascos de hierro hasta cau- 
sarse la muerte en su insaciable concupiscencia». 


2. Pero este autor nos muestra, si estamos dispuestos 
a no desdeñar su ejemplo, que, junto a las indicadas, 
hay otra ruta que conduce a la sublimidad. ¿Cuál es. 
y en qué consiste? En imitar?! y emular a los grandes į 
poetas y prosistas del pasado. He aquí, amigo mío, | 


una meta a la que debemcs tender con todas nuestras i 
fuerzas. Y, en efecto, muchos escritores reciben su ; 


inspiración? de un soplo ajeno, a la manera de la: 
Pitia, que, según es fama, se sienta en el trípode en: 
aquel lugar donde, cuentan, hay una hendidura en 
el suele de donde brota un vapor divino que la fecunda ; 
con un poder sobrenatural, y, acto seguido, comienza | 
a emitir sus oráculos por vía de inspiración. De igual) 
manera, del genio de los antiguos fluyen, hacia el 
espíritu de quienes les imitan, unos efluvios como 
emanados de boquetes sagrados, bajo cuyo hechizo 
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FEV 


TO Erépuw ouvevbouaióo:1 peytder. póvos “HpóSotos 'Opnpr- 
KoTaTos Eyévero; Ernoixopos ¿ri tmpótepov ő Te *Apxi- 3 
AOxXos, TrávToV Se ToúÚTOV uáiora ó TMiárov, árro ToÚ 
‘Ounpikoŭ kelvou váporos sis autov puplas' Ódos mapa- 
TpoTrás drroxeteuoápevos. kal laws Rypiv drroSeifeov čs, 
ci ph Ta em” eldous kal ol mepi "Aupudoviov éxAéfavtes &vé- 
ypayav. tor 5” où kort TÒ TpAypa, AX? dos derro «adv 
nv A TAaopárov À SEnuoupynuóreov moriro. kai 4 
où? äv éroxpácor por Soket TDAlkoUÚTAa TIVA TOS TÄS 
prdocopias Soy uao1 kai sis moinTikàs Aas TroAdayoÚ ouve- 
uBrivor «al ppúdels, el pì mepi Trpcotelcov vì Ala mavti 
Suu Trpos “Opmpov, ds dvtaywvioThs véos Trpos ñán 
Tedoupacpévov, laws piv prhovikótepov Kai olovei Siado- 
parifópevos, oùk veps 5” uos Simpriotevero: “dyabr” 
yàp kara tov ‘HoloSov “pis ASe Pporola1.” kal TÁ ÓvrTI 
«ados oUTOs kai GáEiovikóTtaTOS eúxAclos GÁyv TE Kal oTé- 
pavos, v Y Kal Tò ATIGcda t&v TpoyeveoTEpwV OÚK 
ádogov. 


XIV, 1, OúxoUv kal qpás, ñvix” dv Siarrovóuev yn yopías TI 
«ad peyodoppocúvns Seópevov, Kañòv åvanAdrtreoĝar Tas 
yuxals mõs dv el túxos Taro TOG’ “Opmpos elrrev, trás 
S dv Hiátov Y Anuoodivns Úyocov T ev lotopia Oov- 


83 La metáfora de la «fuente» procede del propio Platón 
(cfr. Rep. 480 d.) ; 

84 Sucesor de Aristarco, escribió un comentario sobre Ho- 
mero. El trabajo citado en el texto es aludido en algunos escolios, 
como por ejemplo, esc. T a J7. IX, 540. 


85 Hestono, Obras y Dias, 24. 
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Aky lA dianas PEO UNT ETETEN 


incluso los menos dotados de inspiración participan 
del fervor poético que les insufla el genio ajeno. 


3. ¿Es que acaso sólo Heródoto ha sido un gran 
imitador de Homero? En absoluto: también, antes 
ue él, Estesícoro, y Arquíloco, y, por encima de 
todos, Platón, que supo trazar infinitas acequias, que, 
desde aquel hontanar* inagotable, itan a regar su 
propio estilo. Y- acaso fueca menester citar aquí al- 
gunos ejemplos de ello, si Ammonio% y su escuela 
no hubiesen publicado una clasificación específica de 
estos Casos. 


4. Esta práctica no es en modo alguno un latrocinio. 
Es, simplemente, como un molde que se obtiene de 
un gran espíritu, de una figura, de una creación. Jamás 
habrían brotado tan hermosas flores entre sus ideas 
filosóficas; jamás en muchos de sus pasajes se habría 
adentrado, en el fondo y en la forma, en las regiones 
de la poesía, si con toda su alma no se hubiese medido, 
por Zeus, con Homero, para alcanzar la palma, cual 
joven contrincante con uno ya consagrado, acaso con 
excesiva emulación y como blandiendo la lanza con 
la mano; mas no resultó sin fruto tal emulación, pues, 
por decirlo con Hesíodo; «buena es esa rivalidad en- 
tre los hombres».35 Y, en realidad, es hermosa esa 
corona; es el trofeo más digno de alcanzar; aquí, 
aun sucumbir ante los antiguos no deja de com- 
portar un timbre de gloria. AR 


XIV 1. Pues bien, igualmente será hermoso para joso- 
tros que, cuando estemos .trabajando en algo que 
exige elevación y grandeza, nos hagamos, en nuestro 
fuero interno, preguntas como éstas: «¿Cómo lo habría 
expresado, en su caso, Homero? ¿Cómo le habrían 
dado su toque de sublimicad un Platón o un Demós- 
tenes, o, tratándose de Historia, un Tucídides?» Por- 
que estas ilustres figuras, al manifestarse a nuestros 
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kudiSns. TIpooTrÍTTOVTA yàp hyiv karà EñAov éxelva Tà 
TipódwTTa Kad olov Siampérrovra tàs yuxas dvolgel Trws 2 
TIPOS TA ÁvElBWwAoTToroÚNEVa uérpa: Er Se pGAMov, el kå- 
keivo TR Biovola TrpoouTToypágomev, ás v TóSE TL ÚT 
guoÚ Aeyópevov Trap “Ounpos fkouaev À Anuocdévns, À 
Ts äv émi Tovro Sieréónoov: TÁ yàp óvr: péya TÒ 
dydvioga, TooÚtov ÚtroTibea Bar t&v iSicow: Aóyov Ska- 
oTÍpiov kal déarpov, kal èv TnAixoUTO1S paci kprrais TE 
Kai LÓPTUOI ÚTTEXEI T&v y papoévo súbuvas trerádodar. 3 
TrAtov è TOÚTOY Trapopyntixów, ei mtpootiðeins, mõş Kv 
oÙ TOUTA Ypáyavros ó per” ¿pé trás dxovcelev aiwv; 
Él Sé Tis aùÙróðsv poBoiro, pů ToŬ iSiou Biou kai xpóvou 
p0EyEcITÓ T1 Utrepiepov, dváykn Kal Tà cuvAMMapBovópeva 
ÚTTO TÑS TOÚTOU wuyxñs &TeAÑ kal TUPAA Horrep AUBAoÚ- 
oda, TPOS TÒv Tis votepopn ias ÖAW u TeÀsopopovpeva 
xpóvov. i 

XV, 1. "Oyxou kai peyoAn yoplas kai Ayúóvos èri TOUTOIS, © 
veovía, Kai ai pavraciai TapaokevaotikoTtaTar oŬro yoUy 
(ueis), elwhkorrorías (5) arrás ëvior Atyouor kodelTal, 
HEV YAp KOOS povtacia Tráv TO ÓTTocoUv vvónpa yev- 
vrytixOv Aóyou Tapiorápevov: ÄN 8? erri toyTOw KEKpÓTT|KE 
ToŬvopa ÓTOV & Ayers wm’ ¿vðouoiaopoŭ kal Tréĉous PA£- 
Treiv okis kai Ùm’ yiv TIORs TOTS kovovo. dos 5” ETEPOV 


86 La metáfora subyacente en estas expresiones es la de la 
concepción y el nacimiento. Véase la nota de Russell ad loc. 
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ojos como objetos de emulación, de alguna manera 
guiarán, con su luz, nuestro espíritu, como si de as- 
tros se tratara, hacia los cánones ideales. de perfec- 
ción. i s 
2. Y más aún si mentalmente: nos formulamos esta į 
otra pregunta: «Si Homero o Demóstenes se kialla- \ 
ran entre el público, ¿como acogerían esta expresión 
mía? ¿Cómo reaccionarían ante ella?» Porque es en 
verdad magnífico experimento imaginar para nuestras 
creaciones literarias un tribunal, un auditorio como. 
ése, y jugar a que sometemos nuestras obras al juicio 
de unos héroes tan excelsos, llamados para ser jueces / 


y testigos. 


3. Y más estimulante aún si añades: «¿Cuál será el 
veredicto que ante mi obra va a emitir la posteridad?» 
De aquí que si un literato no llega a abrigar nunca 
el temor de que su voz no conseguirá traspasar los meros 
límites de su propia existencia y de su época, necesa- 
riamente las creaciones de este espíritu serán sólo 
obras incompletas que no alcanzan a ver la luz, simples 
abortos, por así decir, incapaces de llegar a feliz tér- 
mino? para asegurarse la fama ante la posteridad. 


| Las imágenes 


XV 1. También las imágenes, amigo mío, son alta- 
mente aptas para dotar el estilo de majestad, magni- 
ficencia y energía. Algunos les dan el nombre de 
figuraciones mentales, atendiendo a que, en el len- 
guaje corriente, se llama «imagen» a toda represen- 
tación anímica que, con su presencia, es capaz de sus- 
citar una expresión; pero el término se usa hoy en 
día con un valor especializado para indicar aquellos 
casos en los que, bajo los efectos del entusiasmo y 
de la pasión, uno se imagina estar viendo lo que 
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qi À propi pavracia Povleral «od tepov ù Trapa 2 
rromtais oUúx dv Aáfos os, ovS’ Sm tis pèv èv moos 
téhos toriv čkmanéis, Tñs 5 èv Aóyois Evápyela, ALPÓTEPV 
S uos Tó Te (roBrnixóv) émbntoUo1 kai TÒ OUYKEKI- 
vn évov. 

Õ urep, iketreúo os, ph mioeé pol 

tàs aiparwmoùs Kai SpaxovrdBels KÓpAS' 

aŭta: yåp, aŭta TrAnolov 9pboaxouci pov. 
Kal 

olor, kTavel pe: TOT Puyo; 
ivrade? ó moths aurás elóev *Epivuas: ô © èpavtáoðn, 
pixpoÚ Selv Beáoacda kal TOUS ÁKOVOVTAS hváyxacev. ¿dTI, 
péy oUv pidorrovetaros ò Evpriridns Svo tauti tån, 3 
uavias Te Kal čpoœras, ixTpayoSñoca, kv TOUTO!S ÒS OÙK 
ol’ el mio ETépors èmiTUXÉOTATOS, OÙ AY SAMA Kal TOTS 
¿Mi cus Emrideodar pavracias - OUK érroduos. fkioTA yé 
TOL peyadopuhs ÖV ÖS TV AUTOS auroÚ púciv ¿v TroMois 
yevicdal TPAYIKTV TTpOTTVÁYKADE, Kai map” ikaota Emi 
Tú peyebóv, Os Ó TrOoIMTNS, 

oùp [5] TAeupás Te xai ioxiov AHpoTEpubev 

vaorieraa, de 8” odrróv Emotpúvel paxécactar. 
Té yoUv Oaédovt Tmapadidous TÈS vias ó “Haos, 4 

éha SE pite Aifuxov aitép” ciopaAv" 

xpáciv yàp Uypów oux Exov dida on 

«ato Sios, 


87 Eurípides, Orestes 255 ss., una escena que debió ser muy 
popular en la antigüedad a juzgar por las frecuentes citas de 
la mismas. 

88 Eurípides, Ifigenia Taur. 291. 

-89 Locura en las figuras de Orestes, Bacantes, Heracles, 
Agrave; amor en Medea, Fedra, etc. 

90 lifada. XX, 110. 


91 Los fragmentos del Faetonte de Euripides, tragedia per- 
dida y sólo conservada en fragmentos, ha sido editada recien- 
temente por Diggle. 
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aitor bs Tai te Tava ade 


Radial bad 


dice, y lo ofrece con vivos colores a los ojos del 
auditorio. 


2. Que la imaginación, en oratoria, cumple una fun- 
ción distinta de la que desempeña en poesía, es un 
hecho que no se te oculta, como tampoco que su 
propósito es, en poesía, provocar el asombro, en 
prosa, la evidencia. Aunque una y otra indistinta- 
mente quieren suscitar el patetismo y la emoción: 


Madre, te lo imploro, no esgrimas contra mí . 
estas vírgenes de rostro ensangrentado, de forma de sierpe, 
Miralas, míralas, cómo junto a mí saltan °?” 


y Š 

¡Ay de mil va a matarme. ¿Adónde huir? % Sa 
` ; qe A 

En este pasaje, el poeta ha visto a las Erinias con : 
sus propios ojos, y casi casi ha obligado al públic 

a contemplar lo que él ha imaginado. / 


3. Es Eurípides un autor muy aficionado a traer a 
escena estas dos pasiones, la locura y el amotr,%, y 
sale muy airoso en el tratamiento de estos transportes 
como no sé si en otros. Aunque, a decir verdad, tam- 
poco carece de audacia a la hora de enfrentarse con 
las demás formas de imaginación. Y si bien no posee 
en modo alguno una sublimidad innata, eù muchos 
pasajes, fuerza, con gran celo, su propia naturaleza 
a hacerse trágica, e, invariablemente, como dice el 
Poeta: aa 


con la cola, a ambos lados, costados y ancas 
se golpea, y se excita a sí mismo al combate.* 


4. Cuando por ejemplo, Helios hace entrega a Fae- 
tonte de las riendas, dice: 


Avanza, mas evita el cielo libio, 
que, carente de humeded, va a inflamar 
tu carro. 
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pnoiv, el0” ¿Eng 

Ha 8, ép’ Errrá TMeióSov Exov Spópov.” 

TOJ0ÚT” dkoúcas Tras épapyev vias 

xpoúcas Se meup TTEPOPÓpPWwV ÓxnLÁTOV 

pe0fixev, al 3” Emravr” èm’ aidépos TrIúxas. 

Trornp 5” ómode võta 2elplou BeBos 

Írrteve maia vouderówv: “reio? čaga, 

TSE OTpép” &ppa, TñSe.” 
Gp” ox dv elrro1s, ÓT1 À puxh ToÚ YPÍÁPOvTOS ouvemißaive 
TOÚ áppartos Kai ouyKivõuvevouoa TOis Immo OUVETTTÉ- 
pota; où yàp dv, el uh Tois oúpaviols éxelvors čpyois 
icoBpopoúca ¿pépero, ToiaŬT dv mote ¿pavrácén. poia 
Kal TA Emil TRAS KacoávSpas auTó, 

ES AM, ©, píArTrrTO: Tpõss. 

TOÚ 5” Aloyúñou pavracials érmitoApóvTos ñNporkoTáTa,S, 5 
Gorep Kai (ol) “Entrá èri OńBas map’ aùt&— 

àvõpes (pnoiv) imr doúpror Aoxayéran, 

Taupoopayoŭvres sis ueAdvõetov gdxKos, 

Kal Bryyávovtes xepol Taupelou póvou, 

"Apn E  Evu® kai pihalpartov Dóßov 

OpkwpÓTNCOV, l 
TOV iS1ov aútGv Trpós &AAHAOUS Sixa oïkrou CUVOLVÚNEVO1 
Sóvarov —éviote pévrol dkatepyáoTouş Kal olovel Trokoe1- 
Seis TAS ¿vvolas kai GuoAóxTOUS pépovtoS, pas tauróv ó 
Evprrrins kåkeivois into prdotipias kivõúvois Trpo0fiBáZe: 
kai mapà pév AloxúAco trapadógws TA TOÚ AuxoUpyou 6 
Bacídela kata Thv Empáveiav ToÚ Alovúcoy Deopopeitar— 

évdouorá Sh Sóna, PaxxeÚel otéyn' 


92 Fragmento de una tragedia perdida de Eurípides, quizá 
el Alejandro. 


23 Esquilo, Siete contra Tebas, 42 ss. 
94 Metáfora tomada del arte textil. 
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Y luego: 

Avanza en dirección hacia las siete Pléyades... 

Y, oido tal consejo, el muchacho toma las riendas. 

Flajela el lomo de sus alados corceles 

y les da rienda suelta. Y se lanzan por los repliegues del cielo, 
Detrás, su padre, montado a lomos de Sirio, 

cabalgaba advirtiendo a su hijo: «Por aquí avanza, 

dirige por ahí tu carro, ahora por allí», 


¿No se diría que el espíritu del autor va montado 
en el mismo carro, y que, unido al vuelo de los cor- 
celes, comparte sus peligros? Y es que jamás habría 
desplegado tal rico juego de imaginación si él mismo, 
montado en ese carro, no hubiese recorrido el fir- 
mamento. Semejante el pasaje de Casandra: 


* Oh Troyanos amigos de corceles * 


5. Esquilo se atreve con imágenes del más puro corte 
heroico, como aquél de los Siete contra T: ebas, donde 
dice el poeta: 
Siete caudillos, guerreros de espíritu fogoso, 
un ternero degiiellan sobre un escudo orlado en fuego, 
y, mojando sus manos en la sangre del toro, 
. por Ares juran y por Enio, y por el mismo Pánico, 
el sediento de sangre.” 


Unos y otros, sin compasión alguna, se amenazan 
de muerte. Algunas veces, sin embargo, el poeta 
introduce ideas mal elaboradas, crudas como la lana 
sin cardar.” rudas; pero Eurípides, en su afán' de 
porfía, se aventura por los mismos escollos. 


6. Por ejemplo, en Esquilo, el palacio de Licurgo 
está poseído, de modo sobrenatural, por el poder del 


dios. ante la aparición de Dioniso: 
Delira el palacio, y cual bacante el techo se comporta.* 


95 Fragmento de la tragedia perdida Edonos, que tocaba 
el mito de Dioniso. 
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ó 5e Eupriridns TO aro TOLE’ ETÉPOS ¿pnSúvos éfepuvnce, 
Túv Sé ouvePáxxeu” Ópos. 
Expos Se kal ó ZopoxAñs mi TOÚ BvrjoxovTOS Ot8trrou 7 
Kai tautov pera Sioomulas -TivOS BÚTTTOVTOS TrEPÁVTACTAL, 
Kai korrú tóv drrómlouv tæv “EMAñvoov Emi TÁXIMME0s Trpo- 
pawopévou TOTS åvayopévois ÚTTEp TOÚ TÁPOU, TV où olS” 
sí Tis Óyiw tvapytotepov sibwAorroínoe 21uviBou* TISVTO 
5” dumxovov: rapariĝsoða. où phy AAA TA pEv Tapà 8 
tois Trommtais pudikcortépov ÉxEl THV ÚTTEPÉTTOOT, ws 
¿on y, kai TrávIN TÒ motóv Útrepalpoucav, TS Sé nto- 
pix fis pavtacias «dáMMoTov áel TÒ Entrpaxrov Kal ¿vGAnOss, 
Seival Sé kai Éxkpudor ai mrapafácels vik dv Y TolmTIKOV 
TOÚ Aóyou Kai uudiSes TÒ TAGOHA Kal sis TAV TTPOEKTITITTOV 
[tò] ådúvarov, ds fan và Ala kai ol kað’ ñas Sewol 
priTOpes, kadarrep oi Tpaywdol, PAtrouciv "Epivúas Kal 
oUSE éxelvo padeiv ol yevvaïoi SúvavtTa1, Óóm Ó Myov 
"OpéomS 
uédes” ul oUda Tóv ¿uv *Epivuwv 
pécov p? óxuáZes, ds PáRrms és TÁPTaPov, 

ogovrálera: Tave” dm patverar. TÍ oŬv Å pr TOpIxA pavracia 9 
Súvarar; TOMA pèv ows kai GAMa Tols A0yols vayovia 
Kai unað mpoosiopipeiv, karakipvapévn MEvTOL TATS Tpa- 
yuarixais èmiysphoeoiv où mele TOV åkpoarňv póvov, 


96 Euripides, Bacantes, 726. 

97 ` En el Edipo en Colono, 1606 s. 

98 En la tragedia Polixena, al parecer. 
99 fr. 209 B. l 

100 Eurípides, Oreszes 264. 
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Eurípides expresa la misma idea de un modo distinto, 
suavizando un tanto la expresión: 


Y el monte entero comparte sus: transportes.** 


7. Sófocles describe con soberbia imaginación la 
muerte de Edipo,” quier en medio de extraños por- 
tentos en el cielo, marcha a su propio sepelio; y a 
Aquiles’ apareciéndose en su propia tumba a los 
Griegos que se disponen a regresar a la patria en sus 
naves: una escena que acaso nadie ha evocado con más 
fuerza que Simónides.*% Aducir todos los casos fuera 
empresa imposible. 


8. Por lo demás, según antes decía, estos pasajes 

oéticos muestran una clara tendencia a exagerar los 
aspectos fabulosos, y, por lo general, trascienden los 
límites de la credibilidad, en tanto que el rasgo más 
hermoso de la imaginación oratoria es su eficacia y 
su verosimilitud. Las excepciones tienen un aire ex- 
traño y raro, cuando el tema del discurso admite un 
corte poético y. romántico, y se desvía hacia toda 
suerte de quimeras, como ocurre, por Zeus, con los 
ilustres oradores de nuestra época que, cual poetas 


trágicos, no ven sino Erinias, sin alcanzar a compren-.. 


der, los muy primorosos, que cuando Orestes dice: 
déjame; tú cres una de mis Erinias 
y me has cogido por la cintura para lanzarme al Tártaro, 


sólo imagina esta escena porque está loco. 
Efecto de las imagenes 
9. ¿Cuál es, pues, el efecto producido por las imáge- 


nes en la oratoria? Probablemente, dotar el discurso 
de mil formas distintas de vehemencia y emoción; 


- y, combinadas con la argumentación de los hechos, 


no sólo consigue convencer al auditorio: lo subyuga. 
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GAMMA Kal Sovkoúta:. “kai any el Tis” pnoiv “attika Sh 
- HAAA kpavyñs kovose Trpo T&v BikaoTnpícv, er” etro 


TIS, WS ÅVÉOKTAL TÒ SecuWwTÁpiov, oÍ SE scoura pev- 


youoiv, oúSeis ofras ore yépav oÚTE véos dAlywpós toTiv 
ös ouúxi Bonfñoa kab” Suoy Súvarar el Sé Sú Tis elrro1 
Trapelbov ds ó ToUTOUS áels oUtos ¿oTiv, oUSi Aóyou 10 
TUXÓvY Trapautix” dv drólorro.” ws vn Aia kal ó “Yrre- 
peións KaTn yopoúnevos, ème TOUS Soúlous petà TRV 
fiTToOV édeudépous Eymóloato, “roUro tò horca” elrrey 
“oÙX 0 PñTOP čypayev, CAN Å tv Xatpwveía póxn”. ána 
YAP T Tpayuarids émixelpelv ó prop mepávraota, 
S10 kai TÓV TOÚ melðeiy Spov UTrepBéBnke Tá Añunor:. 11 
.púoel Sé Tras èv TOIS TO1OÚTOIS &maciv del TOÚ kpeltTTOvOS 
Gxovopev, Õðev dará ToÚ deroSencrixoÚ TrepieAxopeda gig TÒ 
KaTà pavraciav ExmAnkrixóv, ®© TÒ Tpaypatikòv: éykpú- 
TTETAL mEptAaumópeyov. kal ToUT” oÙK ÅTEIKÓTOS TráTxoO- 
pev: Suelv yàp ouvTaTroutvoy Up” Ev, del TÒ kpelrrov els 
autò TRV Oorépou Súvaniv TEPIOTTG. 

Togaúta mepi T&v karà TÒS vVOÑoElS ÚynmAGy kai wò 12 
 ueyañoppooúvns (À) Lipñoeos į pavtacias åmToyevvwpé- 
vov ÁPkéceL. 


r > LA LA ve y t > ~ 1 
XVI, 1. Auró81 pévTO! kal ó Trepl OXNHáTOV ¿peEñs TÉTOKTAI 
t $ A - n a - $ 1 t 
TOTOS kal yap TaŬT’ äv Sy Ses OKEUÓČNTAL TpóTTOV, dos 


101 Demóstenes, Contra Timócrates, 208. 
102 fr. 28 Blass. 
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«Imaginad — dice un autor —101 que se escucha 
un gran tumulto ante el tribunal, y que se presenta 
alguien y anuncia que las puertas de la cárcel han sido 
abiertas y que los presos se han dado a la fuga: no 
habría nadie, ni joven ni viejo, tan indiferente, que 
no corriera a prestar su concurso en la medida de sus 
posibilidades. Pero imagimaos que se presenta uno 
y nos dice que fue fulano quien los libertó: moriría 
al instante sin que se le dejara hablar». í 


10. La misma actitud en Hipérides:1°2 acusado de haber 
hecho aprobar, tras la derrota, un decreto por el que 
se concedía la libertad a los esclavos, exclamó: «No 
ha sido el orador el autor de la propuesta, ha sido la 
batalla de Queronea». Aquí, al tiempo que desarrolla 
sus argumentos, el orador echa mano de los recursos 
de su imaginación, y, en consecuencia, con el empleo 
de esta idea, rebasa los límites de la mera persuasión. 


11. Y es que, naturalmente, en casos como esos, pres- 
tamos siempre oído a los acemtos más fuertes, de 
donde el hecho de que nuestra atención se desvíe del 
puro razonamiento para verse atraída por el efecto que 
produce la imagen cuya luz cegadora relega a la sombra 
la simple discusión de los hechos. Y es perfectamente 
lógica nuestra reacción: juntad dos fuerzas e, inevi- 
tablemente, la más potente absorbe la eficacia de 1 
otra. 


12. Con lo dicho basta para muestro tratamiento de 
la sublimidad en las ideas, fruto de la grandeza del 
espíritu, y conseguida con el concurso de la imitación 
o de la imaginación. 


Las figuras 


XVI 1. Aquí tiene su lugar, en el curso de la exposición, 
el capítulo relativo a las figuras. Y, en efecto, según 
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tony, oUK GV ñ Tuyoŭoa peyédous in uepís. oÙ nv AN? 
Emol Tò TtróvTa BioxprfoUv moù ëpyov Ev TP TAPOVTI, 
páMhov © drrepiópiorov, ÓMya TÓvV Ó0a peyoAn yopias 
dorotedeotikd TOÚ TIOTOOCQOÔAI TÒ Trpokelpevov ÉVEKA Kal 

Sh SiéEmev. árródelgw ó Anuoodévns Útrep TÓV TETONTEU- 
pévcov eiopéper Tis E” v $ karà púa xpño1s aùtis; oUX 
RuápteTE, Y TOV ÚTTEp TÄS TÓV “EAA VOV ¿Meudepías. åy&va 
àpåpevor čyeTe DE oikea ToÚTOU mrapodelypara: ose yàp 
oí ¿v Mapadév ñpaptov oùs’ oí èv Fodagivi où oi èv 
Tartas.” dAN inadh kabdrrep. ¿nrrvevodeis éSaÍpvns 
rro BeoÚ Kal olovel porfoAnTTTOS ysvóyevos TOU (Kara) 
TÕV åpiotéov TÄS “EMáños ÓpKov EEEPOVNOEV oÙK čotiv 
ÓTroS ÅHÓPTETE, uà Tous èv Mapadóvt TEPOKIVBUVEVIOVTOS y 
qaiverar 31 ¿vos TOÚ ópoTICOÚ OXÍ PATOS, órTEp ivdade 
érrooTpopry Eyd KaA, TOUS pev TIPOYOvOUS ATTobeWwoaS, 
Sm Sei Tous oUtos åmoĝavóvraş ds deous ÓpvuvoL Trapt- 
orávcov, toís Sé kplvouo1 TÒ TÓvV Éxel TPOKIVOLVEUIOVTOV 
¿rides ppóvnua, Thv Sè ts órrodeleos púa peletaks 
els UmrepBélMov Úyos kai trádos kal Sévcov Kal UTTEPQUCOY 
¿pxcov GáEromoTiov, Kal &pa TALOVEIÓV TIVA xai AEGIPÓ- 
puaxov els TOS WUXÓS TÕV écovóvtcov kabisis Aóyov, (95 
Koupičopévous ÚTTO TGv Eyxopiov unSev EhorTow TÄ 1óXn 
TÄ Trpos Oláririrow Ì èri Tois katà Mapodáva xal Zoapiva 
vin Tnpiois Trapiotacdar ppovetv' ols tão: TOUS aKpoaTas 


103 Demóstenes, Por Ja Corona. 208. 
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RRA dc O AA a EAA 


dr ta da an 


antes decía, las figuras, debida mente empleadas, cons- 
tituyen un importante ingrediente de la sublimidad. 


“Pero dado que estudiar en detalle todas y cada una 


de ellas resultaría prolijo, más aún, interminable, to- 
caremos tan sólo algunas de las que contribuyen a 
la elevación estilística, con el fin de corroborar el 
punto de vista que acabo de exponer. 


2. Demóstenesi0%3 está intentando justificar su ges- 
tión: ¿Cuál era la forma natural de proceder? «No 
os equivocásteis, mo, al emprender la lucha por la 
libertad de Grecia. En favor vuestro, contáis con 
muchos ejemplos de la historia patria; tampoco se 
equivocaron los que combatieron en Maratón; no se 


equivocaron tampoco los que lucharon en Salamina, 


ni los que lo hicieron en Platea». Pero de pronto, 
como poseído por una divina inspiración, como arre- 
batado por el soplo apolíneo, pronuncia aquel famoso 
juramento por los héroes de Grecia: «No es posible 
que os hayáis equivocado; lo juro por los caídos en 
Maratón », y entonces, por el mero empleo de esa 
figura, el juramento, (aquí lo llamo yo apóstrofe) da 
la impresión de divinizar a los antepasados sugiriendo 
la idea que se debe jurar por quienes han muerto como 
éstos, como si fuesen dioses, e inspira a los jueces el 
mismo sentimiento delos que allí cayeron, y trans- 
forma el tono natural de la argumentación en una frase 
sublime y emotiva en alto grado, otorgándole el poder 
de convicción inherente a un juramento tan taro y 
extraordinario; y, al tiempo, inyecta en el alma del 
auditorio la fuerza de sus pelabras cual uera UD 
amtidótó, un remedio, de suerte que, bajo los efectos 


balsámicos de su elogio, el corazón del oyente se 


a 


siente tan orgulloso de la batalla sostenida contra 


A e mn 


Filipo como de los trofeos conquistados en Maratón 
y en Salamina. En todos estos casos, por medio del 
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919 TOU oXnpariopoŭ CUVAPTÁTAS ÓxeTO. KaTo Tapa 
TÁ EbtróM8: Toú ÓpkoU TÒ oTrépua paciv polar 3 
où yàp Hà Tv Mapadáv: Tv uv uéynv 

Xaipav TiS auTÓv ToÙpÒv dAyuvel kéap. 
gor1 ©’ où Tò óTtTwcoŭv TIVA òuóoa uéya, TÒ $ ToŬ Kai 


TÄS Kai ip æv Kcapóv Kal Tívos Évexa. GA»? éxel èv oUSEy 
¿or? el un ÓpKoS, Kai TIPOS eÚTUXOUVTOS Érl Kal où Seopévous 
Tropnyopías ToÚs "ABnvaous, čti 5 oÚxi TOUS ävõpas åta- 
dovoricas ó Ton Ths Ápogev, Iva Tis éxelvcov Áperiis Tois 
OKOUOUOIV EVTEKD Aóyov GElov, GAN” dro t&v TrpokivSu- 
VEUOGVTOV ETT TO Ayuxov GrrerrAcvñBn, Thy HÓXNV. Trapd 
Sé TÓ Anuootéve: TETPOYUÁTEUTOL TIpós ArInuévous ó 
ÓpKos, ÒS un Xaipoveiav Er” "A6rvato:s &tóynpa paivesdar 
Kal TOUTÓv, Ds gpnv, &ua drrósdelfis dor ToÚ unSev pa- 
prnkévoa, TOapáseryua, [Spkcov] tioti, EyKQp1ov, TIpotpo-4 
TI. kóoTrelóN TrEp Uri vTa TÓ HñTOPL, “Adyels Ñrrav TroATEu- 
OÁHEVOS, elta vikas òpvúesis”, Sid TAŬ? ¿Ens kavovičer kai 
51 Gopodelas Gyelfkal óvópara, Si84oxcov $71 kv Bakysú- 
pOT voe dvaykañov: “tous Tpokivõuvetsavrtas” pnoí 
Mapaðõvı kai Tous Zaapīvi kai èm’ "Aprecio vavpa- 
XNIAVTOS Kal TOUS ¿y Maartarais Taparafapévous.” owsa- 


104 Este pasaje demosténico gozó de mucha fama en la 
antiguedad, y los Principales críticos de la época romana lo 


citan (Tiberio, De figuris. 11, p. 69, 5-18 So. : 
ideis, 1, 9, 266, 3 ER ER E NTR s D 


105 Fragmento de la comedia Los Demos: 
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empleo de las figuras conseguía llevarse de calle el 


auditorio. A Ta a E 


e ir namaen i 


3. Sostienen algunos que ese juramento se hallaba 
ya, en germen, en Eupolis:105 


No, por cierto, por mi batalla de Maratón lo juro, 
ninguno de éstos afligirá impúnemente mi ánimo. 


Mas el mero proferir un juramento no es ya algo 


sublime: sí lo es el lugar, la forma, las circunstancias, 


la intención. En el caso de Eupolis hay un simple 
juramento, y nada más, y. aún hecho ante unos Ate- 
nienses que viven en la prosperidad y que no necesi- 
tan que nadie les estimule. Además, el poeta ha jurado, 
empero sin convertir en dioses aquellos guerreros, de 
modo que haga germinar en el alma de sus oyentes 
unos entimientos dignos del arrojo que ellos desple- 
garon. Por el contrario, lo que hace es desentenderse 
de los que arrostraron el peligro para ir a parar a algo 
sin vida, la batalla. En Demóstenes, en cambio, el 
juramento se profiere ante un pueblo vencido, y de 
tal suerte que Queronea ya no es, alos ojos de Ate- 
nas, una desgracia: la figura, según decía más arriba, 
al tiempo que demostración de que no han cometido 


error alguno, es ejemplo, confirmación; elogio, esti- 


mulo. 


4. Y cuando el orador se enfrentó, en su fuero inter- 
no, con esta posible objeción: «Estás hablando de 
una derrota causada por tu política ¿y vienes a jurar 
por unas victorias?», entonces, para soslayar ese re- 
paro, procede con gran escrupulosidad, toma todas 
las precauciones al escoger los términos, mostrando, 
con su ejemplo, que aún en el más exaltado entusias- 
mo es menester ser dueño de sí mismo. Y así dice 
«los que se enfrentaron al peligro en Maratón, los que 
tomaron parte en las batallas navales de Salamina y 
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poU “vinoovras” ehrev, AAA TrávTm TÒ TOÚ TéA0US Sia- 
«éxdopev óvopa, Emebiymrep Tv.-eútUxES Kal TOÍS KaTa 
Xalpdverav Úrrevovriov. Siórrep Kal TÓV ÍxpoaTTV pávov 
ev8us UÚrropépel. “od &ravras daye Snpoocig’ pnoiv “A 
mós, Aloxivn, oúxi tous karopôæsavrtaş HóvOUS.” 


XVII, 1. Ox d£tov Emi toytou TOÚ TÓTTOU TTapadrrreiv Ev TI 
TOv uiv tedecopnuévco, píarote, oran Be Trávy OÚVTOLOV, 
ÖTI, púcel TOS oUppagel TE TÕ Úyel TA oxhñuata kal TÓAIV 
dvticupuoyeirar Baupaotós Um” aùrtoŭ. mý SE kal TrÓs 
¿yo ppáco. Úrrorrión ¿ori iSicos TO Sià OXNPÁTOV TTOVOU- 
pyeiv kai TIpocPBálAow Urróvora ¿véSpas EmpouAñs Tapa- 
Aoy1icpoÚ, tkali TaS Srav Ñ Trpos kprriv kÚúprov ó AÓYos, 
uéduora SE Trpós Tupáwvous Pacidtas Fysuóvos (TÓVTaS 
Tous) èv Urrepoxaiis" &yavartei yàp súbos el ds Tras Ğppov 
Úrro texvitou bhTopoş oynpariois katacopífera,, Kai els 
«aTappóvnoiv ¿autoÚ Aapfávov TÓV Trapahoyicpov évioTe 
pév àmoðnpioŭra TÒ oúvolov, kdv Emkparíor Se ToÚ 
BupioÚ, Trpós THV TEB Tv AÓYOV TTÓVTOS dvtiSiaTideTal. 
Siórrep Kai TÓTE ĞpioTov Sokel TÒ oXÑHA, ÓTAV auto Siaa 
võávn, őt: oxňuá dom. Tò Toívuv Úyos kai rrádos Tis mì 2 
TÁ oxnuoricerv Úrrovolas dAtEn a Kal SauaoTí TIS ÉTTIKOU- 


106: La técnica de ocultar el artificio por medio del artificio 
es un tema frecuente de la retórica antigua: cfr. Quintiliano, 
Inst. Or., XL, .9, 5. 
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Artemisio, los que formaron 'en Platea». En parte 
alguna habla de «vencedores»; en todos los pasajes ha 
suprimido el término que indica el desenlace final 
de la lucha, ya que este desenlace había sido feliz 
en contraste con lo que en Queronea había ocurrido. 
Por eso mismo, anticipándose a la posible objeción 
del oyente, añade acto seguido: «A todos ellos públi- 
ca sepultura les concedió la Patria, Esquines, no sólo 
a los que habían salido vencedores». 


xVIl1. ^l llegar a este punto, no debe soslayarse, mi 
querido amigo, un hecho que he podido observar. 
Seré muy breve: De alguna manera, las figuras con- 
tribuyen, por una especie de ley natural, a poner de 
relieve la sublimidad, y, análogamente, ésta les presta 
un maravilloso apoyo. ¿De dónde y cómo? Me ex- 
plicaré: 

Un especial recelo suele provocar el artificio “de 
las figuras: despierta la sospecha de que uno tiende 
una trampa, una añagaza, de que se busca la falacia, 
y ello de modo especial cuando el discurso se pro- 
nuncia ante un juez con gran autoridad, y, sobre todo, 
cuando el hecho ocurre ante un tirano, un rey, un 
alto magistrado. Y, en efecto, al punto se molesta si 
ve que, como a tin niño sin uso de razón, se le quiere 
embaucar con los pobres recursos estilísticos de un 
profesional de la elocuencia; considera ese artilugio 
como un insulto personal, y, en ocasiones, monta en 
cólera; pero aún en el caso de que consiga dominar 
su enojo, se halla ya mal predispuesto a aceptar los 
argumentos lógicos del discurso. Por ello, en tales 
casos, la figura más efectiva es la que consigue encubrir 
el hecho de que es realmente una figura.1% 


2. Sublimidad y patetismo constituyen, pues, un an- 
tídoto, un positivo seguro contra la sospecha creada 
por el empleo de las figuras; el artificio, combinado 
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pia *«oVloTaTal, KAÍ TWS Ttepidappbeio” À TOU Travoupyelv 
TÉXvr Tois KÓAAEOI Kai peyéðeoi TÒ Aorrróv SéBuxe kal 
TÕoav Urrowplow ExTIEPEUYEv. ikavóv Sé TEKUÑPIOV TÒ Tpog1- 
pnuévov "pa tous tv Mapadóv:”. rivi Yàp tvrade” ó prTop 
ATEKpUpE TÒ oxñua; 5ñAov öt TÁ port) arð. oxedov 
yap Gorrep kal TåpuSpà péÉyyn évapovilera 16 HAI 
TEPICUY/OUMEVO, OÚTO Tà TÄS pnTopikis copiopaTa ¿Ea 
paupoï Tepixuðèv TrávIOOEV TÓ Léyedos. où Tróppw ©’ tows 
ToUTOU Kai èi TÄS Loypagías tı oupBaiver: èri yàp toú 
aUTOŬ Kerpéveov emmébou TapaAAAcov èv xpúao! TÄS 
oKIĞS TE Kai TOÚ putos, Õu TIPOÚTTOVTA TE TÒ ps Taïş 
Oyeor kal ou póvov Efoxov ¿WAX kai EyyuTépo Trapd 
TrOAY paiverar. OUKoUy kórri T&v Adywv Tà Tábn kai Tà 
Úyn Tais puxais ñuGv Eyyutépo kelpeva Sié TE puOoIK AV 
TIVA DU Y y évelov Kai 51% Aaurrpórnta, del Tv OXNUÁTOV 
Trpoeupovileror kal Thv TÉXvnV autóv émoxiáfer kai olov 
EV KaTOKOAÚYEl TNpe. 


Ne 1. Ti S éxeiva PÕLEV, TAS TreÚOEls TE kl ÈPWTHOEIS; 
Špa oUK curais Tais TÕv Oxnuárov elSorrorÍars TAPA TroAv 
EHTTPOKTOTEPA Kal TOPaApWTEPaA CUVTEÍVE TÁ Aeyópeva; “A 
Poúeote, ebrré HOL, TrepuióvTES AAA wv TruvdBóveadar: Aye 
Tal TI KOIVOV; TÍ ydp äv yévorro:ToUTOU Katvótepov ů 
MaxeScov VNp katarroAeudv riv “EMóSa; tébvnke Oi- 
TOS; OU pà Ai GA” &oðevei. ti 5” Univ Brapéper; Kai yàp 
QV OUTOS TL TAON, TORES Úneis Etepov Dilirrrrov mooste.” 


. 107 Sobre este tema, cfr. R. W. L t pi i 
e est , CIL. K. W. Lee, «Ut pictura poesis» 
o XXI, 1940). Sobre las diferencias boe arte 
lá y literario, en cambio, Lessi i 
e O, Lessing en su Laokoon dio los 
108 Demóstenes, 7 Filip., 10, con ciertas alteraciones del 
texto, hecho normal en las citas de los antiguos, que citaban 
de memoria. Cfr. sobre este punto H. V. AprEL, Literary Quota- 
ton in Demetrius and Longinus’. Nueva York, 1935. i 
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de alguna manera con la belleza y la elevación, per- 
manece a la sombra y evita toda sospecha. Prueba 
suficiente es el ejemplo antes mencionado: « Por los 
héroes de Maratón» Cómo hæ conseguido el orador 
encubrir el empleo de esta figura? Evidentemente, 
gracias al propio resplandor de la figura. Pues casi 
al igual que las tenues luces se esfuman bajo los rayos 
del sol, asimismo los artificios retóricos se oscurecen 
cuando los envuelve totalmente el halo de lo sublime. 


3. Algo acaso no muy distinto ocurre en pintura: 
aunque la luz y las sombras están: colocadas en un 


“mismo plano cromático una junto a otras, lo primero. 


que se ofrece a la vista es la luz, y no sólo adquiere 
relieve, sino que produce la impresión de una mayor 
cercanía. Pues bien, en el discurso, lo patético y lo 
sublime, al estar más cerca de nuestra sensibilidad, 
gracias a un cierto parentesco natural con nosotros y 
a su resplandor, se manifiestan con más fuerza que las 
figuras, oscurecen su artificio y, por así decir, lo man- 
tienen oculto.10 * l i 


La interrogación o pregunta retórica 


XVIII, 1. Y, ¿qué decir de las preguntas e interroga- 
ciones? ¿No es verdad que, gracias a los recursos 
propios de la figuración, otorgan a la palabra una 
tensión más eficaz y vigorosa?: «¿O es que quereís, 
decidme, is de un lado para otro preguntándoos mú- 
tuamente: «¿Qué novedades hay?» ¿Qué novedad 
mayor puede haber que el hecho de que un Mace 
donio esté haciendo la guerra a Grecia? 
— ¿Ha muerto Filipo? 
— No, sólo está enfermo, por Zeus. 
¿Qué diferencia existe para vosotros? Si éste muere, 
al instante os forjaréis otro Filipo».1% 
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Kai TrólMiv mrAéopev èri MoxeSovicv” poi. “moi öh Trpo- 
goppioúpeða, Mperó TIS. EÚpÑos TA oaðpà räv DiAltrrrou 
TpaypáTov autos ó Tródepos.” Rv Se &màðs pndev TO 
TOS TÁ mavti kataSetorepov, vuvi 5¿ TO ¿vdouv kai 
OEÚppoTTOV TÑS TreÚcecos Kal &mokpioews kai TÒ TIpos 
EQUTÓV ds TIPOS Etepov åvðuravtõãv où póvov UynAótepov 
émoinoe TH OXNUOTIOUGS TO pnbév GAMMA Kal TrIOTÓTEPOV. 
Gyer yòp Tà TOdnTikX TóTE AAV, Tav atà palvn tor 2 
un Emrndeder autos Ó Mywv GAMA yevvõv ó Ka1pós, Å 
S EPTO 15 Å els éouTOV Kai &TÓKpIGIŞ peltar TOÚ Trádous 
TO ¿rmikapov. oxsðòv yàp ds ol Up” Etépowv EpioTOpEvol 
-TTAPoSuVbEvTES ÈK TOÚ Trapoxpñua Trpos TO AexdEv vayo- 
visos Kai àm aùrtis tis dAnbelas dvðumavrõoiv, oúTOS 
as SAPO TAS TrEÚEOOS «al Grrokpicecs gis TO Bokelv ÉKAOTOV 
„T&v toxempévo ¿E Urroyúou xexwñodal Te kal Afyeodar 
TÓv åxpoarhv áTTáyov kal Trapodoyiferar. Er Toívuv (ëv 
yáp Ti TV Úynàotárwv Tò “HpoSoteiov memiotevta), 
el OUT E... 


. 
~ hg . . . . 


XIX, 1... . . (GoÚn)TTA Oka Exrrirere: xai ofovel mpoxetro TÁ 
Aeyópeva, ÓM you seiv plávovra kal auTOv TOV AEYOVTA. “Kad 
cuupadóvres” pnoiv ó Zevopóv “tàs dáarridas ¿odouvTo 
EMdxovTo árréxreivov drréBvnoxov.” kal Ta TOÚ Eúpukóxou, 


` 


109 1d. 7. Filip., Sobre estos aspectos del estilo demosté- 
nico, y en especial sobre las metáforas «bélicas» cfr. G. Ronnet, 
Etude sur le style de Demostbóne. Paris, 1951, 149 ss. 

110 Hay otra laguna en el texto. 

111 Abundan en Jenofonte estos recursos de estilo: cfr. 
Helénicas. U, 4, 33; Andb. III, 4, 25; el precedente puede hallar- 
se en Tucídides (por ejemplo, en VII, 71, 4). 
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Y en otro pasaje??? dice: «Zarparemos hacia Ma- 
cedonia. E 
— Si, pero — pregunta uno — ¿dónde recalatemos? 
— Los puntos débiles de Filipo los pondrá al descu-. 
bierto la guerra misma.» La idea, expresada lisa y la- 
namente, era de lo más trivial; pero el tono arreba- 
tado, el rápido juego de preguntas y respuestas, la 
forma con que se contesta a sí mismo como si fuera 
otro, con el recurso a esas figuras, consigue dotar 
la expresión no sólo de una mayor grandeza, sino que 
la hace más convincente. 


2. Y es que el patetismo cautiva sobre todo cuando 
el orador no parece emplearla premeditadamente, sino 
que es la ocasión quien lo suscita; y las preguntas y 
respuestas hechas a sí mismo intentan reproducir la 
emoción espontánea. Pues casi al igual que cuando 
una persona, al ser interpelada por un tercero, se 
siente movida a responder acto seguido a la pregunta 
con vehemencia y en términos sinceros, de igual for- 
ma la figura de la interrogación y la pregunta induce 
al auditorio a creer falsamente que aquel rasgo- tan 
estudiado ha sido pronunciado en un momento de 
emoción espontánea y a crear así la ilusión de auten- 
ticidad. También la siguiente expresión herodotea 
— una de las que se considera dotada de mayor acento 
de sublimidad — si de esta forma..." 


Asindeton. 


XIX 1. ...las palabras, carentes de conjunción, van Ca- 
yendo y, como si manaran, casi se anticipan al mismo 
que las pronuncia. Y así Jenofonte™ dice: «Y opo- 
niendo escudo contra escudo, se rechazaban, com- 
batían, mataban, morían». De modo semejante las 


palabras de Euriíloco: 
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ñAdopiev dos ExéAeues dvd Spupd, pali? Ousset: 
eibopev év Poono. teruypéva Sopara kañá. 

Tà yàp SMAA cow Siaxexopiéva «al oUSEv ÁTTOV KaTEOTrEU- 
opeva pepet TÄS «ywvias Éupaciv pa kal éurroBifovoms 
Ti Kal ouvõiwkovons. TO1UO” ó months ¿Eńveyke Sià Tóv 
&ouvõitTov. v l ; 

XX, 1.”Axpws Sé kai Ñ èri tadrró aúvoSos t&v oxnuárov 
eicode kivelv, ÓTaV Súo į Tpia olov karà ouppopiav dvaxi- 
pvåpeva 4AAñA 015 épaviln Thv ioxuv Try TEIA TÒ KAAOS, 
óTrola Kai TA eis tòv MeiSiav, Tais åvapopaïs ópoČ kal Tf 
Siarurráoe! ouvavarremdeyuéva (Exovta) Tà douvsera, 
TOMA yàp äv momosev ó TÚTTTOV, &v ó Trabdw čvia 
ouS” àv Array yeidar Súvarro éTEpOo, TÁ OXñuaTI TÁ Bép- 
pati TÉ povi.” 0 iva un Errl róv curó ó Aóyos iv 2 
oti (év oTáce, yàp TÒ ipepoUv, èv rafia Se TÒ trádos, 
Enel popa puxms kal cuykivnois tor), eudUs Em” dida 
pedñAcrro Gouvsera kai Emovaqopás: “TÁ oxñpari TÓ 
Plénpor TÁ povi, órow ds ÚBpilc, ötav ds ExOpós, 
ÓTaV xovSúloss, ÖTav èri kóppns.” oúSiv ¿Aldo 51% ToÚTOvV 
ò phtop À ÖTep ó TúTTOV èpyáčerar. Thv Šiávoiav TV 
SikooTÓv TÅ EMOAAMA o TAR TTEL pop. elt’ ¿vreúbev Tré 3 
Ss ai kataryíðss Any Toioúpevos èuBoAńv “óTtav kovSú- 
Aois, OTOR em xóppns” gnol: “taŭra xivel, TaUTa ¿giorno 
EvépTrous, andes Óvras ToÚ TrporrnAoxileodor: ouSels Xy 
TOÚTA crayyélAco Súvarto TO Seivóy Tapactrioal.” où- 
KoUV TMV pév púow Tóv ETmovapopódv kal douvSércov 


E Odisea. X, 251, con algunas modificaciones en el texto. 
ste pasaje suele ser ejemplo clásico aducido por los críticos 
antiguos para ilustrar el asíndeton. 


113 Demóstenes, Contra Midias. 72. 
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Cruzamos, cual nus habías dicho, un bosque, ilustre Ulises; 
vimos al fondo de un valle un palacio bellamente edificado.0? 


Las frases, separadas unas de otras, y no por ello * 
menos rápidas, producen simultáneamente la impre- 
sión de una inquietud que, al tiempo que dificulta 
la marcha, la fomenta. Tales son los efectos que con- 
siguió el Poeta por medio del asíndeton. 


Combinación de figuras 


XX, 1. La combinación de varias figuras en un. solo 
pasaje suele causar un poderoso efecto cuando dos 
o tres de ellas se conjuntan en mútua colaboración 
— cual si de cooperativa se tratara — contribuyendo 
así a lograr la fuerza, el poder de persuasión, la be- 
lleza, como ocurre en el discurso Contra Midias M3 
donde el asindeton se asocia a la anáfora y a la diatí- 
posis: «Pues el agresor comete muchas injurias, algunas 
de cuyas circunstancias la víctima no podría ni contar 
a un tercero: su actitud, su mirada, su voz». 


2. Luego, para evitar que el discurso prosiga en ese 
ritmo (pues la monotonía expresa calma y la incohe- 
rencia pasión, ya que se trata de un impulso y un 
trastorno anímicos), acude al punto a nuevos asíndeta 
y repeticiones: «la actitud, la mirada, la voz, cuando 
injuria con el insulto, cuando ataca como enemigo, 
cuando pega con los puños, cuando golpea en las 
sienes». Al usar estos recursos estilísticos, el orador 
no actúa de forma distinta al agresor: golpe tras 


golpe va martieando el cerebro de los jueces. 


3. Y acto seguido, procede, como una tempestad, a 
nuevos embates, e insiste: «cuando pega con los puños, 
cuando golpea en las sienes, eso es lo que transtorna, 
eso es lo que saca de quicio a personas no habituadas 
al ultraje». En suma, conserva constantemente, en una 
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TÁVIN PUAUTTEL TH ouvexel perapoAr* oÚTOS 'AUTI KA 
ġ TáEls ÍTaxTOv Kal ¿urrodv $ drafía moiàv TrepidapPáve: 
TEL. 


XXI, 1. OépeoUv, mpócðes Tous ouvõća pous, sl BéAE1S, dos TTO- 
to0U01w oí looxpáreror. “kai priv ouSe TOÚTO xph Tapodrrrelv, 
dos TroAAd dv Tromoeiev Ó TÚTTTOV, TpóTOV iév TÁ OXÑLOTI, 
dra 5è 1% Pltupom, elbrá ye piv aùr TÁ povi,” kal 
elo, katà TÒ ifs oÚros mapaypdpav ds TOÚ Trádous TÒ 
ouvõsðiwypévov kal drrorpayuvópievov, ¿aw Tol gUvõÉOpOIŞ 
¿Eouodions els Asiórnta, dxevtpóv Te TTpooTrÍTTTEL kal EUbUS 
topeotar. Horrep yàp el Tis ouvõńosie TÓv deóvTow TA 2 
goparTa TAV popåv arráv ppnta, otos kai TO TráBOs 
úvrro tTõv ouvõéopeov kai tæv ĞAAwv Tpooĝnkæv umos- 
Gópevov &yavartei: Thv yàp ¿Meudeplav drroAAúel TOÚ pó- 
pou kai TO ds åm? ópyávou TIVOS «pisadas. 


XXII, 1. Tis Sé odrriis iSéas kai tà vneppartà eréov. čorı De 
MeEecov A vohosov ¿k ToŬ kat’ doloudlow kexivnuévn TÁEIS 
Kai olovel * * * xaparthp tvayoviou Táðous dAnbécTa- 
Tos. Ós yàp ol TÕ Suri dpyilónevor A poPoupevo! À yava- 
xroúvrtes À ÚTTO Emdorurrias A ÚTTO: ĞAAoU TIVÒS (TOAN 
yàp kai ávapidunta ráðn kai ouS” dv eirrelv Tis órrooa 


114 Intentamos reproducir el efecto estilístico que en griego 
consigue el autor del tratado. 
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A LS t dial e e ol iz 


insistente variación, el carácter propio de las epanáforas 
y los asíndeta; y así, en sus palabras el orden adquiere 


un cariz anárquico, y, a su vez, la anarquía conserva 
una cierta regulatidad. 


XXI1. Inserta ahora aquí, si quieres, las partículas, al 
modo de la escuela de Isócrates:U% «Y, ciertamente, 
tampoco hay que dejar de lado este punto, a saber, 
que el agresor puede actuar de muchas maneras: por 
lo pronto, con la actitud, después, con la mirada, y 
luego con la voz misma» y te darás cuenta inmediata- 
mente de que, si vas procediendo de tal modo cón 
ese texto, el tono apresurado y desabrido de la 
emoción, allanado hasta quedar liso por obra de las 
partículas, pierde todo su estímulo y su fuerza inme- 
diatamente decae. 


2. Así como al atar los miembros de los corredores 
se les priva de su velocidad, asimismo la pasión se 
siente molesta cuando se ve obstaculizada por la ac- 
ción de las particulas y otros aditamentos; y entonces 
pierde su libertad de lanzarse a la carrera y de dis- 
pararse como una catapulta, 


Hipérbaton 


XXII 1. En la misma categoría hay que colocar el hi- - 
pérbaton. Consiste en alterar el orden normal de las 


palabras o de las ideas, y es, por así decir, el rasgo 
más auténtico de una emoción vehemente. En. efecto, 
así como las personas realmente indignadas, temerosas, 
airadas o dominadas por los celos y otra emoción 
cualquiera (pues existe una cantidad innumerable de 
pasiones, y nadie sería capaz de enumerarlas), a cada 
paso cambian de conducta y tan pronto se proponen 
un fin como, introduciendo en sus actos absurdas 
alteraciones, pasan, de un salto, a otro fin, para volver 
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SúvaiTO) ExkdoTOTE Taparrimrovres da trpobénevor Toà- 
Axis em &AAq erann, poa Tivd TapeupdAAovtes 
SAóyos, lr” abs bi rá TrpáyTa ÅVAKUKAOŬVTEŞ «ad Trávrm 
TIpos TAS Gáyovias, os ÚT? dotátou TrveÚpaTOS, TRÓE 
KÅKEŤOE yx10Tpópos ÁVTIOTO Evo! TS MEEls TAS VOÑUEIS 
TAV EK TOŬ katd púolv elpuoU Travtoicos TIPOS pupias 
Tporrás EvoMAdrrovo1 TáEiw, oÚTcos Tapa Tois d«ploto1s 
ouyypagpeŬo Sià Tv Ûneppar&v ñ uino èri tà TAS 
púceos Épya péperas. TÓTE yop Å Téxvn Tédelos vík ðv 
púas slvai Sox, Á 5” ad púoiş ÈTITUXÌS Tav Aov8dvovoay 
TEpIEXN TRV TÉXVn». oep Aysi ó Dakaris Atovúotos 
Tapa tT& “HpoSórw: “èri Supoú yàp åkpñs Éxerca ńpiv 
Tà Tpéypara, åvõpes "loves, elva ¿AcuBépois Y Soúlors, 
Kal TOÚTOIS (Ds Sparrérno!. vúv dv Úpeis Tv piv BovAnode 
TOoAcarropias gvdéxeabar, Tapaxpñia pev tróvos Úpiv, ofoí 
Te È Eoeode UrTepBadio dor Tovs TroAepious.”” vra ñv 2 
TÒ karà Tácw: “5 åvõpeş *Icoves, vúv kalpós toriv Úpiv 
Tróvous Embéxeodor: èri SupoÚ yàp dxuñis Éxeroa ńpīv Tú 
Tpdyuara.” ó Se To pèv “Ivbpes “loves” úrrepePiPaoe: 
TposicéBode yàp EúbOS dro Tot póBou, ds unë’ dpxn 
pOdvcov Trpos TÒ ¿peores Stos Tpodayopeúsal Tous kowo- 
vras" ÉTrerra Se TAV Tv voniórTov AméoTpeye TIV. Tpó 
yap TOU pijoa ótt aútods Sel Troveiv (tToŬto yáp ¿omv 
O Trapoxedevera:) éutpocdev drrodidwo1 Thv aitiav By Tv 
Troveiv Sei, “imi EupoU dxuñs” poas “Exeror uiv Td 
TIpóyuara,” ds pÀ Boxelv doxeupéva Myelv, GAN ñvayxa- 3 


115 Heródoto, VI, 11. 


116 Sobre £ste aspecto del estilo de Tucídides ha tratado Dio- 
nisio de Halicarnaso en su De Thucydide, 52. 
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de muevo a su intención primera, y, presas de con- 
tinua agitación, como impulsadas por un viento ines- 
table, se sienten arrastradas en direcciones opuestas, 
ora en ésta, ora en aquélla, alterando -de mil formas 
el orden y la concatenación natural de las palabras 
y las ideas; asimismo, en los mejores literatos, la 
imitación, por obra y gracia del hipérbaton, se apro- 
xima a la naturaleza en sus manifestaciones. Y es que 
el arte alcanza su punto culminante cuando da la 
impresión de pura naturalidad, y la naturaleza, a su 
vez, consigue su plena perfección cuando, impercep- 
tiblemente, encierra los principios del arte. Como dice 
el focense Dionisio en Heródoto:"5 «En el filo de la 
navaja se halla nuestro destino, Jonios; se trata o de 
ser libres o de ser esclavos ¿qué digo?, esclavos fu- 
gitivos. Ahora, pues, si estáis dispuestos a soportar 
penalidades, la fatiga os va a agobiar, pero podréis 
vencer al enemigo». 


2. Aqui el orden lógico era: «Jonios, ahora se presenta 
la ocasión de hacer frente a las penalidades; pues vues- 
tro destino se halla en el filo de la navaja». Mas el 
escritor ha traspuesto la expresión «Jonios»; comien- 
za, por lo tanto, por introducir el objeto de su temor; 
ante el pánico del momento, no se da prisa alguna 
por dirigirse, de entrada, al auditorio; en segundo 
lugar, invierte el orden de las ideas: en lugar de pro- 
clamar que hay que arrostrar las fatigas — la verdadera 
finalidad de su exhortación — les comunica ante todo 
la causa por la que deben arrastrarlas diciendo «en 
el filo de la navaja está nuestro destino», de forma 
que sus palabras producen la impresión no de ser 
algo premeditado, sino dictado por la urgencia del 
momento. 


3. Más sobresale aún Tucídides!ó en el arte de diso- 
ciar por medio del hipérbaton ideas y expresiones 
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10 


opéva. En Se paAdov ó Gouxudións kai TA pUoel TÁVTOS 
fvopéva kai &õiavéunra pos Tais úrmrepPpácecoiv åm? A- 
AñAcov Gyew Sewótaros. ó Sè Anpooðévns où% oUÚTOS pèv 
aùêáöns Horrep oUTos, måvraov ©- èv TÓ yével TOÚTO 
KOTOKOpéoTaTOS Kad TTOAÚ TÒ dywviorixov èK TOÚ ÚTrepBl- 
pPáfav kal En vů Ala tò ¿E Úrroyúou Atysiv ouveypaivæv, 
«al Trpos TOUTOIS Els TOV kivõuvov t&v poxpuv UtrrepparOv 
TOUS ÁKOÚOVTAS OUVETTIOTIOpEVOS: TroAMAdáxis yàp TOV voUv 
dv Hpynoev sitrelv dvoxpeudoas, Kai peragú tros eis GAAÓ- 
pukov Kal drreoruiav TáEv AN Em” áAAo1s Six pévou Kal 
EEcobév Trobev EmeroxuxAGv, els pópov ¿uBadov TÓV åkpoa- 
Thy ds emi travreAsi roŭ Aóyou Siamrrddel, Kal gUVATTO- 
Suveveiv úm’ dyovias TÁ Afyovri ouvavayxddas, elta 
Tapodóyos 514 paxpoú To máa Entoúpevov eúxalpos 
Ei Tédel ToU TIpocarroSoús, aUTÁÓ TÁ kara TAS ÚrrepPácels 
Tapapóley Kai éxpospadei ToAÙ pálAAov ¿xTrAñTTEL peA 
de TÓv Tapaderypárov forw Sia To TrAñBos. 


XXII, 1. Tá ye pův rrodúrToTa Aeyópeva, áBporcuol kal 
perapohad kai KAipakss, mróvu dy oviorixd, ds oloba, kóc ou 
Te Kal TrovtÓós Úpous kai Trátous ouvepyd. TÍ Sé; ai TV 
TTÓO0E0V Xpóvow TrpoccTrov ápibudv yevóv tvoMAdEE:s, 
TÓS Trote koromoixíAdovo! Kal érmeyelpovol TU éppnvesv- 
TIK; onul Öh T&v kara Tous åpiðpoùs oÙ póva TaÚTA 2 
kocpeiy ómdca Tols Túrro:s évikG% dvta TA Suvápel kara 
TV dvadeWpnorv TrAnbuvrixa eúploxeTas: 


117 El autor del tratado imita aquí, en su-propio estilo, el 
estilo de Demóstenes, aunque en la traducción que damos el 
hecho puede pasar desapercibido. Este método es habitual en 
nuestro autor, y de hecho en parte de los críticos de su época, 
como Dionisio de Halicarnaso. 


146 


diia eE BRO AE rr it 


dieron id dae q 


que, por su naturaleza, forman un todo inseparable. 
Demóstenes no es tan atrevido como él, pero, en este 
aspecto es quien cón mayor profusión ha hecho uso 
de esa figura hasta la saciedad, y por medio del hi- 
pérbaton consigue imprimir a sus palabras el sello 
del dramatismo y, por Zeus, de la improvisación; 
más aún, de arrastrar a sus oyentes al peligro que 
comporta un largo hipérbaton. 


4. Y, en efecto, a menudo deja en suspenso una idea 
que ha apuntado, y, entre tanto, va introduciendo, 
como si se tratara de un pasaje ajeno al asunto y ex- 
traño a él, un motivo tras otro, tomado nadie sabe de 
dónde; hace temer al oyente por el colapso total del 
período; le obliga a compartir, lleno de angustia, el 
riesgo que está corriendo el propio orador, para acabar 
pronunciando, en el instante oportuno, tras un largo 
silencio, la palabra durante tanto tiempo esperada, y 
consiguiendo, precisamente con ese recurso del hi- 
pérbaton, tan audaz y peligroso, un efecto todavía 
más poderoso. Su frecuencia nos ahorra aducir ejem- 
plos- 


Otras figuras 


XXIM 1. Las figuras llamadas políptoton, acumulación, 
variación y clímax son, como tú sabes, muy expresivas, 
y contribuyen al ornato y a todo tipo de sublimidad y 
patetismo. Las variaciones de casos, tiempos números 
y géneros ¿qué vivacidad, qué diversificaciones no 


“proporcionan, en ciertos casos, a la expresión? 


2. Por lo que respecta a los cambios de número, puedo 
aseverar que mo sólo aquellos casos singulares por 
la forma pero con valor de plural, comportan ele- 
gancia — por ejemplo, dice un poeta: 
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cútixa (pnol) Acós drrelpoov 

Búvvov Em” ñióvegor Buorápevor keAd8noaov" 
CAMA” éxelva púAkdov Trapornpñosos Gtia, óT! ¿0% óÓtrou 
Tpoctritrre: TÁ TANduUVTIKA peyañoppnpovéoTtepa kal oúTO 
Sosokorroúvta TÁ ÓxAco TOÚ &piðpoČ. TOLGUTA mapà TÁ 
ZopoxAdei- Tà mi toù OiStrrou: 

© ydápol, yapol, 

ipúoa® ás kal PGUTEÚOOVTES TAW 

Gvelte TaÙTÒ oméppa kéoreSeifare 

marépas åõeApoùs maias, alp? ¿upúluov, 

vúpas yuvalkas pnTépas TE xÓTrÓóva 

aloxioT” v å&vðpòoroioiv Epya ylyveran. 
TÓVTA yàp TOÚTA Ev övouá toriv, OiSimous, Emi S¿ 8arépou 
"lox4oTn, GAA” Opos xuBeis els-Tá TAnNbuvTIKA Ó AÁpI9os 
cuverrAnbuse Kai TÁ áruxias: kal Ds keva TreTTAEÓVIOTOL 

¿EñAdov “Exropés Te kal ZaprrnSóves" 

Kal TO Tiarovixóv, d kal Erépodr trraperedelueda, érri TÓv 
"ABrvaicov: “où yàp Tlédotres oùt KáSuor 08” Alyurrrol 4 
Te kal Aavaoi os” GAAo1 moroi púosi PápPapor cuvol- 
koUctv uiv, GAA” avrrol “ElAnves où pigoBápBapor olkoÚ- 
pev” kai Tà ¿Eñs. púost yàp ¿Ẹaxoúerai Tà TpGy para 
xkoptroSBéorepa dyzAnSov oros Tów OvoydTOv ÈTIOUVTI- 
Bepévcov. où pévror Bel troisiv ouTó èm’ Š&AAcwov, el un ip 
tp” Ov Séxeror Tà úrroxeipeva oUEnciV À TrAMdiv À ÚrTep- 
PoArv Ñ Trádos, Ev Ti Toray À [Tà] trAsiova, érrel To1 TÒ 
TovtaxoÚú kw8wvas ¿Eñp0a Ac copiorixóv. XXIV, 1. 


118 Fragmento de un autor desconocido. 

119 Sófocles, Edipo Rey, 1403 y ss. 

120 Fragmento trágico de autor desconocido. 
121 Platón, Menexeno. 245 d. 
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y al punto, enorme muchedumbre 
en la playa esparcidos gritaron: ¡El atún 18 


sino que es aún más digno: de observar el hecho de 
que el plural, en determinadas circunstancias, suena 
más grandioso y mayestático gracias a la multipli- 
cidad inherente al número. Ea 


3. Como es el caso de los versos de Edipo en Sófo- 
cles:119 
¡Ay, bodas, bodas! 
Nos disteis la existencia, y, una vez nos la disteis, 
hicisteis germinar de nuevo aquella misma simiente, 
y trajisteis al mundo padres que eran hermanos, 
hijos nacidos de su misma sangre, esposas que eran madres, 
y todas las torpezas que en este mundo han sido. 


Todo esto se refiere a una sola persona, a Edipo 
de un lado, a Yocasta de otro; y sin embargo, el sin- 
gular, convertido en plural, convierte, a su vez, en 
plurales las desgracias. Por su parte, qué impresión 
de multiplicidad hay en un verso como: 


Salieron Héctores, salieron Sarpedones 12° 


4. E igual el pasaje platónico a propósito de los 
Atenienses y que ya en otra parte hemos aducido :1? 
«Ya no son Pélopes, ni Cadmos, ni Egiptos, ni Dá- 
naos, ni otros linajes bárbaros quienes aquí conyiven: 
somos nosotros, Griegos de pura raza, los que ahora 
habitamos nuestra tierra, sin una sola gota de sangre 
extranjera en las venas» y lo que sigue.» Y es- que los 
hechos adquieren al oído un tono más solemne cuando 
los nombres se acumulan así, a grandes masas. Pero 
este artificio no debe aplicarse sino en aquellos casos 
en que el tema admite tonos de ostentación, redun- 
dancia, exageración o patetismo, juntos o por sepa- 
rado, pues colgar campanillas en todas partes resulta 
en extremo sofisticado. 
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GAMA piv Kal TOUVaVTIOV TÈ Ex TV TANBuUVTIKOv Els TU ÉVIKA 
émouvayópeva éviore ÚynlAopovéotata. “Emet ñ TeAotróv- 
vrcos árraca Sisiotáxe” poi. “kai En Dpuvixo Spaa 
MiAfTOU &Awow BiSágavti sig Sáxpua (érrege TO décTpov”, 
dvti TOUÚ) “Éregoy oi Bempuevor”- TO ék TÓvV Sinpnuévov 
sis TA ñvopéva émovotpéyor TOV ÁpiBuov owparoedéoTE- 2 
pov. aïtiov ©’ Em” &upoïv TOÚ kóguou Taúrov olpar mou 
Te yàp évikà Úmápys TU övópara, TÒ TOMAX Trotelv aÙrà 
Tapà Sósav ¿uradoUs: Ömou TE TAnduvtixá, TO elg Ev TI 
£Unxov TUYKOpUPOUV TU Trásiova 51% Thv tis ToUVavtiov 
perapóppwolv TÓV Tpayuércov v TĚ Trapadoya. 


XXV, 1“Orav ye phy Tà TrapernAudota Tois Xpóvoiş elod«yns 
ds yivópeva Kal mapóvra, où Smynow ¿rn Tov Aóyov 
GAN ¿vayoviov Tpáypa moihosg. tremrokos De Tis” 
pnoiv ó Eevopäv “ro 164 Kúpou imre kal TratoÚjevos 
taisi TÍ paxaipg sis thv yaorépa Tov irrrrov: ó 5è opadá- 
¿uv drrocelerar TOv Kúpov, ó Se mimrer.” ToioŬTos ¿v TOÏs 
TrAsioTO1S Ó Oouxudi5ns. 


XXVI, 1 Evayovios 5 óuoiws kal À TÓV TpOSNTTwV ÁVTILE- 
Tábeois, [kai] troMéóxis dv pécos Tois kivBúvo1s TrotoÚca 
TOv ÓxpoatTV Boxsiv oTpépeadar: 

pains K dxuñtas kal dreipéns ... 

GvtecÚ” Ev moio ds EOdULÉVOS EUGXOVTO. 


122 Demóstenes, Por la corona, 18. 
123 Heródoto, VI, 21. 

124 Ciropedia, VÁ, 1, 37. 

125 Por ejemplo, en 1, 136 ss. 
126 Ilíada, XV, 697 ss. 
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Singular por plural 


XXIV 1. Pero también el caso contrario, la concentra- 


ción del plural en el singular, confiere a veces al estilo 
acentos muy solemnes: «Además, todo el Peloponeso 
estaba dividido» dice el orador.1?2? «Cuando Frínico 
hizo representar su tragedia La toma de Mileto, todo 
el teatro prorrumpió en lágrimas»,123 en vez de «los 
espectadores prorrumpieron»: la reducción de varias 
partes separadas a la unidad confiere al número un 
mayor sentido de conjunto. 


2. En ambos casos, pienso, el efecto ornamental pro- 
cede de la misma causa: cuando los nombres están 
en singular, transformarlos en plural es signo de una 
emoción inesperada; cuando están en plural, agrupar 
varias cosas en una “unidad armoniosa sorprende a 
su vez, por esa transformación en su contrario. 


tve usb Ja 
Spes 
XXV 1. Narrar hechos pretéritos como si fueran pre- 
sentes `y estuviesen desarrollándose ante nosotros, ya. 
no será una mera narración; será una escena llena 
de vida. «Un soldado — cuenta Jenofonte!* — cae 


a Pa y 
Presente histórico iaa de Aarva ( y 


bajo el caballo de Ciro, y es pisoteado por sus cascos; 


entonces, hiere con su espada el vientre del caballo; 
éste se encabrita y Ciro da en el suelo». Así procede 
en muchos de sus pasajes “Tucídides.1?% 


Cambio de personas 


XXVI 1. Igualmente dramático es el cambio de personas, 
recurso que, en ocasiones, logra producir en el oyente 
la sensación de hallarse inmerso en el peligro: 


Dirías que incansables, indómitos... 
se enfrentan en la liza: con tanto ardor luchaban ** 
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Kal ó “Apatos: 


E un on unvi mepikàúčoio Badácon. 
pa a ts ño Emsa “dro Sé “Edepovrivns TrÓAE0S 
dida e ña ETa “ión és trediov Aslov: SreEcABcov 
La piov cbr els ETepov TrAolov ¿uBas TrAcú- 
de pd nuépos, ÉTTErTO Seis és TrÓMvV peyóAnv, E óvona: 
Allo Opgs, © Eraipe, ds TrapodaBdv oou Thy YyUuxnV 
e dt Thv óxomy öyıv TroLóv; TávTa Sé 
a e arà &trepeiðópeva Tà TpódwTa èm’ 
Se A | TOY Expootiv T&v EvEpyoupévcov. Kal Otra 3 
p 5 GTTOVTAS, CAM” (5 TIpós uóvov TIVA AGARs— 
l Tvorby ©’ oúx äv yvoins Trotéporo! peTein— 
Jal TE cútÓv Gua kal TpodeKTIKOTEPOV kal dyó- 
A o a a E Tas sig éautoy TPOTPWVN EDI 


x > A 
A XVII, 1. Eri ye HTV £00’ Ote TrepÌ TpoodTrou Sin yoÚpevos 
6 STE ¿Saipvns TrapevexBeis els TO QUTO TpódwTOoV 
GvT HEVIOTATAL, Kal oTi TÒ TOlOÚTOV elos ¿xBoAf Ti 
Trádous" ¡ds 
ExTcop Se Tpwecorv éxéxAero haxpov dudas 
vnuolv émiocel cv 5 E > 
le o: eveodca, ¿av 5” ¿vapa PBpotóevTa. 
2 O eV Eywv drraveude vev ¿dédovTa vooo, 
cuToÚ ol bávarov unticouar.” 
oúxoUv Tv pè i 5 E 
a En TRV pév Sifynow dre mpérrougav ó TOM TNS Trpo- 
` , > [4 > : x 
na FAUTO TOY 6  ¿TTOTOLIOV dTTElA NV TÓ dupd ToÚ 
o hÓvoS ¿Scrrivns oúSEv TpodnAwoas Trepiébn ev" EyúyeTo 
yap el mapevetiĝer “Edeye Sé TOlá Tiva Kai Tola ó “ExTOp,” 
, 


127 Fenómenos, 287. 


123 Heródot 
5 e O, H, 29 aun ue el te . 
tiene un cierto colorido des TOEO DOT ER Alar 


129 Iliada. V, 85, 
130 7. XV, 346. 
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Y Arato:1? 


Durante este mes no te lances a las ondas marinas. 


2. Heródoto!* hace más o menos lo mismo: «Saliendo 
de la ciudad de Elefantina, 'seguirás curso arriba, y 
llegarás a una suave llanura; cruza esta región, toma 
otro barco y sigue navegando durante dos días enteros 
y arribarás a una gran ciudad cuyo nombre es Méroe». 
¿No ves, amigo mío, cómo se apodera de tu espíritu 

le hace recorrer estos parajes convirtiendo en vista 
el oído? Todas estas expresiones, dirigidas directa- 
mente a las personas, sitúan al oyente en la escena 


misma de los hechos. 


73... Y si te diriges no a todo el auditorio, sino a un 


solo individuo 
distinguir no podrías en qué bando combatía el Tidida, 1° 


conseguirás un mayor patetismo, y, al tiempo, que 
esté más atento, más pendiente de la acción, estimu- 
lado por esas llamadas personales. 


XXVII 1. En ocasiones, el escritor está hablando de uno 
de sus héroes, y, de pronto, da un viraje y lo hace 
hablar en primera persona. Este tipo de figura expresa 
una descarga emocional: 

Héctor, a grandes voces, mandaba a los Troyanos 

atacar las naves y dejar los despojos sangrientos: 

«a aquel a quien yo vea lejos de los navíos 

aposta colocado, le daré yo la muerte».% 


Es decir: el poeta se ha reservado la pura narra- 
ción, como era lo adecuado peto, sin previo aviso, 
pone 'inopinadamente la concisa amenaza en labios 
del airado caudillo. Frio habría resultado el pasaje de 
haberse limitado a decir «Héctor dijo esto y lo otro». 
"Tal como está, el cambio de construcción se anti- 


cipa bruscamente 2l hablante. 
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vuvi 5 Epdaxev äọvw Tóv perafalvovTa Á TOÚ Aóyou 2 
peráBaois. 310 Kail $ mpóoxpnois TOÚ oxhyaros TÓTE vík 
àv ò£ùs ò kapòs ðv SranéMei TÁ ypáqovti um S106, 
SARX subus èravaykáčr peraßaiveiv ÈK TTpPOTOTOV sig Trpó- 
cong, Ós kal mapà tó ‘Ekaraiw: “KñuE Sé TaUta Sea 
Iroroúpevos aútixa éxédeue TOUS [HpoxAsiSas] Emyóvous 
éxxopelv: où yàp Úgiv Suvatós sipi pysiv. Os pů Dv 
adrroí Te derrólmode kde Tpdorre, ds ¿Ao TiVa uov 3 
¿rrrolyeode.” ó pév yàp Anuoodévns kat” AAV TIVA TpÓTTOV 
èni 100 'Apiotoyeitovos Eurradis TÒ TOAUTpPÉTWTOV Kal 
å&yyíorpopov Tapégtakev. “Kal ouSEis Uydv yov” pnoiv 
“ou8 ópyhv Excov epeðńoeta êp’ ols ô B5ehupos ouTOS 
Kal ducións Biáleros; ds, O pIApUwTaTE STTávTOV, KEKAEL- 
pévns cor TS Tapprolas où «iyAMolv ouSe Búpals, & Kal 
rrapovolEsiev dv mig” —èv dredel T vá Tayù SioMMGEas 
-Kal póvov où piav AfEm Sià róv Bupióv sis Svo SiaoTrácas 
mpóocorra “Es, & papdrate,” elra [tòv] Trpos Tòv *Apt- 
otoyetrova (Ttóv) Aóyov drrootpéyas Kal drroArrrelv Soxóv, 
uos Six rot Trábous moù matov Eméotpepev. ox AMS 
À UnveAorrr" 

kñpuE, timte SÉ oe mpóeoav pvnotÃpes ċ&yavoí 

eimépevoa Spwñsw ’OSuooñoş Beloio 

čpyov magaga, opici © aytols Baiía méveoðal; 

uh punotevocvtes pn’ 62200” ÓpIANTAVTSS, 

votota Kal mrúpara vúv ¿vddSe Serrrvígelav, ` 

oi 64” dyerpónevo: Blorov kotraxeipete TroMóv 
oUSé Ti TraTpóv 


131 Hecateo fue un logógrafo y etnógrafo maestro de He- 
ródoto. No se conservan mas que fragmentos de su obra, aun- 
que en la obra de su discípulo se han recogido muchos textos 
del maestro. 

132 Contra Aristogitón. 1, 27. 

133 Odisea, IV, 681. 
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A A TO 


y: 


ERTEN 


ERE 


dobra eh 


2. Por ello el uso de esta figura es apropiado cuando 
las circunstancias son tan críticas que no permiten 
al escritor dilación alguna, sino que le impelen a 
pasar súbitamente de una persona a otra, como ocu- 
rre en Hecateo:1 «Celx, considerando muy grave la 
situación, ordenó a los Heráclidas y a sus descendientes 
que abandonaran inmediatamente el país: «No estoy en 
situación de prestaros ayuda; así que, para evitaros 
la muerte y que a mí mismo me causéis daños, emi- 
grad a otra tierra». 


3. Con un procedimiento algo distinto, Demóstenes, 
en su discurso Contra Aristogrtón,* ha sabido conver- 
tir en algo patético y vivaz el cambio de personas: 
«¿Es que acaso — dice — mo va å encontrarse entre 
vosotros nadie que sienta hervir su cólera y su ira 
ante los actos de violencia que se permite ese infame 
sinvergiienza? Ese individuo que — oh tú, el ser más 
perverso de la tierra — privado de la libertad de pa- 
labra no con barrotes o puertas, que cualquiera podría 
forzar...». Es decir, cambia bruscamente de construc- 
ción sin terminar la frase, e impulsado por su indig- 
nación, llega casi a partir una misma palabra entre 
dos personas («que —oh tú el ser más perverso»); 
produce la impresión de estar concentrándose única- 
mente en la figura de Aristogitón, de perder el hilo del 
discurso; y, sin embargo, gracias a la fuerza de la pa- 
sión, imprime un mayor efectismo a su invectiva. 


4. No de otra manera procede Penélope" 


Heraldo, ¿por qué te han enviado los nobles pretendientes? 
¿Para ordenar acaso a las siervas de Ulises el divino ` 
que dejen sus labores y 2 ellos les preparen el banquete? 
Ojalá sin haberme nunca a mí pretendido, sin haberse reunido 
[aquí en mi casa, 
celebraran ahora el último de todos sus banquetes... 
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UUETEDOV TV Tpóddev dxoUetE males tóvtes, 
olos OBucoeús foxe. 


XXVIII, 1 Kai pévro1 Tepippaois ós oúx úynàoToióv, ouSeis 
dv oljuca SO TÓOElEV, Hs yàp év pouvoir Sià Tv Tapapovwv 
xodoupévcoy O kÚúptos py yos iBicov drrotedeirar, oUTOS 
N Trépippacis TroMéxiS ouupléyyerar Tf kupioñoyig kai 
els kógpov émi Troy ouvnyei, kal péducr” dy un Exm puaósSés 
TI Kal Quouoov AA? 1Sécos kekpaqiévov. ikavos 5è ToUTO 
Texumplódoca Kai Madrreov korrá Thv sloPoAnv toú Ermita- 2 
piou" “oyo hèy Auiv 015” Exouo1 tà TIPOOÑKOVTA opioiv 
TOBY TUXÓVTES TropeUovTaL TRV Eluapuévnv tropelav, 
TnponoupõévTes Kovi ev ÚTTO Tis móňcos, (Siq Sé ÉKAOTOS 
UTO TOV mpoonpóvrov”, oŭkoŭv tòv Iávarov eltmrev eiua 
puévnv Tropelav, Tò &è TETUXNKÉVAI TÕV voptČopévov mTpo- 
Top Tiva Snuociav Úrro TAS TaTpiSos. pa SÌ ToÚTO1S 
HETPIOS WYKOGE Tiv vónoiv; À yiAnv Aapav Thv Atv 
tuedorroínos, kodórrep Sppoviav Tia TAV ÈK TÄS TrEpIppá- 
Tews TrEpIXEGHEVOS eÚNEAELQV; Kai zevopów: róvov Si ToŬ 3 
Eñv NdÉ0os Nyeuóva vouilere: kóAoTov Si TTÁVTOV Kad 
TO NELIKCOTOTOV «ria els Tàs yuxas cuyxexócOs: mal- 
voVHEvO! yap póámMov Ñ Tois ¿Adors mõ xaipere”. dvti 
TOU Trovelv Bédete “móvov ńyepóva toÚ Giv ñSécs Trorsiade” 


154 Platón, Merexeno. 236 d. 
135 Ciropedia, 1, 5, 12. 
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Sí, pues que aquí concentrados, vais mi hacienda royendo. 
ON ¿Es que acaso de labios 

de vuestros padres, cuando aún erais niños, contar no les oísteis 
qué varón era Ulises? 


Perifrasis 


XXVIII, 1. En cuanto a la perífrasis, que es un ingre- 
diente de la sublimidad, nadie, creo, lo pondría en 
duda. Al igual que, en música, a través delas notas de 
acompañamiento la melodía se hace más agradable 
al oído, asimismo la perífrasis acompaña a menudo 
con sus notas al tema principal, y de esa acorde coin- 
binación resulta una gran belleza, especialmente si 
no contiene nada ampuloso ni discordante, sino que 
todo está armónicamente acoplado. 


2. Baste para demostrarlo el exordio del discurso 
fúnebre de Platón: «De hecho, éstos han alcanzado 
ya de nosotros las honras que les correspondían y, 
tras su obtención, marchan por la ruta fatal, escoltados, 
todos ellos por la ciudad entera, y cada uno en par- 
ticular por sus propios deudos». Es decir, llama a 
la muerte «ruta fatal» y a la obtención de los ritos 
tradicionales «el cortejo público de la ciudad». ¿No 
ha elevado moderadamente la idea básica? ¿No ha 
tomado una expresión anodina y la ha dotado de con- 
tenido musical al verter en ella algo así como la ar- 
moniosa melodía que es la perífrasis?. Y Jenofonte:135 


3. «Consideráis el esfuerzo como el guía que conduce 
a una vida feliz; guardáis en vuestras almas el tesoro 
más hermoso y más digno para un guerrero: nada os 
complace tanto como el aplauso». Diciendo '«consi- 
deráis el esfuerzo como el guía que conduce a una 


vida feliz» en vez de «amáis el esfuerzo» y desarro- 


llando el resto de modo semejante, ha conseguido en 
cierto modo añadir a su elogio una grandiosa idea. 
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simav kai TAN Ópolcs érrextelvas peyddnv TIVA Evvorav 4 
TÕ éTalvo Tpoctrepicopigaro. Kai TO dpipnTov éxelvo TOÚ 
“HpoSórou: “ræv St Exubécwv Tois ouàńoaoci TÒ Íepov 
ivéBañev ý Geos EmAeiav voucov.” . 

XXIX, 1. Eriknpov pévro: [Tò] mpãypa ń mepippaois, TÓV 
GAAcov TmAtov, si ph oùv pérpo Tiwi AauBávorro: eúbUS yàp 
ÀBAsuès TpocTriTTTE, Koupodoyias Te ÓLov Kai TTOXUÚTNTOS* 
Oev kal tòv Tlddreova (Seivós yàp del nespi (TO) oxÃpa 
Käv tow áxalpws) èv tois Nópois Atyovra “ws oùÙTe 
ápyupolv Sei TrA0UTOY oÚTE ypuooŭv èv tródel ¡Spupévov 
¿ðv olxeiv” SiaxAeválovorw, Os si rpóPara, pnolv, ExoAuve 
xexTñoda1, SHAov óT: TpoPárteiov äv kai Pósrov TA0ÚTOV 
ENEYEV. 

"AMA yàp Eds Úrep Ts eis Tà ÚynAà TV oxnuá Tov 2 
xphoecos ék trapevénkns ToocaŬŭra Trepidoldoyiotar, Tepes- 
vtiové piAtate: mévra yàp TaŬTa TabrTikoTépous kai 
- CUYKexlvn vous morte? TOUS Aóyouşs: Trádos De Úyous 
petéxel TOCOÚTOV, ónócov dos ńSovis. l 
XXX, 1. Emeh pévror ý TOÚ Adyou vónais Te ppáoiş TA 
TAciw 51 ékatépou SiértuxTOa, 181 Sh, [äv] TOÚ ppactixoÚ 
pépous sl Tiva Aoimà Er, trpocerTiberacopeda. óT! pèv TOÍvuv 
Å TÓvV kupiwy Kai peyadorrpemáóv dvopátov ¿xAoyn av- 
paorós áyel Kal koroxnAel TOUS áxovovTaS Kal ws Táol 
Tois ropo: Kai oUyypapeúar kar” dáxpov émiIideupa, 


136 Heródoto, 1, 105. Los escitas padecían, según Hipócrates 
(Sobre los aires, aguas y lugares. 22) de esterilidad, debido a su fre- 
cuente cabalgar. De ahí el «afeminamiento» que la antigüedad 
les atribuye. 

137 Sobre este rasgo del estilo platónico se expresa en los 
mismos términos Dionisio de Halicarnaso, De Demosthene, 32. 
El texto aludido es Platón, Leyes, VII, 801 b. 
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4. Igualmente aquel texto inimitable de Heródoto :13 
«A aquellos de los Escitas que habían saqueado su 
templo, la divinidad envióles una enfermedad feme- 


nina». 


XXIX 1. Cosa arriesgada, empero, la perifrasis, y aún 
más que las restantes figuras si no se emplea con 
cierta proporción, pues al punto la expresión desfa- 
llece entre languideces, suena a cosa huera y llega 
a resultar de lo más cargante. De ahí que algunos 
críticos abrumen de improperios a Platón (tan hábil 
siempre en el uso de esa figura,137 si bien a veces la 
emplee inoportunamente) por haber escrito en las 
Leyes que «no se debe permitir que en la ciudad se 
instale riqueza argéntea ni aúrea», ya que — aducen — 
si hubiese prohibido la adquisición de ganado habría 
dicho «riqueza ovina o bovina». 


2. Pero basta ya, mi querido Terenciano, de este largo 
paréntesis que hemos excogitado sobre el uso de las 
figuras en relación con la sublimidad; todas ellas con- 
tribuyen a que el discurso sea más patético y vehe- 
mente. Y es que el patetismo es un elemento tan esen- 
cial para alcanzar lo sublime como lo es la pintura de 
caracteres para promover la amenidad. 


El vocabulario | 


XXX 1. Pero puesto que fondo y forma están tan ín- 
timamente relacionados, demos un paso más y exa- 
minemos si todavía nos queda por tratar algún otro 
elemento concerniente al aspecto formal. Ahora bien, 
que la selección de términos apropiados y majestuosos 
ejerce un maravilloso atractivo sobre el auditorio y 
sabe sugestionarlo, y que tanto oradores como es- 
critores ponen en ella especial cuidado, ya que es la 
que crea a la vez grandiosidad y belleza, pátina y 
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péyedos Gua kóAMos eúnriverav Bápos ioyùv kpóros, čti Sé 
yóvosiv Tiva, Tois Aóyois Horrep &yáňpaci xoMioTo:s 51 
aurijs érravdciv Trapaoreuálouoa, kal olovel yuyńv Tiva 
tols Tpáypaor povntikny ¿vrideioa, ph Kai TEPITTOV Å 
Trpos eibótos Siefiévos. ps yàp TÁ Svr ¡Soy ToÚ voÚ 
TÒ KoAd óvópara. ó pévroi ye Óyxos aúrév o Trávrn 
Xps1coBns, érrel Tois pixpois Tpaypario1s Trepitibévor peyóda 2 
Kal cepva Ovópara TouTOV Kv palvorro ds el Tis Tpayıkòv 
Trpocwrreiov péya mai trepidein vnrio TAR Ev pèv 
trompos kal (oropíia) ... 

XXXL1L . ; ; y y ; : 

. + - TTIKOTATOV Kal yóvipov Pro 5 *Avaxptovros OÚKET1T 
“Qpnixins (moov) Emortpépopos.” TOÚUTY, Kai TÒ TOÚ 
Oeorróprtrou ¿kelvo ¿maiveròy Six TÒ dvadoyov čporye onua- 
T vrikoTaTa ëyeiv Soket ömep Ó Kouxidios oùk olS” órrcos 
xorapéuperor: “Bevès dv” pnoiv “S Pirmos åvayko- 
payjoa mpåypara.” čotiv čp’ ó iðiotiopòs viote TOŬ 
KÓgpoU TOPÁ TOAÙ èupavioTikÓTepov: ÈTIYIVÓOKETOL yàp 
autódev Ex TOÚ korvoŬ Biou, Tò 5è oúvnôes Sn TIOTÓTEPOV. 
oúxoÚv ¿ti TOÚ Tà aloxpd kai purapà TAmuóves kai pel” 
TSovñis Évexa TIhsoveflos kaptepolvros TÒ åvayKopayeïv 
Tà mpåypata tvapytotata mapeinmrar. ØSE Tos ¿ye 3 
Kai Tà ‘Hpoõótsa “ó Kàsopévns”? onoi “uavels tàs fauroŭ 
gápkas Enpióico karéreuev els Aerrrá, tos őħov KaTaxo- 
põcvwv éauTov Siépberpev” kal “ó Tlú8ns Es ToUSE èri 


a Otra laguna del texto que interrumpe el hilo de las 
ideas. 


139 Anacreonte, fr. 96 B. Llamar a una muchacha «potrilla» 
es frecuente en la época arcaica. 


140 Teopompo fr. 262 J. Historiador del siglo IV a C. que 
trató sobre Filipo de Macedonia. : 


141 El texto literal griego dice «digerir cualquier cosa». 
Hemos procurado dar una versión que en castellano tenga el 
mismo sentido. 


142 Heródoto, VI, 75. 
143 Heródoto, VII, 181. 
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gravedad, vigor y fuerza, y que por obra y gracia de 
su presencia hace que la expresión se vea espolvoreada 
de aquel brillo que vemos apuntar en las más hermosas 
estatuas, y que infunde en los hechos narrados algo 
así como un alma dotada de voz, temo. que va a re- 
sultar superfluo explicárselo a quien tiene perfecta 
conciencia de ello. Porque es verdad: los términos 
hermosos son la auténtica luz del pensamiento. 


2. Mas no siempre resulta apropiada su majestad, ya 
que aplicar términos grandiosos y nobles a las cosas 
más triviales sería lo mismo que colocar una máscara 
trágica en el rostro de un niño. Sin embargo en poesía 
y en (historia)?...*8 


XXXI 1....es muy vivaz y fecundo este giro de Ana- 
creonte: «A mí ya no me importa (la potrilla) Tracia»! 
En este mismo sentido merece aplauso aquella original 
frase de 'Teopompo'* —al menos a mí me parece 
que es especialmente expresiva, dada su perfecta adap- 
tación, aunque Cecilio, no sé con qué razones, la haya 
convertido en el blanco de su crítica: «Filipo — dice — 
que sabe como nadie tragar quinina»... Y, en efecto, 
en ocasiones un término vulgar es mucho más gráfico 
que una galanura del lenguaje: se reconoce en seguida, 
como tomado que es de la vida normal, y lo que nos 
es familiar es ya para nosotros más convincente. Por 
lo tanto, al hablar de un individuo que, por ambición, 
es capaz de sufrir, con paciencia y aún con agrado, 
toda suerte de humillaciones e insultos, la expresión 
«tragar quinina» es de una claridad meridiana. 


2. Más o menos ocurre lo mismo con este pasaje de 
Heródoto :1%2 «Cleómenes — cuenta — en un ataque 
de locura se fue cortando con una daga el cuerpo en 
pedazos, hasta que murió hecho todo él picadillo».:% 
Y «Pites estuvo luchando en la nave hasta que de 


él no quedó más que un montón de filetes». Frases 
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TÕS vecs ÈLÓXETO, Ems Grras korexpeoupyiBn.” TaUúTa yàp 
Eyyús Trapaguer TOV iSicyTnv, AA? obk iS1w0TEÚEl TÕ onua- 
vTIKÓS. . 

XXXII, 1. Tepi Sè mAhSous [kai] perapopõv ó ev Kakiñios 
oike ocuyxatcTibeodar Tois úo A TO TAEIOTOV Tpeis émi TaÙ- 
TOŬ vopoderoÚor TárreaOar. ó yàp Anpoodévns ópos kai t&v 
ToloÚTOV* Ó TÄS xpeias Sé kaipós, ¿vda Tà TÁdN xeruáppou 
Six édaúverolr kai TRv TrokumrAmbeiov cuTOv ds áva- 
yKaiav ¿vraúda ouveptixeraa. “vepro? pnoi “wmapoi 2 
Kai kóAoKes, Tkpornpracuévo: TGS faUTÓV kaoto: Tratpi- 
Sas, Thv ¿deubepiav Trpotrerrakótes TrpótepoV Amo, 
vuvi Se "Adefóvbpw, Tf yaorpi perpoúvtes kai Tois aloxi- 
otos Thv eùðapoviav, thv 8” ¿Aeudepiav kai TO pnóéva 
ëxeiv BeoTrórnv, å Tois Trpótepov “EMAnow ðpoi tv ya- 
Ov foav kai kavóves, ávarerpopótes.” ¿utaúda T TAÑdEE 
T&v Tpotrixóv ó kata tæv mpodoráwv émirpocdel ToU 3 
phTOpas Bunós. Siómep ó piv *ApiatotéAns Kal ó Deóppa- 
oros peldiypatá paci tiva tæv Bpaceióóv elvari TOÚTA 
perapopóv, TO “Óotepei” påvar kai “otovei”” kal “el xph 
ToŬTOov einelv TOV Tpóroy” Kal “el Sel TrapoxivBuveuTikO- 
Tepov Agar”: À yàpúr otipnois, paciv, iras TA ToApnpá. 4 
éyo Se kal TaÚTa piv åroðéyopar, pws SÈ TrANdous Kai 
TÓAUNS perapopõv, ómep čpnv kari TÓV OXNUÁTOV, T 


144 ` Demóstenes, Por la corona, 296, 

145 Cfr. Aristóteles, Rer. 1408 b, 2 y Demetrio, Sobre el 
estilo, 80, 

146 Hemos procurado reproducir la metáfora del texto, 
aunque con ciertas modificaciones. El griego emplea el tér- 
mino peidiyuoata, algo que endulza. 

147 cfr. el-cp. XVI, 

148 Metáfora tomada de la medicina, con frecuencia em- 
pleada por el autor en contextos parecidos. 
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de este tipo rozan la vulgaridad, pero su fuerza expre- 
siva las salva de ser del todo vulgares. 


Número de metáforas 


XXXII 1. En cuanto al número de metáforas, Cecilio 
parece sumarse al punto de vista de quienes las li- 
mitan a dos, todo lo más a tres, en un mismo pasaje. 
También aquí Demóstenes puede servir de norma; 
pero la ocasión apropiada para su empleo se da allí 
donde la pasión se desata como un torrente arrastran- 
do consigo toda una multitud de ellas impelidas como 
por una fuerza incontenible. 


2. 14; «Esos hombres perversos — dice en un pa- 
saje —, esos aduladores que han mutilado, cada cual 
a su manera, su propia patria, que han brindado su 
independencia primero a Filipo y ahora a Alejandro; 
hombres que miden la felicidad por los placeres del 
vientre y por los más bajos apetitos y que han reducido 
a escombros esa libertad, esa ausencia de despotismo 
que, para los Griegos de antaño, constituían la esencia 

el verdadero contenido de la ventura». Aquí la 
indignación del orador contra los traidores disimula 
la abundancia de metáforas. 


3: Por esa razón Aristóteles y Teofrasto! afirman 
que en cierto modo actúan de amortiguadores!* de 
las más atrevidas metáforas expresiones como «por 
asi decir», «a manera de», «si hay que hablar de esta 
guisa», «por decirlo con una frase algo arriesgada», 
(y en efecto, este paliativo mitiga la audacia de la ex- 
presión). 

4. Yo estoy, en principio, de acuerdo, pero sos- 
tengo también, según señalé ya al hablar de las figu- 
ras, que un patetismo oportuno y vehemente, y 
la auténtica sublimidad, son los antídotos!% específicos 


163 


EÚK s , + pi 1 

Sd a Kai S TÁGN Kai TÒ yevvaïov Úyos elvai en 

a e áMEIpÁáPpuoxa, ÓTi TW poðiw Ts popás TauTIi 
QuKEv GTTaVTA TAAA mapaoúpeiv kai rpowbsiv, pAAov 


Sé . y e > d EA > d 
KAL WS ávoryxala TrávTOS siompérreoða: Td Tapáfola, 
1 


A a E TOV dkpoathv oxoMáber mepi TÒV TOÚ TAÑBoUS 
EYXOV OIA TO ouvevĝouoiðv TG Aéyovti. GAMA uiv čv 5 
yE Tais tomnyopíiog Kal Siaypapaiş oùk Alo Ti oÚTOoS 
Pd ds ol Ouvexeis kai érádMnAor Tpóroi. 51 
a a =evopóvTI À TávBpomivou OKRVOUS ÁvVaTOMT 
S Kal ETI pGAlAov ávalwypageirar Beis TOPA TÕ 


TT l4 A Š 1 > ad ES 
AGTOVI. TRV Lév KEPAAÑV adToÚ Pno óxpórroAw, ioBuóv - 


Se uégov Siwkosoujoða peraEd ToŬ oThlous TÓV aùyéva 
apovõúous Te Ûneotnpiyða: olov oTtpópiyyaş, Kai Tv 
pèv ñSovny SvBpdrors elvar koxoÚ Sédeap, y Maca a: 
yEvoews Boxipiov: åvaupa Se Tv pAeBõv TAV Kapõiav Kai 
Tn ynv ToŬ TEpipepopévou opoSpõs afuaros sig Thv Sopu- 
PopiÉnv olknolv karaterayuévnv: TAs Se ipod eN 
TÓpOY óvouáčer OTtevcoTroús* “tÅ Sè TnSñoe Tñs kapõias 
êv Ti TV ösivõv TrpocSoxia kai TA TOÚ Buoú ETTEYÉPTEl 
erreión) SIÓTTUpOS Tv, érrikoupia ET Cd evor” Pot y 
ToÚ mrAeúpovos iSéav vepúteuoav, añaki Kal a 
pelea a EvTOS Exoucav órrolov uódayua, iv” ó Buuos 

T Ev QUITA éon ndóoa els Únrreikov un Avpadun Ta.” 


149 Es frecuente en 1 i 
: > os tratados d í á 
noy de la corriente al hablar dela Ae e 
150 Memorables, I, 4, 5. 
151 Timeo, 65 c. Véas 


e el ri i i 
n e co comentario de este texto en 
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para combatir la abundancia y la osadía de las metá- 
foras, por el becho de que es función natural suya 
arrastrar y llevarse por delante todo lo demás con 
la fuerza impetuosa de su corriente, ° más aún, im- 
poner toda singularidad como algo absolutamente im- 
prescindible, sin dejar respiro al oyente para controlar 
el número dė metáforas, inmerso como está en el 
entusiasmo del propio orador. i 


Acumulación metafórica en Platón 


5. Sea como sea, la verdad es que, al menos en el de- 
sarrollo de los lugares comunes y en las descripciones, 
nada hay tan expresivo como la sucesión de una serie 


de tropos acumulados. Con este procedimiento aco--- 


mete Jenofontel* su exquisita descripción de la ana- 
tomía del cuerpo humano y más aún Platón, que 
lo hace de un modo divino. Llama este escritor a 
la cabeza «la ciudadela»; el cuello, dice, es un «istmo» 
que se yergue entre aquélla y el pecho; las vértebras 
— prosigue — se engarzan a la manera de «goznes»; 
el placer es para el ser humano, según él, «el anzuelo 
del vicio»; la lengua, «la piedra de toque del gusto»; 
e1 corazón es el «nudo donde se entrelazan las arte- 
rias», y «la fuente» de la corriente sanguínea que 
fluye a borbotones; el lugar que se le ha asignado es 
«el cuerpo de guardia»; a las vías divergentes de los 
canales las llama «senderos»; «los dioses — continúa — 
buscando un medio para proteger el corazón de los 
brincos que da cuando presiente algún peligro o se 
excita bajo la acción de la cólera, y dado que en estos 
casos se caldea, instalaron junto a él los pulmones, 
una estructura blanda y sin sangre que contiene en su 
interior unas cavidades porosas, 2 modo de almohada, 
a fin de que, al pegar sobre una materia elástica, no 
se lacere cuando la cólera bulla en él». Al asiento de 
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Kal TRV piv TÓv Embupióóv oÍknotv Trpoceltrev (Ms yuval- 
koviriv, Thv Bupoú Se dorrep åvõpævitiv: TÓV yE nv 
orrAñva tó évrós payeiov, bev mAnpoúpevos TV ÁTTOoKa- 
Ocipopiévcov péyas kai ÚrrouAos aúgeros. “pera 5e taUra 
capél mávta” noi “kateoxlacav, TpoPoAnv T&v ¿SmBev 
TRv oópka, olov tá Tridmpata, trpoBénevor” vounyv Sé 
capxóv ¿on TO alpa “ Tis Se rpopis veka” pnoi “Siw- 
YETEUOOV TÒ opa, TÉLVOVTES DOTTEP ÈV KÁTOIS ÓxeTOÚS, 
dos Ex TIVOS vapatos grrióvtoS, ápanoÚ OvTos auAGvos TOÚ 
ODPATOS, TÁ TÕV pAeBæv ffoi vápara.” ivixa Se ñ TEAsUTT), 
-Trapaotñ, Aúeodal gnoi Tà TAS wuxñs olovel veas mei 
opara, pedelodal te ariv ¿Asudépav. TOUTA Kai Tà Ttapa- 6 
Añoa pup? árra toriv ¿Ens rróxpn * * SenAwpéva, ds 
peyódar Te púciv eloiv ai Tporrixad, Kai dis ÚynAotroióv 
ai perapopa, kai őri oi Trabmtixol kai ppactikol kara 
TO TAsiorov autais xaípouo1 TÓTTO!. ÓTI pévTOI KOİ Å 7 
xpñols tæv Tpórrcov, orep TANO TrávTa KOAA v Aóyols, 
TIpoayWwyóv Gál mpòs TÒ áperpov, SñAOV 5n, «dv ¿yo 
un Atyo. Emi yàp toúrto:s kai tòv Maórova oux ÑK- 
Ta Biaoúpovo!, TroAóxis ğomep rro Paxxelas TIVOS 
Adywv sis ákpórous kai drrnveis perapopas Kai sis áAAN yo- 
pixóv oTónpov Expepórevov. “ou yàp páñrov Ermwosiv” protv 
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las pasiones lo denominó «el cuarto de estar de las 
mujeres», al de la cólera «la estancia de los varones»; 
el bazo es la esponja para limpiar los órganos internos, 
y de aquí que, al impregnarse de las secreciones que 
de ellos proceden, aumente de tamaño y huela mal»; 
«A continuación — prosigue — recubrieron de carne 
todas las partes del cuerpo, aplicando la carne a 
modo de protección contra los peligros externos, como 
un fieltro»; la sangre decía ser el alimento de la carne; 
«para asegurar la nutrición, afirma, han cubierto todo 
el cuerpo de canales tal como se hace en un jardín, 
de modo que a través de ellos pudiera discurrir la 
corriente sanguinea, que, brotando como de un ma- 
nantial, regara el cuerpo como se riega un campo 
árido. «Y cuando se acerca el final, dice que entonces 
las amarras del alma, como las de un navío, se sueltan 
y queda libre». k 


6. Estas y mil metáforas parecidas, las hallamos por 
doquier; pero las citas aducidas pueden bastar para 
poner de relieve hasta qué punto el lenguaje figurado 
posee una grandeza natural, y en qué medida las metá- 
foras contribuyen a crear una atmósfera de sublimidad, 
como también que los pasajes emocionales y descrip- 
tivos sienten un especial atractivo por ellas. ` 


Peligros de la metáfora 


7. Ahora bien, que el empleo de las metáforas — co- 
mo ocurre con las demás cualidades del estilo — con- 
duce siempre a rebasar la jústa medida, es algo que, 
aunque yo no lo afirme explícitamente, resulta obvio. 
Y, en efecto, son precisamente pasajes de este tipo los 
que llevan a los críticos a burlarse de Platón, que con 
frecuencia, y como arrebatado en su estilo por una 


especie de transporte báquico, acude a metáforas duras 
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“ón TróMy civar (Sel) Siknv kparfpos xexepacuévnv, oŭ 
paivopevos pèv olvos éyxexupévos Zel, kodalópevos 5” Úro 
YNPOVTOS ETEpOU BeoÚ, kañv koivoviav AaBov, dyadóv 
TOHA Kal peTpiov áTrepyáeros.” vipovta yáp, paí, Beóv 
TO úp Ayer, xóAdaorw Se TRV kpõoiv, TromToÚ Tivos 8 
TÁ óvrI ouxi vñpovtós oTi. TOS TOLOÚTOIS ¿AATTOUADIV 
Emxepóv Tóucos auto Kaif ó KaixiAos ¿v Tois úrrep Auciou 
IUYypåuuaoIv åmeðáppnoe TĚ mavti Avoiov &ueivo TIAG- 
TOvOoS áropivacda,, Suci Trádeol xprodpevos Gxpito1s* 
piv yòp Tòv Auciav ds où’ arrós aŭTÓv, Óuts uGAkov 
posi [16 mavti] Tiárova $ Avoíav pidel. TrARV OÚTOS 
pèv UrrÓ prhovixias, oUSE TA BénaTa ópoñoyoúpeva, KaðáTEp 
When. Os yap åvauáprnTov kal kadapóv Tòv Topa 
Tpopéper mooy Sinuaprnuévou To Tidrwvos: tò 5” 
TV apa OUXI TotoÚTOV, oUSE ÓAlyou Sel. 


XXXII, 1. Dépe 5%, AdPopev TÁ ðvrtı kaðapóv tiva guy y - 
papa kal dvéyxAnTov. &p’ oux ğEióv è ñ Ì 
PETRI TOV. áp” oúx ĞEióv oTi Brorropñoca Trepi 
autoÚ TOÚTOU KAGOAIKÕS, TTÓTEPÓV TOTE KpelTTOV Év mtoi- 
paci Kai Aóyois peyedos èv éviois SınuapTtnpévov Ñ TÒ 
pe Ev êv TOIS katopôopaoiv Úyiès Se TÓVTD, kai 
GOIFTTTOTOV; Kal Er vn Ala trótepóv Trote ai TrAelous 
e Ca > LA = £ , 
GpeTal TO TpwTeiov èv Aóyois Ñ ai peious Sikais äv 


152 Leyes. VI, 773 c. 


153 eS e f 
53 Cecilio es 2utor de un tratado Sobre los diez oradores 
2 


pero es probable que el Anónimo al t i 
P : Anónimo aluda a otro tratado e - 
fico dedicado a Lisias. TO 
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y destempladas y a un lenguaje, en fin, presidido por 
la exageración alegórica. «No resulta fácil compren- 
der — dice? en un pasaje — que una ciudad debe 
constituir una mezcla igual a:la de una gran cratera, 
en la que el vino que se ha vertido, en un primer 
momento furioso y burbujeante, se convierte, tras 
recibir la noble compañía de otro dios sobrio que la 
corrige, en una bebida buena y moderada». Llamar 
al agua «un dios sobrio», alegan, y «corrección» a 
la mezcla de dos líquidos, es un rasgo propio de un 
poeta, y no precisamente sobrio. 


8. Basándose en defectos de este tipo Cecilio," en 
su Tratado sobre Lisias ha tenido la osadía de procla- 
mar que-Lisias-es,-en todo, superior a Platón, deján- 
dose llevar por dos ciegos impulsos: aunque ama a 
Lisias más que a sí mismo, odia todavía más a Platón 
de lo que ama a Lisias. Pero en eso es víctima de un 
prejuicio, e incluso se apoya en premisas que no 
son tan unánimemente aceptadas como él imagina; y, 
efectivamente, frente a Platón, con frecuencia plagado 
de defectos, él prefiere a su orador, convencido de 
que es intachable e inmaculado. Pero la verdad no es 


ésta ni mucho menos. 


Genio 0 acadenicismi0 


XXXIIL 1. Tomemos, para el caso, a un escritor autén- 
ticamente puro e irreprochable. ¿No vale la pena que 
nos formulemos, de un modo general, la siguiente 
pregunta?: «¿Qué es mejor, en poesía y prosa, la 
grandeza acompañada de ciertos defectos, o una co- 
rrecta mediocridad, aunque enteramente irreprensi- 
ble y sin fallo alguno?» Y esta otra, por Zeus: «La 
preminencia literaria, ¿debe atribuirse, en justicia, a 
la cantidad o a la calidad de los aciertos?» Preguntas, 
éstas, que deben abordarse inexcusablemente en un 
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pépolvTO; ¿OTI yp Tair” olkeia Toi mepi Úpous okéy- 
para, Kai émipioews ¿E árravros Ssópeva. ¿yo 5” olsa 2 
piv ds al Urreppeyédeis puosls Kiota kaðapai: (TO) yàp 
ev mavti GxpiPés kivBuvos Likpótn TOS, év Se Tols peyédeorv, 
Horrep év Tos Áyav màoúrois, elval Ti Xph kal Trapodr- 
yopoúpevov: uýmorte S¿ ToUÚTO kai dvaykalov A, TÒ TÒS 
uév TOATTELVAS Kad péoas púcels Sià TO unau mrapaxtvSu- 
veverv une ¿pisodor T&v Íxpov ÅVapapPTÝTOUŞ Ls mİ TÒ 
TOAÙ Kal Go padeotépas Siquéver, TU Se peyóa miopa 
Sr auto yiveador TÒ péyedos. GAMA uiv OÚSE Exelvo áyvoS 3 
TO Seutepov, ÓN púoe TrávIa TÁ åvðpomsa dro TOÚ 
xelpovos del yJGAAov ETMIYIVOOKETO1 KAİ TÓV pév ApapTNLÁTOV 
àvegóAsmTos ù vý Trapapéver, Tóv Kav Se TAXES 
Grroppel. Traparederuévos 5” oùk Aiya Kai autos åuaptTuaTA 
«al “Oynpou kal t&v ¿Awv $001 péyrcTO1, kai kiota Tois 4 
TTalopacrv ápeoxónevos, Opos Sl où% duapTiara uõ&Aov 
auTa gxovc1a «ay A mapopápara Sr «uéderav eik mou 
Kai ds Eruxev Ùm peyodopuias dvermoTÓTOS TApEVNVE- 
yuéva, ouSev frrov olua tàs pellovas dperás, sl kai un 
év nõo SioucAlforv, Thv TOÚ TrpwTEiou yw Rpov põ&ov 
del pépeoðai, käv sl pnSevos Erépou, TS peyadoppocúvns 
auTñs veka: Emeitorye kal ánrroTos Ó *ArroMwv(tos èv 
Tois} "Apyovaúrals months, kv Tois PouxoAixois TrATV 
dMyov Tv ¿fwBev ó Oeóxpritos EmruxéotatoS: Gp” ouv 
“Ounpos dv uõAov E *ArroAAovios ¿Bédols. yevéodor; TÍ 
Sé; "Eparocdivns èv 1 "Hpryóvn (Sid mávrov yàp åo- 5 
Hr TOY TO Trormbáriov) "Apxidóxou TOA Kal ávorkovó- 


154 El texto de este párrafo es discutido. Nuestra interpre- 
tación, basada en las noticias de los escolios, sostiene que hay 
en Teócrito algún número de deslices que afean la obra: pre- 
sencia de leones en Sicilia en el siglo IV, por ejemplo. 


- 155 Poema típicamente helenístico del poeta-astrónomo Era- 
tóstenes, que 2arraba el destino de Erigone, hija del campesino 
ático Icario. 
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tratado sobre lo sublime, y que exigen imperiosa- 
mente una respuesta. 


2. Por lo que a mí respecta, yo 'sé muy bien que las 
naturalezas superiores no están en absoluto exentas de 
defectos; pues una perfecta precisión corre el riesgo 
de la trivialidad, y en todo gran talento, como en las 
fortunas enormes, debe haber lugar para una cierta 
negligencia. Y acaso resulte del todo inevitable que 
los espíritus mezquinos y mediocres, al no exponerse 
jamás a riesgo alguno, al no aspirar nunca a alcanzar 
las grandes cimas, ho logren, por lo general, evitar todo 
fallo y no den jamás un paso en falso, en tanto que 
los grandes espíritus en razón de su misma grandeza 
están expuestos a cualquier caída. 


3. Por otro lado, tampoco ignoro el conocido fenó- 
meno de que, por naturaleza, suele tenderse a ver las 
obras humanas por su lado malo, y que el recuerdo 
de los defectos perdura de un modo imborrable 
mientras que el de los logros se pierde rápidamente 


4. Yo mismo he puesto sobre el tapete no pocos de- 
fectos, tanto de Homeró como de otros geniales es- 
critores, defectos que no provocan precisamente mi 
entusiasmo; pero en vez de faltas intencionadas, pre- 
fiero considerarlos deslices accidentales, imputables 
al descuido y a la negligencia característica del genio: 
pues bien, pese a todo, Opino que las cualidades supe- 
riores, aunque no se mantienen constantemente al 
mismo nivel, ocupan siempre el puesto de honor, sino 
por otra razón, al menos por su intrínseca grandeza. 
Y así, por ejemplo, Apolonio en su Argondutica es 
un poeta impecable, y, en poesía pastoril — si deja- 
mos de lado un corto número de deslices —15% Teó- 
crito un vate felicísimo. Pero ¿no preferirías ser antes 
un Homero que un Apolonio? Y, ¿qué decir de Era- 
tóstenes en su Erígone,15 poema que todos coinciden 


171 


unta TOpagúpovros, kdxelvns TRAS exBoAñs TOÚ Saruovioy 
TrveÚpoTOS nv UTTO vópov TaI SúaxoAov, .&pa Sn hell cv 
mon TÁ; Ti Òe; êv pédeor u&Aàov äv elvai BoxxuAiSns 
¿dolo ñ Mivsapos, Kai év TpaywSia “lov ó Xios À vn Ala 
ŽopoKñs; érreiSn oi iv dSiárrroTo! kai èv TÕ yàapup& 
TAVTN kekoAMypapnuévo:r, ó Se MivSapos kal ó FoporxAñs 
ÓTE pié olov Trávta Emplyovol TR popá, ofévvuvra: 3” 
åñóyos TOMA KIS Kal TríTTOUVOLV STuxtoTaTa. ñ OÚSeis 
&v gÚ ppov&v évos Bpápatos,. TOÚ OiSirroSos, els Taro 
ouvbeis TÁ lovos (mávt”) ÅVTITINOQITO EENs. 

XXXIV „1 Ei 5 åpiðu&, pÀ TG ey ¿del kpivortTo TÈ Karopĝw- 
hora, oŬTos ày Kai YrrepeiSns T Travri Trpoéxo1 Anuoodévo- 
us. čoTI yap cautoú ToAupavóTepos kai TrAclOUs &peTàs xov 

Kal oxeðòv ÚtTaKpos v mão ws Ó mévtraðoş, ore T 


HEV TpæTEloV Ev Grao! TV AA dyvot Aeiteoba, 2 


T poreve Se tæv iBioTóv. ó pév ye Yrepeións mpós TÁ 
TÁVTA, SS Ye Tis ouvBéceos, uuesiodor TÁ AnuooBévera 
koTopdpora Kal tàs Avcioxds èk TEPITTOÚ TrepiclAmpev 
GpeTÁs TE Kaj XáptTAS. kai yàp Achesi pera Gpelelas ¿vda 
xeñ, Kal où TrÁvVTA EEñs [kai] Lovotóves ds ó Anuoodévns 
Meyer TÒ TE TÚxOv Exe pera yAuxútnTOS [nSu,] Arrás 
épnöuvóuevov: paroi Te Trepi auúróv eloiv Goteiopol, uu- 
KTP TOÁITIKOTOTOS, EUyévera, TÒ kaTá TOS Elipovelas Edd 
ÁGIOTPOV, okòupaTa otk Ğpouca oùs’ åváywya, kara 


Keos A y prosista jonio, autor de un cierto número de 
- de las de las que nada se conserva. Vivió a fines del siglo V. 
Ba ror alka más joven que Demóstenes y muy elogiado 

antiguedad por su «gracia» estilística. Cfr. Dionisio de 


Hali ESS > e 
Ea E imitatione 5, p. 213 U. y Quintiliano, Inst. 
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en considerar impecable? ¿Vas a juzgar que es un 
poeta más grande que Arquíloco, con ese impetu, con 
ese frecuente desorden, con esa llama de divina inspi- 
ración que difícilmente se somete a una norma? ¿Es 
que en poesía lírica preferirías ser un Baquílides antes 
que un Pindaro, y en tragedia un lon de Quíos!5s 
antes que un Sófocles? Cierto: en ambos casos el pri- 
mero es impecable y en su pulido lenguaje todo está 
perfectamente escrito; Píndaro y Sófocles, en cambio, 
en su ardor impetuoso, a veces lo inflaman todo para 
extinguirse, en múltiples ocasiones, sin explicación al- 
guna, y decaer de la forma más lamentable. Mås ¿quién 
en su sano juicio querría cambiar una sola pieza, el 
Edipo, por la obra completo de lón? 


Un ejemplo: Hipérides y Demóstenes 


XXXIV, 1. Si la excelencia tuviera que juzgarse por la 
cantidad y no por la calidad, Hipérides!5” sería superior 
en todo a Demóstenes. Y, en efecto, su dicción posee 
tonos más variados, sus méritos son más numerosos, 
y puede decirse que, como el vencedor del pentatlón, 
se coloca siempre en segundo lugar: aspirando cons- 
tantemente al primer premio, queda siempre por de- 
bajo de los otros atletas profesionales, pero vence 
siempre a los aficionados. 


2. Hipérides, además de imitar todas las cualidades 
de Demóstenes, excepción hecha de la composición, 
se ha asimilado en un grado extraordinario todas las 
gracias y virtudes de Lisias; cuando se tercia, habla - 
con sencillez, y su lenguaje no se mantiene constan- 
temente, como ocurre en Demóstenes, en una uni- 
forme tensión; la pintura psicológica está en él sazo- 
nada por la simplicidad y la gracia; incontables son 
en él los rasgos de ingenio: un sarcasmo muy sutil, 
buen tono, excelente manejo de la ironía; sus rasgos 


173. 


-ous "ArtixoUs éxeivous Gas ÉTTIKEÍpEva, Siaguppós TE èri- 
Sé£ios kal TOAÙ TÒ kopikóv (Exov) Kai pera Tabas 
gùotóyou kévtpov, duipnTov Se elneiv TO Ev TÕI TOUTOS 
Emappoditov* olkricacdal TE TPpOTPUÉOTATOS, er Se Hu8o- 
oyoo xexupévos kal êv Uypd TVEÙpATI Siefoðeűoar En] 
EÙKAUTHS Íxpos, Horrep pÉAEI TÚ pèv Tepi Thv ANTO 
TOIMTIKOTEPA, TOV 3 "Emrágpiov ETmIÓEIKTICOS, ds oOÚK 
ols* el Tis GA2os, SiéBero. ó SE Anuootévns dundorroínros, 3 
áSióxutos, ÁxioTa Úypos A ÈTIÕEIKTIKÓS, émáv Tov EST 
TÕv trposipruévco Katà TÒ TAÉOV Guolpos” évda HEVTOL 
yehotos elvari Práferar kai áorelos où y ¿hora Kivel uÕAAOV 
A karaysAõãra, ótav Si ¿yyilev BAN TÉ Emixapis elvas, 
=óte matov dplotarar. TÓ yé ToL mepi Opuvns N A@nvo- 
yévous AoyiBiov myephoas ypáqperv ET! GAov àv Yrrep- 
elS8ny ouvéotnosv. AN èmebhmep, olor, TÁ pèv Oarrépou 4 
kaá, Kal sl Toà Sos dueyitn, ; kapin výpovtos 
åpy&” Kai TÒv åkpoathv ġpepeiv EbvTa (oú8eis yoŭv Yre- 
pelny &vayivookwv popsit), ò Se Evbev ¿Av ToÚ pya- 
NOQUuEOTÁTOU Kal êm’ óxpov ápeTaS OUVTETEAEO HEVOS, ùyn- 
yoplas Tóvov, Empuxa mán, Tepiovolav ayxivoiov TÁXOS, 
évda 5h Kúpiov, Thv ámraoiv ámpógiTOV Sevótr Ta Kad 
Súvapiv—trreiSn taira, pnl, ÒS Beórreytrrá tiva Sopr ata 


158 Pasaje muy discutido. Hemos adoptado, con los mejores 
editores, la lectura de Tucker que hace el pasaje más inteligible. 
159 La metáfora del aguijón aplicado al efecto oratorio es 
muy frecuente en la antigüedad. i . 
160 Pasaje del discurso Deliaco (fr. 67-15 K), a menudo ci- 
tado como modelo de discurso sobre temas miticos. 
461 Pronunciado en 322 en honor de los caídos en la guerra 
' lámica, sostenida contra Macedonia. El discurso fue hallado 
en un papiro en 1858. 
162 Famosa hetera defendida por Hipérides en un notable 
proceso. e 
163 El autor emplea aquí una expresión de la Odisea (YIII, 
499) adaptándola a su contexto. 


174 


burlones no son de mal gusto ni rudos sino espontá- 
neos y corren pareja con la famosa «sal ática»;158 su 
sátira es inteligente, su verbo cómico abundante; po- 
see un aguijón??? que da en el blanco con un cierto to- 
no de humor, y, por así decir, sabe dotar todas sus 
cualidades de un hechizo inimitable. Posee la facultad 
de provocar maravillosamente la compasión, es nota- 
blemente hábil en la narración de mitos en un estilo 
copioso, y si se aparta del tema en un blando abandono, 


sabe volver a él con una ductilidad magistral, como' 


puede comprobarse, por ejemplo, en su Leto,% que 
supo dotar de acentos altamente poéticos, o con su 
Discurso fúnebreól con un estilo pomposo que como 
nadie, creo, ha sabido lograr. 


3. Demóstenes, por el contrario, no posee el don 
del retrato psicológico, no sabe hablar con fluidez, 
carece de flexibilidad estilística y de solemnidad, falto, 
en suma, frecuentemente, de las cualidades que aca- 
bamos de enumerar: cuando se esfuerza por mostrar- 
se burlón y de buen humor, no consigue provocar 
la risa sino que él.mismo se vuelve ridículo; cuando 
quiere aproximarse a los tonos graciosos es cuando 
más se aleja de ellos. Y si hubiese intentado componer 


el breve discurso Sobre Friné? o el Contra .Alenógenes 


la verdad es que habría puesto aún más en evidencia 


las cualidades de Hipérides. 


4. Con todo, pienso, las excelencias de Hipérides, 
numerosas como son, carecen de grandeza, son desma- 
yadas, como emanadas de un «espíritu sobrio», y no 
perturban jamás la paz espiritual del auditorio (y, evi- 
dentemente, nadie ha experimentado jamás sensación 
de pavor al leer a Hipérides); Demóstenes, tan pronto 
«inicia el tema»,!63 patentiza ya la calidad del genio 
en su forma más consumada: sublime intensidad, emo- 
ción viva, abundancia, agudeza, rapidez cuando el 
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ES 


(oŭ yòp eirreiv Geutòv åvôpomiva) åðpóa eiş tautóv 
čomaoe, Six ToUTO ols Exe kañoïs drravras del vikG kai 
Ùp ©V oÙ ēxE!, kal doTrepel karaßpovtă kal kara- 
pEyyel TOUS åm  aiõvos priTOpas* kai BáTTOV äv TIS Kepav- 
vois pepopévois Avtavoiĝai Tà Óppora Súvaro Å ávtopda- 
Añoa Tois EMoNAA01s èkeivou Trábeoiv. XXXV, 1. emi 
HÉvTO! ToÚ Tiárovos kai dAAn Tis toriv, dos čpnv, Sia- 
popa où yàp peyéder TÕv åperæv, GAMA kai Tú TAHOE 
TOAÙ Aerrrópevos ó Avoías ójucos TrAciov Er1 Tos ÁAPTR ACI 
Trepitrevel Ù Tais Áperais Acineta. 


4 3 n a € , > æ mo + 
Ti mtor oŬv elSoy oí iuódeor éxeivor kal tõv peylorov 2. 


erropesápevor TÑS ouyypapñs, Tis © tv Srraciv áxprfelas 
UTTEPPPOVICOVTES; TEpOs TroAois Años éxeivo, ÓTI À púors 
oÙ TOTTEIvÓv más [Gov 0U5* &yevvès Fé. . kpive TÓV Gvbpo- 
Troy, GAN Òs ls HeyóAnv TIVA Travñyupiv sis Tóv Piov 
Kal Els TOV OULTOVIA kógpov Emáyouvoa, Bearás TIVaS 
TV. G8Awv auriis toopévous Kal PlAOTILOTÓTOUS &ywvı- 
OTAS, US áucxov ¿pora évepucev dv Tais wuyais 3 
TIVOS del TOÚ HeyóAou Kal ds Trpós ñpás SaipoviwtTépov. 
Siómep Tf Bewopiaşs kai Siavolas TÄS ávéporrivns Empolr 


tema la exige, y una vehemencia y una fuerza oratoria 
inasequibles a los demás»; dado pues, repito, que De- 


- móstenes se ha embebido enteramente de todos esos 


dones maravillosos, auténtico ' regalo de los dioses 
— impropio fuera llamarlos humanos —, gracias a 
esas hermosas cualidades consigue superar a todos 


los oradores, aún a despecho de las que le faltan, y 


cual si fuera un rayo, aniquila y deslumbra con su 
resplandor a todos los oradores que en el mundo han 
sido. Más fácil fuera mantener los ojos abiertos ante 
el rayo que tener fija la mirada frente a las pasiones, 
que, una tras otra, resplandecen en sus discursos. 


XXXV 1. En el caso de Platón, como antes decía, hay 
aún otra diferencia: no es sólo por+la grandeza de sus 
cualidades, sino asimismo por su número que Li- 
sias queda muy por debajo de él; y, pese a ello, más 


le aventaja éste en defectos que le cede en aciertos. 


Filosofía de la sublimidad 


2. ¿Qué razón, pues, impulsó a esos superhombres 
a aspirar a las más altas cimas literarias y a manifestar, 
por contra, un supremo desprecio por todo lo que 
comporta una exactitud escrupulosa? Entre otras mu- 
chas, la siguiente:1% la naturaleza no nos ha creado a 
nosotros, los hombres, como un ser bajo y vil; nos 


ha traído a la vida y al mundo como a un enorme 
: l Omo a un enorme 
spectáculo, para erigirnos en espectadores de todo 


Toque TES 
o que en ella ocurre y para participar en sus torneos.. 


Jllepos del más alto espíritu_de_emulación:..para..ello . 

hizo brotar en muestra alma un anhelo sin par.por tado... 

lo grande, por todo lo divino. i 
3. Por ello ni el universo entero basta para satisfacer o 
las ansias contemplativas del espíritu humano: su E 
imaginación trasciende a menudo los límites del uni- 
verso que lo envuelve; y así, cuando se dirige la 


164 Esta defensa de la «vita contemplativa» está llena de 
temas platónicos y estoicos y es un rasgo muy típico de la men- 
talidad y concepción del mundo de nuestro autor. En algunos 
aspectos anticipa ciertos rasgos de la contemplación neopla- 
tónica. y 
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où’ ó oúymas xóopos ápxel, AAG Kal TOUS TOÚ Tepié- 
xovtos TroAAúxis Ópous ExBalvouow aj Errivora, xal él TIS 
mepiBAtyaTo ¿v kúKAco TÒv Blov, čo% TTAÉOV ÉXEl TO tepit- 4 
mov tv nõo Kal péya kai kodóv, TOXÉ0s eloetan mpós à 
yeyóvapev. Evdev pUoIkÕS TOS Sy Opevo! pa Af oÙ Tà 
pikpà peidpa SaupáZopev, el Kai Siauyñ Kal xeñora, GAAG 
qtòv Neidov kai *lorpov T “Pfivov, TroAy 5” no pÕAAov 
Tòv "Skeavóv: oùðé ye Tò ÙP pv Touti pàoyiov ava- 
karópevov, ¿trel kaĝapòv owba TO PEyyos, ¿xr rrópedo 
t&v oùpaviov põňhov, KaÍTO! “TroAAdKas EMIOKOTOULEVOOV, 
oùt tæv Tis Altvns kparípov ELO AULADTÓTEPOV vopi- 
Čopev, Ñs al &vayoal TETpOUS TE ÈK BudoÚ kai SA0US óx8ous 
ÁVAPEPoval Kal Trorapous éviore TOÚ yn yevoús éxeivoU Koi 5 
orrropérrou Tpoyéouoi Ttrupós. ĠAN? Erri TV TOIOUTOV EKEIV 
àv ElTTolpev, ÒS EUÚTTOPIOTOV pév åvêpaToIs TO XPEÓdEs 
A kai dvayxalov, Baupactóv 5” ÖS del TO Trapádogov. 


XXXVI, 1 Oúxoúv eri ye T&v v Aóyols peyodopué, tp” Dv 
otmér” Ef rtis xpelas kai cÓpedelas minte! TO péyeðos, 
Trpochxe ouvôecopeiv aùróðev, ÓTI TOÚ GvapapTTTOV TOAÙ 
dpeorótes ol TNAKOŬTOL ÕWS mavrtòş elolv érrávoo TOÚ 
8vryToÚ: kal TÁ piv Ada TOUS yPOpÉVOUS GBpdaTrOUS 
¿MEyyel, TO © Uyos ¿yyus opel peyodoppocuvns OsoÚ. Kail 
TÒ ÈV ÁTTALOTOV OÙ yéyETal, TÒ péya De Kal Bauálerar. 2 


TÍ xph TIpos ToÚUTO:S ET Aéyelv, dos Exelvcov TO ÁvSpúv 


165 El Océano era para los antiguos un tío que daba la 
vuelta a la tierra. 
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mirada en torno a la naturaleza; cuando se toma con- 
ciencia del papel que en ella desempeña todo lo supe- 


rior, todo lo grande y bello, al punto se cae en la 


cuenta del sentido de nuestra existencia. 


4. Esa es la razón, por Zeus, de que, por una especie 
de instinto natural, nuestra admiración no se dirige, 
por ejemplo, a los pequeños ríos a pesar de su trans- 
parencia y de su utilidad, sino hacia el Nilo, el Danubio 
o el Rin, y más aún al Océano.!*% Tampoco la pequeña 
llama que hemos alumbrado provoca en nosotros más 
admiración, pese a conservar la pureza de su resplan- 
dor, que los fuegos celestes, aunque en ocasiones se 
obscutecen; ni tampoco la consideramos más digna 
de admiración que el cráter del Etna, cuya erupción 
despide desde el fondo de sus simas piedras y bloques 
enteros de rocas, y que en ocasiones hace correr autén- 
ticos ríos de lava nacida de la tierra y que sólo por su 
propia ley se rige. 

5. De todas esas consideraciones puede sacarse la 
conclusión de que aquello que es útil y necesario al 
hombre está siempre a su alcance, pero que es lo 
extraordinario lo que suscita su admiración. 


XXXVI, 1. En lo que concierne, pués, a los escritores 
geniales, cuya grandeza no sobrepasa los límites de 
lo necesario y de lo útil, convienerante todo hacer 
esta observación general: aunque tales genios están 
muy lejos de carecer de defectos, todos ellos se elevan 
por encima de la condición humana; y si sus restantes 
virtudes denuncian en ellos al hombre, la subiimidad 
1os enaltece hasta la majestad divina. Que si 10 correcto 
se sustrae al reproche, la grandeza suscita, además, 
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1 
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la admiración. A 


2. ¿Que añadir a lo dicho? Cada uno de ésos grandes 
espíritus compensa con creces todos sus errores con 


“un simple toque de sublimidad y auténtica excelencia; 
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EKaOTOS ÁTTOVTA TA opara Évi EScovelitar TroMaxig Üye 
Kal katopĝwpari, Kal TÒ kupidoTatov, ds, el ye Atgas 
Tà “Oumpou, Tà Anpoodévous, Tà Tiárovos, TV ¿Mov 
¿001 57 péyioto maparrtoparta mévTa ópóce ouvaðpoí- 
cele, EAĠxioToV čv Ti, pov 5’ oUSE mroroornpópiov 
Gv eúpebein TÓv Exelvors Tois Åpwo: TrávTT, katTopĝoupévov. 
Sià TOUO” ó trás aros aww Kai Blos, où Suvápevos ÚTTO 
TOŬ pdóvou Trapavolas Avai, pépæœv árrebcoke TÁ vIKN- 
Tñpla, Kai Áxpl vúv åvapajpera pudre, kal Éoike TN- 
phoe . 
- or” àv Úbowp Te bén kal SévSpea poxpa Te8nAn. 

TIPOS pÉVTOL Ye TOY YpápovrTa hs ó Kokocooos ó huaprn- 3 
pévos où kpeitræv A ó ToAuxAsitou Aopupópos Trapáxertal 
Trpos TroMois eimrelv Oti émi pév texvns doupáleralr TO 
dxpiPéctarov, ¿mi 5è Tóv puoixóv Epywv Tò péyedos, 
púas Se Aoyixov ó GÁvdpiwTros* kåTÌ pv dvSpióvtcoV Enrel- 
Tar TÒ Ópolov dvBpaTrao, Emi Se ToŬ Aóyou TÒ ÚrTepalpov, 
Òs pnv, Tà dvðpotmiva. Trpooíkel © Ípows (dvoxdyrrre: 4 
yàp imi Thv åpxhv uiv TOÚ UTropvhuaros $ mapaiveois), 
erreiSr TO pèv ábidirrcoToV ds émi TÒ moAÙ Ttéxvns torl 
koTópdwpa, TÒ ©’ èv Úrrepoxñ, TrARV oÙ% ÓLÓTOVOV, pEya- 
Aopuias, Ponpa TR púas: trávtO, Tropileodoar Thv TÉXvnV" 
Å yàp &MAnAouyia ToúTcwv ows yivorr” ðv TO TÉAELOV. 


XXXVII, 1. Tosaŭra ñv åvaykaiov ÚrrEp T&v TpotedivTcOv 
Emxpivar okeupéTov' xalpéto 5” fkaoTtos ols meras. 


166 El verso aparece citado en Platón, Fedro, 264 c. (cfr. 
además Anthologia Palatina, VU, 153). f 


167 Mucho ss ha discutido acerca de la obra aquí aludida. 
El texto por otra parte parece corrupto. Es probable que el 
autor aluda aquí a Cecilio. 


168 Hay una laguna en el texto. 
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y, además, y éste es punto clave, si se hace un inventa- 
rio de los defectos de Homero, de Demóstenes, de 
Platón y de los demás escritores de auténtico genio, 
y se juntan, esos fallos constituirían una pequeñísima 
parte — qué digo, una simple: bagatela — comparados 
con los méritos acumulados por esos superhombxes. 
Esa es la razón de que toda la posteridad y todas las 
generaciones subsiguientes, a las que la envidia no 
puede ciertamente acusar de demencia, les hayan otor- 
gado con razón la palma de la victoria, palma que 
conservan y conservarán en su poder, «mientras los 
ríos fluyan y los ingentes árboles florezcam».166 | 


3. Pot lo demás, contra el que escribió que el Coloso í 


incompleto!” no es mejor que el Doríforo de Poli- 


- cleto, entre otras muchas objeciones que se pueden 


hacer, está la siguiente: en arte admiramos la correc- 
ción, en la naturaleza la grandiosidad; y la elocuencia 
humana es un don de la naturaleza, En escultura, lo 
que se busca es la semejanza con el modelo humano, 
en literatura, como dije antes, lo sobrehumano. 

4: Sin embargo — y este principio nos devuelve al 
comienzo de muestro estudio — dado que la correc- 
ción impecable es, por lo general, mérito del arte, y 
que la sublimidad, aún sin mantener siempre el mismo 
tono, lo es del genio, conviene que el arte preste en 
toda ocasión su apoyo a la naturaleza: su mútua 
ayuda pueda dar acaso, Como resultado, la perfección 
suprema. 

Tales son las observaciones que, inevitablemente, 
debían hacerse para emitir un juicio sobre los proble- 
mas planteados; pero que cada cual se atenga a su 
propio criterio. 


XXXVII, 1. Próximas a las metáforas — pues debo vol- 
ver al punto de partida — son ias comparaciones y 
las imágenes que sólo se distinguen en que...1é 
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XXXVI, 1. Tas Sé perapopaís yertvi&owv (Erraviréov 
yòp) ai mapafodal kal eixóves, éxelvn póvov Trapallot- 
TOUOAL ... 

... TOi Kal al Tolaúror: “el ph TOV ¿yképadov èv Tais 
mrépvais kotamerrarmuévov popette.” Siómrep sideval Xen 
TÒ péxpr TroÚ Trapopiotiov ÉxacoTov: TO Y&p viote meparté- 
po mpostimtav vape Thv Úmepporiv kai Tà TOLQUTA 
Úrreptervópeva Xatar, ¿00? Ote Sé kal els ÚTTEVOVTIÓElS 2 
dvtrrreplioTaTal. ó yoúv *looxpárns oúx olS” TS maids 
Ttpõãypa čmaðe i&d tův TOÚ TávTa auEnTICOS bber 
Aye piAoTipiav. ori piv yàp Útródeo1s aùrT& TOÚ Tavnyv- 
pikoŭ Aóyou ds "ABrnvalcowv Tróms Taş Els TOUS EAAnvas 
evepyecions ÚnepBóAAs TRV AaxeSorpoviwv, ó 8 EUbUS 
¿v Ti eloPoAf taŭra tiðnow: “éneb ol Aóyoi TOGAUTNV 
éxouo1 Súvapv, od” olóv T’ elvar xai TÁ peyóda TOTELVA 
moiğoa kal Tois prxpois Ttrepideivan péyedos, Kal TA Tracia 
koavós eitreiv Kal mepi TÕV vewmoTi ye yen Evo ápxalos 
SieAeiv.” ouxoUv, noi Tis, "loóxparres, oÚTOS PEAASI 
kai Tà mepi NoxeSarpovicov kal *Abrvadov ÈvaAAóTTEIV; 
oxedov yàp TÒ TÕV Adywv EyKO prov ámiotias TAS Kað 
aúroú Tois kovovo: mapyytàya Kai Tpoofpov EGEON KE. 3 
uñtoT” oŭv àpioraı tæv UrepBolGv, ds Kal em TÓV 
oxnuátov Trpositropev, ai auto TOÚTO SiaAavávouoar 
őtı sloiv Úmeppoñal., yiveroa Se TO Toróvõs erreibav uTTO 
éxmrodelas Leyéder Tivi OUVEKPOVÓVTAL TIEPLOTÁDECOS, ÓTTER 
ó Oouxusións Emi Tv év 2ikehla pUeipopevoo Troll. ol 
Te yàp Zupaxoúcior” prolv “Emuorapávtes TOUS iv TO 
TOTAUG pádioTa ¿opañov, Kal TO ÚSop eúbus SiépbapTo" 
GAN oudiv Rocov érrivero ópoÚ TÁ TRAS Nuaropévov 


169 - Demóstenes, Sobre el Haloneso, 45. 
170 Panegírico, 8. 
171 Tucídides, VII, 84, 5. 
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La hipérbole 


XXXVII, 1. (rídiculas) también son hipérboles del tipo 
«a no ser que tengáis el cerebro en: los talones y os 
lo piséis».18% Hay que saber, pues, los límites permi- 
tidos en cada caso, puesto que a veces llevar las cosas 
demasiado lejos destruye el efecto de la hipérbole: 
entonces la excesiva tensión provoca un desmayo y 
puede originar un resultado opuesto al apetecido. 


2. Isócrates, por poner un ejemplo, en su obstinación 
por decirlo todo en tonos rimbombantes, ha caído, 
no sé cómo, en los defectos propios de un'simple 
aprendiz. El tema de su Panegírico es demostrar que 
Atenas ha superado a Esparta en los servicios pres- 
tados a la causa de Grecia. Pues bien, he aquí un pa- 
saje del exordio:7% «Además, la palabra tiene el po- 
der de minimizar lo grande y de engrandecer lo pe- 
queño; de hablar con acentos modernos. sobre temas 
antiguos y de narrar en tonos arcaicos los hechos más 
recientes...» «Bien, dirá alguien, ¿es que te dispones 
a invertir, con ese procedimiento, los papeles respec- 
tivos de Atenas y de Esparta, Isócrates»» Y, efecti- 
vamente, un elogio tal de la elocuencia es casi una 
exhortación, una especie de preludio a invitar al audi- 
torio a no dar crédito a las palabras del orador. 


3. Posiblemente, pues, como hemos sugerido al ha- 
biar de las figuras, la mejor hipérbole es aquella que 
consigue ocultar el hecho de que es una. hipérbole; 
cosa que ocurre cuando ésta nace de un sentimiento 
profundo y está de acuerdo con la grandeza de la 
situación, como hace Tucídides al hablar de los caídos 
en el desastre de Sicilia: «Los Siracusanos — dice — 
descendieron al río, y allí iban degollando a los que 


estaban en él. Al punto el agua se enturbió, pero no’ 


por ello dejaban de beberla, pese a estar contaminada 
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Kal Tois TroMois En Av Trepipáxr]TOV.” alpa kal TrnAov 
Tivópeva Opos elvon TEPILÓXNTA ÉTL mo TIOTÓV T TOŬ 
- TÕBOUS ÚTepoxÀ kai Treploraois. kal TÒ “Hpodoterov ¿ri 4 
TÕV êv Oepuorrúdaio öpoiov, “èv ToúTO” pnoiv “¿Atopé- 
vous paxaipnoiw, óco1s aùrõv čti Erúyxavov TrepioUcar, 
Kai xepol Kal oTópaoi katéxcocow ol BapPapor (BádAov- 
TES.” êvraŬŭ® olóv ¿ori Tò Ka oTópaoI påyeoða TIPOS 
ÒTmAopévous Kai órmroióv Ti TÒ xotaxexGoda Béleor 
épeis, TARV Óuos Exe Trioriv: où yòp TO mpõypa veka 
TiS úrrepBoAñs mapañauBáveoðar Soksi, À mepo &? 
EU y Os yevvõoðat Trpos TOÚ TrpGyparos. tor: ydp, os 5 
où SioAeiTo Myov, Travtós TOALÁLOTOS AskrikoÚ AvO1S 
Kal TIOVAKEIA TIS TÁ EyyUs éxoTáceos Epya kai mén’ 
Óbev kai TÁ kouká, katrory” els &miotiav exmitrrovra 
midová S1% TO yedov" 
Sypov tox” iérro yñv gxovt” EmioToAñs 

(Aoxwviñs). 
Kal yàp 9 y¿kos trádos èv HSovi. ai 5’ úrrepBokad kaðérep 6 
emi TÒ peičov oŬTas kal émi toÚldaTTOv, imei Kovov 
åppoiv ù Emitaois" kal mos ó Siaouppòs TamreivórnTOS 
gotiv aUEnosS. 


172 Heródoto, VII, 225. 
173 Fragmento de autor cómico desconocido. 
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de sangre y de lodo, y la mayoría tenían que disputár- 
sela con las armas en la mano». Que beber un puñado 
de sangre y de lodo tenga que ser objeto de una-en- 
conada pelea, sólo puede creerse gracias a la extrema 
intensidad de la pasión y a las dramáticas circunstan- 
cias que la rodean. 


4. Lo mismo ocurre con el pasaje de Heródoto a 
propósito de las Termópilas:1%% «Entonces — dice — 
se fueron defendiendo, con espadas aquellos a quienes 
todavía les quedaba una, y los demás con las manos y 
con los dientes, hasta que quedaron sepultados bajo 
los dardos del bárbaro». Aquí podrá preguntarse al- 
guien qué significa eso de «luchar con los dientes» 
frente a guerreros armados, O «quedar sepultados 
bajo los dardos»; y, con todo, el pasaje no deja de ser 
verosímil; el hecho narrado no da la sensación de 
haber sido introducido para justificar el uso de la 
hipérbole; es la hipérbole la que parece haber surgido 
lógicamente del hecho. ; 


5. Y es que, y no me cansaré de repetirlo, toda osadía 


estilística se resuelve fácilmente, halla. un remedio 
infalible en la emoción vecina del éxtasis, en la pasión. 
Esa es también la causa de que toda expresión cómica, 
aunque sobrepase los límites de lo verosímil, resulta 
convincente por la sencilla razón de que provoca la 
risa: 


poseía un lote de tierra más pequeño que una carta (laconia)!” . 


La risa es, en efecto, una emoción basada en el placer. 


6. La hipérbole, por otro lado, contribuye tanto a 
agrandar como a empequeñecer, ya que la exagera- 
ción es el rasgo común de uno y otro, y, la sátira es, 
de alguna manera, un modo de exagerar los rasgos 
menudos. 
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XXXIX, 1.*H tréprern poipa T&v ouvtedouaódv is TO Úyos, 
Dv ye èv px Trpoúbéneda, č? ipiv AsimeTa, kpátioTE, Åv 
Se t&v Ayav aŭ Troix ouvbeois. UÚrrep ñs év Suaiv 
drroxpawrtcws “mroSedcwkótes ouvráypaoiv, Šoa ye TñS 
Secoplas Ñv EpixTá, TogoÚTOV ¿5 åvéyxns mpooðeinpev åv 
sis Thy Trapocav ÚrróBeciv, dos où póvov ¿oTi TreiBoÚs Kai 
Sovis ń ápuovia puarxov åvêporois, GAMA Kai peyoadr yo- 
pías kai trádous Baupacróv Tı Ípyavov. où yàp aúdos 2 
uiv ¿vri8nol Tiva Trábn Toís åkpowpévoIs Kal olov Exkppovas 
Kai xopuBovtiacuoú TrAMpeis å&moTeàsi, kai PBáciv tvSoús 
Tiva puduoU Trpós Taurnv dvayxále Paiveiv èv fuðu& 
«ad cuvefopoloÚcdar TÁ pée: TOV åKpoaThv, “kv ÁpoudOS 
A” TravrárTao1, kai vh Aia plóyyor xidápas, oUúSev áTTADS 
onualvovres, Tas t&v yov peraBolais Kai Th TIpos 
dáMAñAous kpácer kai pise TRAS ouppuvias BauyacrTov 
iráyouor TroMéras, ds émiotacar, Béryntpov (kaito: 3 
ToUÚTa ciðwa Kal puhuara vóĝa ¿ori TrendoÚs, ouúxi TñS 
dwBpcorrelas púosos, ds Epnv, ėvepyńpata yvñola), ouk 
oiópeda 5 ðpa thv oúvdeow, dppoviav TIA oŭoav 
Adycov ávbpcrrolSs ¿uBúrov kal TAS ywuxñs cuTAs, oUxi 
is dxoñs Lióvns Eparrropévov, TroikíAas kivoúcav iðtaş 
vopéTaV Voo Tpay aro KÉAAOVS EÙLEAEIAS, TTAVTOV 
ñulv èvtpópov kai ovyyevæv, Kai ápa TA pifel kai TroAu- 
poppig T&v auts pðóyyov TÒ mapeoTàs TÁ AyovtI 
- náðos els TGS yuyàs tõv Tédos mapsioóyovoav Kai sis 


174 Es frecuente en la crítica literaria antigua utilizar. el 
ejemplo de la música al hablar de la «composición»: cfr. por 
ejemplo, Quintiliano, Znst. Or. IX, 4. La flauta despertaba en 
los antiguos fuertes emociones a juzgar por los testimonios 
(cfr. Platón, Rep. 398c.) 
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El orden de la palabra 


XXXIX, 1. Nos queda todavía, mi querido amigo, la 
quinta de las fuentes que contribuyen a la sublimidad, 

que señalábamos al comienzo, esto es, la disposición 
de las palabras en un cierto orden. He tocado ya el 
tema anteriormente con suficiente extensión eù dos 
libros, y sólo quisiera añadir, a los resultados que mis 
reflexiones me han permitido obtener, un punto ab- 
solutamente esencial para el presente estudio: que la 
armonía no es sólo un medio natural de que el hombre 
dispone para persuadir y deleitar, sino que es, además, 
un maravilloso instrumento para alcanzar la sublimi- 
dad y el patetismo. 


2. ¿No es cierto que la flauta™4 inspira ciertas emocio- 
nes en quienes la escuchan; que los entusiasma y 
llena del delirio de los coribantes; que impele al audi- 
torio, gracias al ritmo que imprime, a caminar, y a 
conformar sus movimientos a la melodía, por muy 
ajeno que uno sea al espíritu de la música? ¿No es 
cierto también, por Zeus, que el son de la cítara, que 
nada significa por sí mismo, gracias a la modulación de 
los tonos, a la vibración recíproca de las cuerdas y a 
la fusión de los acordes, ejerce, a menudo, como tú 
sabes, un hechizo maravilloso?. 


3. Y, con todo, se trata de meras imágenes, de simples 
imitaciones bastardas de la persuasión, no, como an- 
tes decía, de actividades legítimas de la naturaleza 
humana. ¿No creeremos, pues, que la composición 
— que es una especie de melodía de palabras innatas 
en el hombre, y que impresiona al espíritu, no sólo 
al oído — al poner en movimiento toda clase de tér- 
minos, ideas, cosas, belleza, encanto musical, todo 
elementos que brotan naturalmente en nosotros y 
que en nosotros se desarrollan; al insinuar en el alma 
del auditorio, por medio de la combinación y la mul- 
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peroUolay auToú Tos dxovovTOS. del kabiorágav, TÄ TE 
TÓy Mecov. errorxoSophoe Td pey¿0n ouvapuólouca, 
51 TV TOÚTOY knAelv Te ÓuoÚ Kal Trpos Oyxov TE Kal 
ásicopa kal Úpos kal mõv ð tv avr mepAapBávei Kal 
Tuas ÉKÁOTOTE ouvSiaridévos, Travrolws Auóv tis Siavolas 
emuporoúcav; SAN” el kal pavia TÒ mepi Tów oÚrcos 
bpoAoyoupévov Siarropeiv, ároxpóoa yp À repa tiotis, 4 
úpnàóv yÉ mou Bokel vóna kal ¿ori T® övtı Bauuáoiov, 
97% nplo por $ Anoodtvns Emipéper: “roUro TÒ yoia 
TÒV TÓTE TF] TróAEL TrepioTávTa kivBuvov Tapebeiv Emolnoev 
Gorro vépos” GAN” atris Tñs Sravolas oùk Elarrov TÍ 
Gpuovia mepovnra. Gloy TE yàp El t&v Sarulixóv 
cipryrea pududv, eúyevéoTato! ©’ outro: kal peyedorrorof: 
S10 Kai TÒ pov dv Tonev KGAAMOTOV pérpov ouviotõor 
TÓ Te * * * Emeirorye Ex Tts iSlas aùrò xópas peréðes 
órro! Sd ¿Védes, “roUro TO yhoiopa MoTrrep vépos trroínce 
TOV TÓTE kivóuvov TrapeABelv,” A vh Ala plav ATTÓXOYOV 
cuMaghv Hóvov “Erroínoe TrapeAbeiv dos végos,” Kai sion 
Tógov ñ Gpuovía Tú Üye ouvnyei. aUuTÓ yàp TÒ “Sorep 
végos” èri Hoxpoú TOÚ mporou fu8uoÚ PéBnxe, TÉTpacI 
KoTApETPOUÉVOU xpóvors" ¿Eorpedelons Sè Ts puás ovAAapñs 
bs vÉpOS sUdUs dkpornpiáčei TA ouyxoTrA Tò péyéðoş. 
ds Erro, 'Etrexreivns “rrapelbelv ¿rroinoev dorrep(el) 
VEROS, TO auTO Onuaiver, où TÒ aùrtò Si Er TIPOOTTÍTTTEL, 


175 Demóstenes, Por la corona, 188. Para entender las pala- 
bras del autor hay que tener muy en cuenta el ritmo de la lengua 
griega, que era cuantitativo, esto es, formado a base de la alter- 
o a largas y breves. El pasaje de Demóstenes era 
muy citado por la crítica antigua (cfr. por ejemplo, Demetrio 
Sobre el estilo. 273). a f 

176 El dáctilo es un metro formado por una larga y dos 
breves (uu); la cláusula citada en este texto (Čomep vépos) 
es, en realidad de ritmo epítrito (— —uu), muy estrechamente uni- 


do a ritmos aparentemente dactílico en los llamados dáctilo- 
epitritos. 
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tiplicidad de formas de sus propios sones, la actual 
pasión del orador haciendo participar de ella a quienes 
le escuchan; y al levantar, por medio de la combina- 
ción de las palabras un majestuoso edificio; no creere- 
mos, repito, que con tales medios, seduce y, al tiempo, 
contribuye invariablemente a disponernos a la gran- 
deza, a la dignidad, a la sublimidad y a todas las be- 
llezas que encierra en sí misma, tras haberse adueñado 
absolutamente de muestro espíritu? Aunque me repug- 
na discutir sobre hechos universalmente reconocidos 
la simple experiencia basta para comprobarlo, 


4. La reflexión que Demóstenes!?5 añade a su decreto 
puede parecer sublime y, efectivamente, lo es: «Este 
decreto consiguió que el peligro que a la sazón se 
cernía sobre la ciudad pasara como una nube». El 
efecto conseguido se debe aquí tanto a la armonía 
de la expresión como al contenido mismo de la idea. 
Y, ciertamente, toda la frase está'construída en ritmo 
dactílico,*78 el más noble y el que logra alcanzar una 
mayor grandeza, razón por la cual se basa en él el 
ritmo heroico, el metro más hermoso que conocemos. 
Cambia el orden en la forma que quieras: «Este de- 
creto consiguió que, como una nube, pasara el peli- 
gro que se cernía sobre la ciudad»; o bien, por Zeus, 
quita una sola sílaba del conjunto: «consiguió que 
pasara cual nube», y sabrás en qué medida forman un 
perfecto acorde armonia y sublimidad. En efecto, la 
expresión «como una nube» tiene el tiempo fuerte 
en el primer pie, que es largo y se compone de cuatro 
unidades de tiempo Si a esta expresión le quitas una 
sílaba y la conviertes en «como nube», al punto con 
este corte le amputas asimismo toda su grandeza. 


5. Inversamente, si le añades una silaba convirtien- 
dola en «consiguió que pasara cual si fuera una nube», 
el sentido es el mismo, peto ya no hay la misma ca- 
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óTi TÓ pixel TÓv Áxpwv xpóvov ouvexAveros kai Slaxa- 
AGTS1 TÒ Úyos TO &róTopov. 


LX, 1.*Ev Sé Tois uóduoTa peyedorrorel TÁ AeyÓpiEva, kadÓTTEp 
TÁ copara Á tæv pedv émouvbeois, ©v v pev oUSev 
Tpndiv åp’ érépou kað’ autò «Sióloyov čys TrávrTa ð 
per” dAAÑAcov ExTrAmpol TéAsIov ovoTnpa, OÚTOS TA peEyóAa 
oxeSacdévra pev dm” dAAñAov Moo” AAN pa éauTOois 
guvõiapopeï Kai TÒ Úwos, Owparorroroupeva Se TH Koivovig 
Kai En Seouó TAS ápuovias TrepixkAciópeva aUÚTO TÁ kUxAo 
povhevta yiverar: Kal oxebov èv Tais mepióðois Épavós 
¿ori TAñlous Tà peyéðn. GAAG piv óti ye troMol kal 2 
cuyypaqécwv Kai Tromráv oux Ívtes ÚymAol púcel, PÁTOTE 
Sé kai duey¿deis, Óucos korvois kai Snuosesor Tois óvópao! 
«al oúSiev Errayopévors TEpITTÒV hs TA TOAAÒX CUY XPOpEvOl, 
51% póvou TOÚ ouvðeivo: kai ápuóoar TaUTa FS” pos Y 
óyxov kai Siá4otnpa kai TÒ ph Tarreivol Bokeiv elvari Tre- 
pieBádovTO, xabdrmrep ¿Ador Te TroMol kai QiMoTos, 
"Apioropduns ëv tioww, èv Tois TTAEloTo1S Eúprirións, ikav&s 3 
piv Shota, perá yé roi TRv TexvoxTovioy “HpaxAñs 
Pno! 
yéuw kakv h koúxer” ¿00 Órro! TE07. 

opóspa SnuóSes TO Asyópevov, GAMA yéyovev ÚynAov 
TA TAGoe: åvañoyoŭv: si 5” AAOS aÙTÒ ouvapuódels, 


povioeral dor Siór Ts ouvdégecs TOTAS Ò Eúpirrións 


177 Metáfora tomada de la arquitectura, frecuente al hablar 
de estructuras oratorias, como hemos visto. 

178 Historiador del siglo IV a.C. y autor de una historia de 
Sicilia, que se ha perdido. Algunas de sus ideas pueden recons- 
truirse a base de las citas y la crítica que de él hace Polibio. 


179 Eurípides, Herac!, loco. 1245. 
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A ht h 


TEESI 


a 
dencia. Aquí, en efecto el alargamiento de los tiempos 
finales suspende y relaja la concisión de lo sublime. 


NL,1. Lo que contribuye de un modo especial a otor- 
gar grandeza a la expresión literaria es, como en el 
caso del cuerpo humano, el ensamblaje de los dis- 
tintos miembros :” separados uno de otro, cada uno 
de ellos carece por sí mismo de valor especial, pero 
reunidos en un conjunto llegan a constituir un ort- 
ganismo perfecto. De igual manera las expresiones 
grandiosas, aisladas y diseminadas aquí y allá, disper- 
san y disocian toda sublimidad, pero si se ensamblan 
hasta formar un solo cuerpo y se unen con los vínculos 
de la armonía, devienen sonoras gracias a la modula- 
ción misma de la frase. 


2. Hemos demostrado ya hasta la saciedad que muchos 
prosistas y poetas, sin ser sublimes por naturaleza, e 
incluso sin que su talento natural les lleve a elevarse 
a expresiones grandiosas, sin embargo han llegado 
a remontarse a esferas de nobleza y distinción sin 
llegar a producir la impresión de bajeza estilística, 
a pesar de que a menudo emplean términos comunes 
y vulgares, y palabras que mada tienen de extraordi- 
nario, solo por el mero hecho de ordenar los elementos 
léxicos y disponerlos armoniosamente. Tales son, en- 
tre otros, Filisto,1?8 Aristófanes en alguno de sus pasa- 
jes, y Eurípides. 

3. Y así, tras dar muerte a sus hijos, Heracles excla- 
ma :179 

Reboso de desdichas y no hay ya lugar donde ponerlas. 


La frase es completamente vulgar, pero se ha subli- 
mado por efecto de una adecuada ordenación de las 
palabras. Si las dispones en otro orden caerás en la 
cuenta de que, en Eurípides, el poeta se manifiesta 
más en la ordenación de los términos que en las ideas. 
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HGAMov toriv A toú voÚ. ¿mi St TRS oupopévns ÚrTO TOÚ 4 
Toúpou AÁlpkns, 
el Sé mou TÚxo! 
TrÉpIE $log... elAx” óLoÚ AaBuv, 
yuvaika mérpov 5pUv peroaMáoowv del, 

čoTi pèv yEvvañov Kal TÒ Añuua, dSpórepov SE yEyovt 
TC9 TNV appoviav uù kareatrevodor unë’ olov èv derroxu- 
Moor: pépeoĝa, AR OTNprIypous Te Exemv Trpós AAmAa: 
TÁ Óvóbara Kal ¿Ecpelopara Tó xpóvov pòs ¿Spañov 
SiafefnkóTa péyedos,. 

- XLI, 1 Mixporroióv 5 ovSty oÚTOS Èv Tols ÚynAois dos pubBnos 
kexAaopévos Aóywv: kai cecoBnuévos, olov 3n Truppixio- 
Kal Tpoxalo! Kal Srxóperor, Tédeov els. åpxnoTtikòv ovi 
VEKTTÍTTTOVTES* EÚdOS yàp. TávTa palverar Tà koTáppubua 
Kopya Kal Likpoxapñ, [kai] érradéotara Sià tis Opoe1Selas 2 
émiroAGlovta: Kad Er Tovreov TÒ xelpictov, őt, ÓOTTEP 
TÁ Póápia ToÙs ákpocrás dro TOÚ Trpárypartos &pÉAKe 
Kai èp? auta Biáleros, ortos Kal Tú koTeppuBurc uiva 
TÕV Aeyopévov oÙ TÒ ToÚ Aóyou ráðoş ¿vdSidwor ToÍs 
kovou, TÒ SE toú puduoÚ, ds viote TposidóTOaS TÈS 
Speldopévas katañńgeis adurovs Urroxpoveiv Afyovo Kaji 
pUóvovTaS hs èv xopá Ti Trpoarrodidóvo: Tv Béo. 

‘Opoiws öt åpeyéðn kai Tà Aiov ovykelueva Kai els 3 
pikpà kal BpoxuovlMaBa ouyKekoupéva Kal Hoavel yóupois 


180 Euripides, fe. 221 N. 


181 El pirriquio: vu; el troqueo: —u (o mejor, en su forma 
resuelta uuu); el dicoreo —u—v:; ; 


192 


4. Y cuando Dirce??? es arrastrada violentamente por 
el toro, el poeta dice: 

si por acaso i 

se revolvía en torno, tras de sí se llevaba 

mujer, roca y encinas, en su cambiante curso. 


Aquí hasta la idea es realmente noble, pero ha ganado 
en fuerza por el hecho de .que el ritmo no se preci- 
pita ni parece marchar sobre rodillos, sino que las 
palabras se sostienen mútuamente y se apoyan en su 
tiempo lento hasta llegar a producir la“impresión de 
una sólida grandeza. - 


Ritmos rápidos 


XLI, 1. Nada rebaja tánto un pasaje elevado como el 
ritmo entrecortado y trepidante de las palabras, como 
por ejemplo, los pirriquios, los troqueos y los di- 
coreos,!% que van a desembocar indefectiblemente en 
un ritmo de danza. Y es que todos los pasajes de rit- 
mo excesivamente extrecortado provocan inmediata- 
mente una impresión artificiosa y desagradable, así 
como de una falta absoluta de emoción provocada 
por la monotonía rítmica. 


2. Pero hay todavía algo peor: así como las tona- 
dillas distraen de la acción dramática y constriñen al 


auditorio a fijarse sólo en ellas, de igual modo los 


pasajes oratorios de ritmo excesivamente entrecortado 
no comunican al público la pasión concentrada en las 
palabras, sino el mero movimiento rítmico. Y así se 
da el caso que, conociendo de antemano la obligada 
cláusula final, el oyente marca el compás con el pie y 
anticipa la cadencia, como ocurre en la danza. 


3. Igualmente carentes de grandiosidad son los pa- 


. 


sajes excesivamente amazacotados, con una compo- 
sición -entrecortada a base de palabras cortas y de si- 
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iv € > è > 1 ; ETTIOU- 
ioiv émodAmAors Kar? ÉykoTras KOI oxkAnpóTTTAS 


vSedepéva. 


XLII, 1. ”Eri ye pr vúyous peloTIKÓV KaÌ ñ åyav TÄS PpásEcs 
guyxotrK: Trmpol yàp TÒ péyelos Tav gis Atav guváynTa 
Ppaxú: drouéoðo Sé vúv uh TÈ [où] Seóvtcos ouveoTtpappéva, 
SAN OA ĞVTIKPUS pikpà kai KATAKEKEPHOTIOHEVO" OUYKOTN 
piv yàp kodoúel TOV voŬv, guvtoula & per EU8Ur. Sov 
5 ds umad Ta ixrábnv: åTÓŅVXa TA mapa Karpov 
pñxos åvoakañoúpeva. 


XLIII, 1. Asvi 8 eloxÚvol Tà uey¿8n Kai ñ HIKPÓTNS TÕV 
óvouórtow. mapà yoUv TÁ “HpodóTO KATA pEv TA Aupora 
Samoviws Ó xElUDvV TÉPPAOTAL, Tivà öt VÀ Ala TEpiÉXEI 
Täs Ulms «SofóTEpa, kal TOÚTO pev 1005 Zeoáons se 
Tis dadácons,” “ws TO “Legd4ons” TOA TO Úpos Tepon 
51% tò koxódoropov: GAMA “Ó ávenos pngiv êkotiaoe 3 
xai TOÚS mepi TÒ VOUÁKYLOV ppagoouévovs ESEDEXETO TENOS 
dxópiotov”. Ğgspvov yàp TÒ KOTIGOa (Kai) o 
Tò 5” &yápIoTOV TNAKOUTOU Trábous divolkerov. Ópoios 

«al ó Beórroptros Urreppuáós axeud«das TNV TOUV TMépoou 


182 Pasaje discutido y de hecho difícil. ne 

183 Heródoto, VII, 188, 191; VIH, 13. El autor critica sobre 
todo el desagradable sonido que en el oído griego producia 
la acumulación de sigmas (sigmaiismo) 

184 Teopompo, fr. 263 Jacoby 2 (B, 592 y ss:). 
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labas breves, como si los miembros estuvieron unidos 
or hebillas colocadas sucesivamente siguiendo las 
pudosidades y las asperezas de la madera.1%? 


Excesiva brevedad 


XLII, 1. Factor de mengua de la sublimidad es también 
la excesiva concisión de la frase, pues se mutila la 
grandeza cuando se la reduce a una excesiva brevedad. 
Y lo que ahora estoy diciendo debe entenderse referido 
no a la concisión oportuna, sino a las expresiones ab- 
solutamente cortas y en exceso desmenuzadas. Pues 
un estilo cortado mutila la idea, la concisión conduce 
directamente al fin propuesto. Y es obvio, inversa- 
mente, que las frases dilatadas carecen de vida, pues 
introducen inoportunamente una amplificación. 


Términos vulgares 


XLIII, 1. La ordinariez de los términos ejerce también 
un efecto enormemente degradante en un pasaje gran- 
dioso. En Heródoto, por ejemplo, la tempestad, por 
lo que hace a la concepción, está perfectamente lograda, 
pero en ocasiones, por Zeus, emplea algunos térmi- 
nos que rebajan la dignidad del tema. Podríamos citar 
quizá la expresión «el mar estaba en efervescenciani3 
— donde el término «efervescencia», por su caco- 
fonía, rompe en gran medida el acento de subli- 
midad; — pero hace todavía algo peor cuando dice: 
«El mar quedó reventado» y «los náufragos, proyecta- 
dos contra las rocas, tuvieron un fin nada apetitoso». 
Y es que la expresión «quedó reventado» es ordinaria 
por su vulgaridad, en tanto que «nada apetitoso» no 
es apta para un infortunio tan grande. l 


2. De modo parecido, Teopompo!** supo evocar ma- 
ravillosamente la campaña del rey persa contra Egipto, 
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xoarápaorw n’ Alyurrrov òvopariois Tol TA Óla SiéPade. 
“mola yàp Trókis E molov É0vos tæv karà Thv "Aoíav 
oÙK érpeo Peúero Tipos Pacidéa; Ti Be TÓv Ek ts ys 
yevvoévov TY TÓvV kara Téxvnv Emredoupévoov kaAódv 
À Tiplcov oùk Exopiodn Sópov ds adróv; où TroWMal pèv 
Kal TroAutedeis oTpouval kai xAaviBes (Tà uiv óñoupyñ, 
Ta Be TOKIATÁ, Tà Sè Asukå), tmroMal Sè oxnval xpuoaí 
KO TEOKEVOO péva mõ TOÍS xpnoipois, moal S¿ kai 
SuoTiSes kal KAivar TroAutEAeis ; Ett öt kal koos Ápyupos 
Kai xpuoòs åmapyacpévos kal èkTóparta Kal KpaTñpes, 
dv "Tous Liv ABoxoAAíTOUS, TOUS 5” ŠAAous óxpifds kad 
TroAuteAGs eldes äv ¿xrremrovnuévous. Trpos è TOÚTOIS 
àvaplðunroi piv mwv pupiáðss T&v pev “EdAnvixóv, 
T&v SE PapBapriv, UmepBádAovrta BE Tò TAÑ OOS UÚTTOZ UY 1 
Kal TIpOs kaTaKomhv lepela orTeutá, kod TroAol pèv ÁpTU- 
párov péSiuvor, TroAAol Se [oi] Búdaxor kai cóxkxo: Kai 
xutpar BiBliov kai tõv áAlov drávrov xpnoluov: 
TOO0UTA SE kpéa TeTOprxeupéva TravtoSarráv lepelcov ws 
gwpoùs aúréw yevégdca TmAmoútous óxBous elvari kal 
Aópous GvTwBouuévous.” èk T&v UynAotépwv els Tà 3 
TaTEvóTepa åmoðiðpáoke, Stov tTomoacdar Tv avgnoiv 
Eurrodiv: &AAà TÀ BaupaoTA TÄS ŠANS mapaokeus &yyAig 
mapauias Tous fuAókous kai Tà GpTÚpaTA kal TÁ cakkia 
pocyelpelou TIVA pavraciov èmoinoev. hHorrep yáp, el Tis 
ET” COUTO ÉExelvcov TóÓV TTIpPOOVKOCUNHÁTOV pEeTAÉU TÓV 
xpucicov kal MboxoAAN Too kparñpav Kal ápyúpou kollou 
oxrvésv Te OAoxpúsov kai ÈKTOUÓTOV pipow ptoa ¿On Ke 
duAóxia Kai caía, árrpemrs &v ñv Tf TIpocóyel TO Épyov, 
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pero lo estropeó todo con el empleo de ciertos tér- 
minos: «¿Qué ciudad, qué pueblo de Asia no enviaba 
embajadores al Gran Rey? ¿Qué producto 'de la tierrá 
o del arte, hermoso o caro, no le fue ofrecido como 
don de homenaje? ¿No había infinidad de ricos ta- 
pices, grandes cantidades de mantos de fina lana, unos 
tejidos de púrpura, otros de varios colores, otros 
blancos, y enormes cantidades de tiendas de oro ma- 
cizo provistas de todos los aditamentos necesarios, 


y gran cantidad de túnicas y lechos suntuosos? Y, 


además, plata cincelada, oro trabajado, copas, crateras 


de las cuales se hubiera podido ver que unas presen-. 


taban incrustaciones de piedras preciosas, otras es- 
taban artística y ricamente rematadas. Añádase a todo 
eso innumerables cantidades de armas, tanto griegas 
como bárbaras, una masa incontable de bestias de 
carga y de víctimas cebadas para el sacrificio; muchos 
medimnos de especias, grandes cantidades de odres y 
sacos, hojas de papiro y otros mil productos de utili- 
dad; una cantidad tal de carne de toda especie en sa- 
lazón, que formaba unas pilas de tan enormes propor- 
ciones, que los que de lejos las contemplaban podían 
tomarlas por montículos y colinas arrimados unos 
contra otros». 


3. Desde las más altas cimas de la sublimidad descien- 
de a un nivel bastante trivial, cuando, por el contrario, 
debería proceder con un crescendo: al mezclar a la ma- 
ravillosa descripción de todos esos preparativos cosas 
como odres, especias y sacos, lo que hizo fue pintar 
el cuadro de una cocina. Y, en efecto, al igual que si 


a esa procesión de riquezas, en medio de crateras-de ' 


oro, incrustadas de piedras preciosas y de plata cince- 
lada, de tiendas de oro macizo y de copas, uno intro- 
dujera sacos y odres, el espectáculo que provocaría 


sería ciertamente chocante, de igual modo esos tér- 
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oúro Kal TÄS Epunveios TA TOLAÚTA OvÓpoTa: aloxn Kal 
ofovsi oTiyuata kadiotaTor Tapa KAIpOV o 4 
EVA. TTOPÉKENTO 5” ds Ód00XEpOS erreAQelv Kal oùs OX! ous 
Mya ouppepañota, xal Tepi tis ÖAANS mapaokeuñs 
outros dAMátas eineiv kaphous Kal mios. úrroLuyiov 
POPTAYwyOUVTOV TÁVTA TÈ Tpòs Tpupny Ka åmóňaugIv 
TparreLóv xO0pn y hata, Ñ IWpous Ovopagal dd 
grrepuiárov Kal TÕV áTTEP Siapépst TPOS Gyorrorias, Kai 
fSutradeias, Y eimep TIÁVTOS ¿poúñeto faurápxn a 
Beivos, Kal oa Tparneokópwv ebrreiv Kal yomo höv- - 
oparta. où yàp Sel xatavráv év TOS üysoiv (sis Tà e n 
Kai ¿Euppicpéva, Öv yn opóðpa ÚTTO TIVOS åváyKNS guv i- 
coxcopeda, GRAU tæv Tpaypárov TIpÉTTO! äv Kal T 
puvas EXElV ¿glas kai prueioda Thy nuoupyñoosov 
púoiv TO ävôpærov, ris év uiv Tà pépn TÒ ómóppnTa 
oùk ¿Omkev èv TPOTOTY oùt T TOŬ TAVTOS öyxou Te 
pInBñuara, àmekpúyato SE ws ev Kai KaTO TOV z 
VOpPÕVTA TOUS TOUTOV ÓTI TTOPPOTATA ÓNETOUS ary 
yev, oùðau KaTAXÚVAIA TÒ TOČ GA0U o os. 
"AMA yàp oúx Em sidous érrelyEl TA pIKPOTTO LA S1aplÓ- 
peiv: TrpoUTToSeSErypEvov yàp TÓvV ó0a eUyevels Kal Uyn- 
Aoús ¿pyáferar tous Adyous, SÃAov dos TA êvavtia TOÚTOV 
TOTTEIVOUS TTOIMOEL KATA TÒ misiotov Kal «4oxnuovas. 
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AENDA SIATE TERRITOR PANIK 


minos usados fuera' de lugár constituyen como una 
ignominia, un auténtico estigma para el estilo. 


4. Y, con todo, le hubiera sido fácil evocar a grandes 
rasgos aquellas pilas a las que da el nombre de montí- 
culos, y, una vez introducida esa modificación en el 
resto de los preparativos, hablar de «camellos y de 
una multitud de acémilas que transportaban todas 
las provisiones que contribuyen al lujo y al placer de 
la mesa»; o enumerar «los montones de todo tipo de 
grano y de ingredientes que constituyen un aliado 
valiosísimo para el arte culinario y el placer del pa- 
ladar»; o bien, si a toda costa quería conceder a este 
rasgo un puesto propio, decir: «todos los refinamientos ` 
propios de un fondista y de un cocinero». 


5. Porque, efectivamente, en la descripción de es- 
cenas grandiosas no se debe descender a detalles 
sórdidos y de mal gusto, a no ser que nos constriña 
a ello una imperiosa necesidad; al contrario, la expre- 
sión formal debe adecuarse al contenido, e imitar a la 
naturaleza, ese artífice que ha dado forma a la criatura 
humana y que no ha expuesto a la vista las partes 
pudendas ni las excrecencias de la masa entera del 
cuerpo, sino que en la medida de lo posible, la ha ocul- 
tado, y, como dice lenofonte, ha asentado estos ca- 
nales lo más lejos posible sin degradar de ningún modo 
la belleza del conjunto corporal. 


6. Mas no hay necesidad alguna de enumerar especí- 
ficamente los rasgos que rebajan la sublimidad : hemos 
señalado ya más arriba los distintos procedimientos 
que ennoblecen y elevan el lenguaje y es, por tanto, 
obvio que los contrarios, por lo general, lo harán 
plebeyo y abyecto. 
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XLIV, 1. "Exeivo pévro: Aorrróv évexa tis oñs xpnoropabelas 
ouúx óxvioopev jémmrpocdñvar, Siacapoa, Tepevtiave 
pitate, Ótrep EliTNOE Tis TÓvV pihdocópov Tpos (ép) 
Evaryxos, “aŭd p Exe? Atyov “hs pés kai ETEpous 
TOAA0ÚUs, TIÓS Trote KaT TOV huétepov aióva Tidaval 
uév Em” áxpov kai TroArrikal, Bpipeial Te kai évrpexeis Kai 
pódiota mpos ibovas Aóywv eúgopor, ÚyniAai Se Alav 
xai Útreppeyédels, mAÑV el. Ti OTráviov, OÚKETI yÍvovTal 
púceds. TOJGUTA AGywv Kocik Tis Eméxel TOv Biov «opi. 
A vr AU” ¿qn morteuréov éxeivco Bpudoupévo, ds ñ 2 
5nuoxparia tóv peyádov yah tibnvós, A uóvn oxedov 
Kal ouvikpacav ol mepi Aóyous Servoi kai ouvamédavov; 
Opéyol TE yáp, pnoiv, ixavh Tà ppovhpata tæv peyadop- 
póvæv T ¿deudepia kai émeArrioar, kai Gua Sieyelpeiv TO 
Tpóbupov Tts mpòs «AAMAOUS ÉpiBos kai ts mepi TA 
Tpcortela prhotipias. Er ye pr Sid Tà mrpoxplpeva èv Tais 3 
TroArteiais émoBAa EXGOTOTE TÁ YWUYXIKA TpoTEPÑUaATA TV 
pnrópov pederopeva kovrar Kal olov éxTpiPeral Kal 
Tois npá&ypaci kara TÒ eikòs ¿deúBepa OouvexAdpyrrel. ol 
Se vúv toikapev” ton “romSopadeis elvar Sovkeias Sixaias, 
toís aúrois ¿deo1 kai EmmnSeúpaciv ¿E ámraAdv Em ppov- 
nuóTæv póvov  oÚK EVEOTTAPYAVOpÉVOr Kai kyEUITO! 
«oMiotou kai yovipcwotátou Adywv vápatos, Thv tdeude- 


185 El tema tocado en esta parte final de su tratado cra un 
tema candente durante los primeros tiempos del Imperio. Lo 
hallamos un poco más tarde elaborado en el famoso Diálogo de 
los oradores de Tácito. 


186 Hemos traducido «justificada», aunque el texto es am- 
biguo y admite otras traduciones, como, por ejemplo, «justa- 
mente ejercida». 
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Causas de la decadencia oratoria 


XLIV, 1. Y ya no me resta, mi querido Terenciano, 
sino resolver un punto que, para satisfacer tu afán de 
ilustración, añadiré a guisa de apéndice a estas mis 


reflexiones. Hace pocos días un filósofo me planteaba 


el siguiente problema: «Hay algo que me sorprende, 
y, conmigo'a otros muchos: ¿Cómo se explica que 
en nuestra época haya espíritus tan eminentemente 
persuasivos y aptos para las causas públicas, tan pe- 
netrantes y vivos, tan bien dotados para conseguir 


admirables efectos literarios, y que, sin embargo, con ` 


pocas excepciones, no surjan naturalezas geniales y 
superiores? Tan general ha llegado a ser la esterilidad 
literaria en este mundo. A A 


2. ¿Es que acaso, añadía, hay que considerar aceptada . 


aquella opinión tan extendida según la cual la démo- 
cracia es una excelente nodriza de talentos y que, en 
un sentido general, con ella han brillado y con ella 
se han extinguido los elocuentes oradores 2185 ` 

La libertad, se dice, es capaz por sí sola de alimen- 
tar los sentimientos de las almas nobles, de dar alas 
a la esperanza, y. de fomentar, con ello, el espíritu: de 


-una mútua rivalidad y la emulación para alcanzar la 


palma. 
3. Por lo demás, gracias a los laureles que otorga el 


régimen democrático, el espíritu de los oradores se. 


agudiza con la práctica; se afina, por así decir, y, como 
es lógico, comparte el resplandor de la libertad con 
los hechos mismos de los que se ocupa. En cambio, 
los hombres de nuestra época — prosiguió — damos 
la impresión de habernos educado en las aulas de una 


justificadal$ servidumbre, como aprisionados -desde - 


los más tiernos años de nuestro uso de razón en pa- 
ñales y costumbres serviles sin haber acercado jamás 
nuestros labios a esa fuente tan hermosa y tan fértil 
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piav” ¿qn “Asya Siórrep oUSEv ÖT! EM KÓAQKES Ex Palvopev 
peyadopueis.”” Sià TOUTO TAS EV ¿Mas ¿Ses KaÌ Eis OÍKETOS 4 
rimrreiv ÉEpaoxe, Soov öt yn Seva y iveodal pr TOPA. 
“ev0Us yàp ávabel TO drapprolactov Kal Euppoupov 
Erro ouvnôeias ás kekovõuhiopévov: “Rpuou YPT APETNS > 5 
Karà tòv ““Opmpov, “Srroaivurar BouMOv ñuop.” Homo 
oUv, sl ye”? pnol “toÚro ariotóv totiv áxoUO, TÈ yMotro- 
«opa, èv ols ol Tluyuaior kaħoúpevot SÈ vávol TPEPOvTo!, 
oÙ póvov koúel TV Eyredelo pÉVOV TÒS aÙEIEIS, SMa 
Kal fouvápor ià TÒòv mepikelpevov Tols OACI Seoyióv, 
oUras árracav SouAelaw, kåv 1 Sixo1o0TÁTN, YUXTS one 
KOOV kal KOIVÒV Av TIS ÅTTOPHVAITO SeopwThpIov. yo 6 
pévto: ye ÚrrolaBoow, piov” ¿on “O pénnoTe, Kal 
iSiov åvðpomou TÒ karapéppeoĝal TA Gel mapòvTta õpa 
Sé prroTe où% ù TÄS olkouevns ciphvn Siagôeiper TOS 
peyódas púcels, TroAu SE pÕAAOV Ó KATEXOV huõv Tos 
¿mbuulas &mepiópioToş oUTooi TAPOS, KOI VN Aia Tpós 
ToÚTO TÁ ppoupoŬŭvTa TOV vÕV Biov kal kat kpas &yovTa 
«al pépovra TauTi mén. ń yàp PAOXPNKATIS, TPOS 
Av ámavrss «rotos AN voooŬpev, Kal 1 piandovia 
SouAaywyoUo1, pov Sé, os åv simol tis, korapudilovaiv 


187 La libertad de palabra (rapónota) es lo que distingue 
al libre del esclavo en la mentalidad griega. - 


188 Odisea. XVII, 322. i 
189 El autor emplea metáforas tomadas de la guerta: 
190 La metáfora aquí está tomada de la navegación. 
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en discursos, quiero decir, la libertad. Y el resultado es 
que, en definitiva, no somos sino unos sublimes adu- 
ladores». 


4. Y proseguía afirmando que ésa era la razón de 
que, aunque un esclavo puede llegar a practicar cual- 
quier otra profesión, jamas un siervo haya llegado a 
orador; y es que habituado como está a recibir toda 
clase de golpes, afloran inmediatamente en su espí- 
ritu su falta de libertad de palabra**” y su conciencia de 
prisionero. 5. Como ha dicho Homero «La mitad de 
su mérito le arrebata al mortal la servidumbre».!* 

«En suma, continuó, así como — si. es cierto lo 
que tengo oído — la jaula en que se cría a los pig- 
meos, llamados también enanos, no sólo impide el 
crecimiento de quienes en ella están encerrados, sino 
que enerva incluso sus miembros, en razón de los 
grilletes que los aprisionan; de igual manera se puede 
proclamar que toda esclavitud, por legítima que sea, 
es la cárcel pública del alma». 


6. Yo le repliqué con estas palabras: «Fácil resulta, 
mi querido amigo, y es muy propio de la naturaleza 
humana, censurar el presente. Pero considera que 
acaso no sea esa paz universal la que corrompe a los 
grandes espíritus, sino más bien esa guerra intermi- 
nable que se ha enseño-eado de nuestros apetitos, y, 
además, por Zeus, esas pasiones desatadas que tienen 
en jaque a muestra época y que la saquean sin contem- 
placiones.13% Porque es ese afán'insaciable de lucro 
que a todos nos infecta, es esa búsqueda desenfrenada 
del placer lo que nos esclaviza, más aún, nos arrastra 
hacia el abismo, cabría decir, como a una nave con 
toda su dotación.19% La avaricia es, ciertamente un 
mal que envilece, pero el amor al placer es el vicio 
más innoble que existe. 
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ovrávápous ón ous Blous, eidapyupía piv vóona 7 
Hixporrotóy (Óv), prAnSovia 5” &yesvviorarov. où Sù txw 
Aoyilópevos eúpeiv cos-olóv Te TrA0UTOV &ópiorov ktp- 
gatas, TÒ S dAnBéoTepor ebrrelv ExdeiácavTasS, TÁ cuupuñ 
TOÚT Kaxú Els Taş puxds iudv EmecióvTa ph Trapa- 
Séxeodos. axokoudel yàp TÁ GápErpw TAO0ÚTCG Kad dkoAdoTO 
cuvnunévn Kad oa, paci, Paivousa TroAutélela, kad ápa 
Gvoiyovtos Exsivou Tóv Tródecow Kal okov tàs sloódous 
Teis &sf éuPalve kai ouvoixiferar. xpovicavta Sé taŭra 


év Tols Blois veorrorroisital, katà TOUS gogoús, Kal Toxtos 


yevópeva mepi TexvoTrotlaw TTAsoveflov Te yevvóo! Kal 


TÚpov kal Tpuphv, où vóda toutóv yevviuota AAA Kal. 


r + 33 pi y A L a 
mavu yvnota. ga Sè kai TOÚTOUS TIS TOÚ TTAOÚTOU TOUS 
> 1 : € z > 7, $ j Š 
Exyóvous els HAlav ¿ABeiv áon, Toxtws SeomóTas Tais 

w 7 > , e o ` de 
yuxals évTikTOUOIV ÁTTAPAITATOUS, ÚBpiv xai Tapavoulav 


Kai Gvonoxuvtiay. taŭra yàp oras dváyxn yivecdar 8. 


Kal unkéTI Tous åvôpomous &vaßàérsiv nó” votepopnulas 
elvai Tiva Aóyob, AAA TOL0ÚTOV Ev kÚA CO Tésoioupyeioðar 
KAT 6Myov Tv tõv Piov Siaplopáv, pOlvey SE kal 
xorapopalveod: TÚ yuxika peyéón kai ägna yiveoðar, 
Avira Tà Svnta [xarravnta] ¿ouróv pépn ixdaupáZorev, 
TIOPÉVTES aŭs TábávaTA. où yàp Emi kpícer pév Tis 
Sexacósis oúx äv čti Tóv Sikaicov kai kav ¿Asúdepos Kai 9 
UyIM5 Gv pits yévorro (Šváykn yàp TÁ Swpodóxgy TA 
olkeia: pv palveobar kañà kai Sika (Tà 3” dAldóTpra 
ábixo Kal Kakà), Ömou Si fuv éxdorou Tos $AoUS 
ón Pious Sekacpoi Ppafevovor kai åAotpiwov Pipas 
GaváTov Kal ¿véBpor Siankæv, TÒ ©’ Ek TOÚ TravTÓs Kep- 
Saiveiv covoupeda TRÁS wuxñs fkaoros Trpós TRS (pidox- 
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7. Yo, en verdad, reflexionando sobre este punto, 
no sabría explicarme cómo puede resultar posible, que 
concediendo un valor tan grande, o por decir mejor,. 
divinizando a la riqueza exagerada, no demos asimis- 
mo entrada en nuestras almas:a los vicios que aquélla 
arrastra consigo. Porque el lujo acompaña siempre 
muy de cerca a la riqueza ilimitada e insolente, ca- 
minando, como dice el refrán, a su mismo paso, y 
cuando aquélla abre las puertas de las ciudades y de 
las viviendas entra en ellas en su compañía, y se ins- 
tala aní. Con el tiempo, esta pareja, según afirman 10s 
sabios, anida en. nuestras vidas, y al reproducirse, en- 
gendran la ambición, el orguno, la molicie, que no 
son precisamente hijos bastardos suyos, sino legíti- 
mos, y mucho. Y. sí se permite a estos brotes de la 
riqueza progresar en años, engendran al punto en 
las almas unos tiranos implacables: la insolencia, la 
ilegalidad, la impudicia. 

8. Que ello ocurra así es absolutamente inevitable, 
como lo es que los hombres no dirijan ya su mirada 
hacia lo alto, que no concedan ningún valor a la re- 
putación, sino al contrario, que en ese proceso se 
cumpla la paulatina corrupción de la existencia, y que 
la grandeza moral se marchite y se desvanezca como 
cosa no deseable ya, puesto que dedicamos nuestro 
entusiasmo a lo que de mortal hay en nosotros sin 
permitir que florezca lo que tenemos de inmortal, 


9. Un hombre que se ha dejado sobornar en un pro- 
ceso no podrá jamás emitir un juicio libre y honesto 
sobre lo que es justo y digno (pues el que se ha dejado 
sobornar sólo puede tener por bello y justo su propio 
interés personal); y si la vida entera de cada uno de 
nosotros está presidida tan sólo por la venalidad, siempre 
a la caza de defunciones de personas extrañas a noso- 
tros, atentos constantemente 2 toda clase de arti- 
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pnuarias) AvSparroSicpévor, &pa 5h èv TÍ TOIUTT) 
hoik TOÚ -Biou S3aptopá Sokoŭpev En EME UbEpÓV TIVA 
kprriv TÓvV peyúdov A Simkóvtcw TIPOS TOV aiva Kå- 
Séxagtov &moreàcipõai kai pÀ «orapyorpeoraleodar TIPOS 
TÄS TOÚ TIAEOVEKTELV Eridupias; GAAU pmTTOTE roroúTOo!S 10 
oloi mép ¿opev fpeis GEvov čpysoða: Ñ ¿heudépols el- 
var Erelrorye Gpedeioar TÒ OÚVOAOV, dos ¿£ sipkTS ÁQETOL, 
«ora t&v Tramoiov ai mAcovegiai Kdv Emumddoelav TOÍS 
xaxois Thv oikoupévnv. SAws Sè Bórravov Epny eivai T&v 
vūv yevvæpévov puoswv TRV pgsupiav, Å TARV SAL ywv 
rávres èykaraßioŬpev, oux EMOS TrovoUvtES Y åvaap- 
Pávovtes el un bralvou kai hSovñs Évexa, GAMA un TAS 
hou kal mipis Elias moTÈ ÖPEAEIAS. “KpATIOTOV cik 
air ðv,” Emi SE tà ouvexñ xopeiv: ñv Se TOUÚTA TA 
mån, mepi &v èv iði TIpom youjiéWs úmeoyópeða ypåyeiv 
Umropwn por, fo Tv Te TOÚ éAAou Aóyou kai auTOÚ TOÚ 
Upous poïpav ETTexóvTOw, ws uiv (elprTo1 KpaTioTnv) - - - 


: 191 La búsqueda por todos los medios de una herencia, 
con todas las situaciones que ello permite, ha sido tocado con 
mucha frecuencia por Luciano, quien combate, muchos años 
después, la misma lacra. 
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mañas para hacernos con alguna herencia,” vendien- 
do- nuestra alma para alcanzar un provecho a todo 
trance, esclavos de nuestra avaricia, ¿acaso en medio 
de tamaña corrupción y pestilencia pensamos que 
puede quedar un juez libre e incorruptible de lo que 
es grande y perdurable, y que no está dominado por 
la pasión de las ganancias”. 


10. No, acaso resulte preferible para quienes son como 
nosotros, la esclavitud a la libertad. Porque esos ape- 
titos insaciables, desatándose como huidos de una 
cárcel, aún podrían asaltar a sus vecinos y prender 
fuego con sus crímenes al universo entero». 


11.En suma, sostuve yo que lo que causa la pérdida 
de nuestros talentos actuales es la apatía en medio de 
la cual, a excepción de unos pocos, vivimos, sin 
emprender nada, sin hacer nada sí no es para ganarnos 
el aplauso y el deleite, jamás para algo digno de emula- 
ción y estima. 

Lo mejor es que la suerte lo decida'* 


y pasar a ocuparnos de la siguiente cuestión, la de las ' 


pasiones (a propósito de las cuales anteriormente 
he prometido ocuparme en un tratado concreto) que, 
a mi modo de ver, tienen mucha relación con las 


otras partes de. la elocuencia, como también con la 


vo? 


sublimidad.. 293 } ; 
i p En E 


192 EuripipEs, Electra. 379. 
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